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A la hoja en blanco que crea vidas.
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Una oscura bestia, tan antigua como el aire que azota los fríos y silenciosos bosques de aquella aldea, merodea buscando almas atormentadas a las que embaucar. Está unida a una familia por una antigua promesa y no dudará en reclamar su deuda en el momento oportuno.

La Inquisición nacida para acabar con el mal, le hace el juego a las bestias como aquella que acecha a Izaro, pues cualquiera que denuncie la presencia de seres de otro mundo es sospechoso de tratar con el maligno.

Una anciana ciega conversa con su hija en una tranquila casa de una tranquila aldea.

—Llevamos años sin saber de ella, madre. ¿Al fin habrá llegado la paz a nuestra familia?

La anciana tomó la mano de su hija con inmensa ternura y acariciándola, contestó.

—Quisiera creer, hija, pero el mal no olvida, el mal no envejece y no perdona. Volverá… —Suspiró profundamente—. Volverá. Ronda la aldea, la noto en cada poro de mi piel. Todos y cada uno de estos días de tranquilidad he sentido su fría presencia.

En esos momentos entró en la casa su yerno, Oier, un hombre fuerte, rudo y cariñoso, pero hombre al fin y al cabo que no se dio cuenta del miedo que flotaba en el silencio que atravesaba la estancia.

—Tengo un hambre de caballo. ¿Cómo han pasado el día dos de mis mujeres favoritas? —preguntó palmeando con suavidad el trasero a su esposa.

—Oier, aún no sabes que aunque no vea, sé perfectamente que estás tocando a mi hija de una manera muy poco apropiada para estar en mi presencia.

Oier se llevó las manos a la cabeza y los tres sonrieron ante la ocurrencia de la anciana.

—¿Qué sabes de los chicos? ¿Has visto a Eder hoy?

—Lo vi hace un par de días y me dijo que mañana bajarían a cenar con nosotros. Buen muchacho, Eder. Parece que los dos son muy felices y lo que vosotras sabéis está muy tranquilo.

Esa familia viviría sus últimas horas de tranquilidad aquella jornada. Otra vez la oscuridad y el terror atravesarían sus vidas.

GRACIAS por leer.
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Izaro llevaba toda la noche delirando. Eder la había encontrado vagando descalza por el monte de los siete picos. Tenía los pies y las manos ensangrentadas, como si hubiera estado peleando con algún animal.

Llevaban cinco años viviendo en aquella cabaña apartada. Izaro siempre había tenido visiones y los espíritus de la tierra se comunicaban con ella a través de ataques que la ponían en peligro.

Cuando él la conoció, había oído ciertos rumores en ese aspecto sobre ella y al ir a pedir su mano el padre de Izaro le explicó lo que ocurría con su hija. Le rogó que la protegiese de las habladurías de los vecinos y procurase que nadie estuviera presente en uno de sus ataques, pues la acusación de brujería se pagaba con la vida. Por eso se mudaron a aquella cabaña apartada del resto de los vecinos.

—Mi hija es una niña especial, Eder. Te conozco desde que llevabas pañales —dijo sonriendo—, pero si decides casarte con mi hija debes prometer que la protegerás de las habladurías de la gente. Ella puede hacer cosas y ver cosas difíciles de explicar.

—Oier, haré todo lo posible por protegerla. Ella me ha contado muchas cosas de su especial don y yo la amo con todo mi corazón. Incluso he hablado con el hijo del carpintero para comprar un pequeño terreno en el monte y construir allí nuestra casa, alejada de vecinos indiscretos.

—Me alegra oírte hablar así, hijo… Y si estáis enamorados poco más puedo decir, que no sea que bendigo vuestra unión.

En aquellos cinco años los ataques habían desaparecido y lo único fuera de lo normal en su comportamiento era que sabía dónde debía plantar las cosechas, si habría ventisca o tormenta, cosas inofensivas y fáciles de ocultar.

Aquel día, Eder había salido pronto por la mañana a pastorear sus ovejas y regresó al atardecer. Al llegar a la casa no la encontró. Su perro la buscó nervioso y de repente echó a correr hacia el monte. Eder le siguió sin pensarlo. Al cabo de un rato la encontró cubierta de barro, magullada y ensangrentada. La llevó a casa y allí la lavó, curó sus heridas y veló su sueño de delirios.

Al cabo de dos días despertó de su letargo y al abrir los ojos, Eder comprobó asustado que sus bellos ojos grises se habían tornado de color ámbar, unos ojos salvajes, inhumanos. Izaro, al ver la cara de su marido, se llevó horrorizada las manos al rostro pensando que estaba desfigurado. Él le pasó un espejo y ella sonrió al mirar su reflejo.

—No te asustes, querido. Mis ojos ya habían cambiado de color antes.

Le preguntó si recordaba algo de lo ocurrido en el monte y ella negó con la cabeza, pero la conocía bien y sabía que no le estaba diciendo la verdad, pues aquellos ojos brillaron de miedo al escuchar la pregunta. También le preguntó cómo habían cambiado de color sus ojos la vez anterior y la explicación que le dio no convenció a Eder.

Al día siguiente, bajó al pueblo con la excusa de comprar alambre para los cercados de las ovejas y de paso aprovechó para hablar con su suegro de lo ocurrido. Cuando le explicó que el color de los ojos de Izaro había cambiado, el hombre palideció de golpe, agarró a su yerno del brazo y salió corriendo hacia la casa de la montaña sin pensarlo dos veces...

Eder y su suegro llegaron exhaustos, pero allí no había nadie más que las ovejas y su gran perro, que echaba una siesta en la entrada de la casa. Eder miró a su suegro, implorando una explicación de lo que estaba ocurriendo.

—Hijo, quiero disculparme contigo por no haber sido del todo sincero con respecto a las magias de mi niña. Pensé que nunca más volvería a suceder —dijo el hombre llevándose las manos al rostro, crispado por la emoción y el miedo.

—¡¿Pero me vas a decir de una vez qué es lo que está sucediendo con mi mujer?!

El hombre se dejó caer al suelo, como un niño temeroso, y procedió a explicar al chico lo acontecido cuando su mujer no era más que una niña. Los padres de Izaro habían ido con ella a pasar el día a la zona del río. Era un día de verano y los quehaceres de la casa les permitían ir a refrescarse y comer algo tendidos en la hierba. Pasaron un feliz día. Mientras los padres recogían el lugar, la niña se entretenía recogiendo flores. Cuando ya marchaban para la casa, los padres llamaron a Izaro, pero la niña no contestó. Había desaparecido. Bajaron al pueblo a pedir ayuda y organizaron batidas para buscarla. Al final apareció inconsciente, cerca del risco de los Siete Picos. Cuando abrió los ojos al cabo de dos días, estos habían cambiado de color y aquella misma tarde volvió a desaparecer.

—Eder, debes de ir a buscar a mi mujer y a la abuela. Ellas sabrán cómo ayudar a Izaro, ya lo hicieron cuando era niña. Yo iré a la cueva grande que hay en los riscos del camino cercano a los Siete Picos, allí la encontré la otra vez. Debemos recuperarla, la muchacha que volvió del monte no es mi hija, ni es tu mujer.

Eder no preguntó, solo corrió y corrió hasta llegar a la casa de sus suegros. La madre y la abuela se sorprendieron al ver al chico llegar a la casa. La abuela era ciega de nacimiento y una de las mujeres más ancianas de la aldea.

—Hijo, calma tu ánimo. No debemos dar que hablar en el pueblo, creo que sé lo qué está ocurriendo. Caminemos tranquilos y saludemos a los vecinos con una sonrisa, mientras, tú nos contarás lo que sucede. No te preocupes demasiado, Izaro está bien; si no fuera así, yo lo sabría.

Cuando los tres llegaron a la cueva encontraron al padre de Izaro hablando solo y con la mirada perdida. La anciana se
llevó el dedo índice a la boca, implorando silencio, y señaló al fondo de la cueva. Allí estaba el cuerpo de la muchacha, mientras una sombra daba vueltas a su alrededor incansablemente.

—¡Deja a mi nieta! Pensé que quedó claro la última vez que viniste a llevártela —ordenó la anciana.

De repente, la sombra cesó en su enloquecido movimiento y se materializó en la imagen de Izaro. Los ojos de la sombra resplandecían inundando la estancia de un rojo intenso. El cuerpo de la verdadera Izaro se agitó nervioso en el suelo y la impostora lanzó una patada al costado de la chica, haciendo que esta se retorciera de dolor. Eder quiso salir corriendo en su ayuda, pero la anciana se lo impidió.

—¡No! No dejes que te provoque. Mi nieta no está sintiendo nada, es solo una trampa de esa horrenda criatura. La bestia carece de cuerpo humano e intenta conseguir el de nuestra niña. No le vale ningún otro, pero mientras Izaro tenga alguien que la ame no podrá conseguir entrar en ella.

La anciana se sentó en el suelo de la cueva y empezó a recitar lo que parecían oraciones en un idioma desconocido para Eder. Su suegra le indicó que se sentara en el suelo y visualizara en su mente todo lo que amaba a su esposa.

Eder no supo cómo había sucedido, pero su mujer llegó hasta él, lo tomó de la mano y los dos abrieron los ojos en el centro de la cueva. La sombra había desaparecido. La anciana
seguía recitando su oración y los padres de la muchacha yacían inconscientes en el suelo...

La abuela cesó su mantra y el padre de Izaro se incorporó con un gesto de dolor en su rostro. La madre seguía sin moverse.

La sombra se había cobrado una pieza... No era la primera vez... No sería la última…
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Izaro abrió poco a poco sus ojos grises. La estancia estaba en penumbra, apenas iluminada por un par de velas que hacían bailar su llama. Intentó incorporarse pero sus piernas no lograban sujetar su cuerpo magullado y dolorido. Recorrió el lugar con la mirada y reconoció a su abuela arrodillada y con la cabeza escondida entre sus manos. Su marido intentaba levantarse del suelo mientras su padre lloraba abrazado a un cuerpo inerte. El corazón le dio un vuelco. Ese cuerpo era… Era el cuerpo de su madre.

Fue entonces cuando se percató de donde estaba, sintió el tacto frío de la roca en sus piernas y la sensación de que su cuerpo había sido mancillado. Exactamente igual que aquella vez, en aquella misma cueva, hacía ya tantos años.

Llegó hasta su marido y este la tomó entre sus brazos, muy despacio, con inmenso cariño le acarició los cabellos y admiró sus bellos ojos grises mientras suspiraba aliviado.

—Amor, mi amor. Siento tanto lo que has tenido que sufrir. Perdona mi mentira, pero no creí que ella volviera nunca a por mí. Fingí que había sido solo un sueño. No me abandones. ¿Qué haría sin ti? —susurró afligida y sin apenas voz, al oído de su marido.

—Pero, Izaro, eres mi vida. ¿Cómo se te ocurre siquiera pensar que te abandonaría? Yo no soy yo, sino te tengo a mi lado. Ahora cálmate, cierra los ojos y descansa.

Izaro apoyó su cabeza en el hombro de su marido, cerrando los ojos, pero un pensamiento la hizo sobresaltarse.

—¡Mi madre!, ¿qué le ha pasado a mi madre? Llévame a su lado —dijo Izaro mientras un llanto inconsolable la atrapaba, haciéndola temblar de miedo—. ¡Mamá, Mamá!

Al llegar a la altura donde su padre abrazaba a su madre observaron aliviados que aún respiraba. La abuela caminó renqueante, apoyada en su bastón, hasta donde estaba todo el grupo reunido. Les indicó que apagaran las velas y las enterraran bajo tierra para que nadie pudiera encontrarlas. Luego partieron.

Caminaron lentamente hacia la casa de la montaña. Había anochecido y era noche de luna llena, no corrían peligro de encontrar a ningún vecino merodeando por allí. El gran perro avanzaba en aquella comitiva lenta y extraña. Ninguno habló mientras caminaban observados por la luna. Izaro dormitaba en brazos de Eder y su madre peleaba en su inconsciente, quién sabe con quién o con qué.

La anciana y los hombres avanzaban como autómatas, mientras aquella criatura presidía sus pensamientos.

Al llegar a la casa, Miren encendió el fuego, pues aunque no hacía frío en aquella noche de primavera todos ellos tenían hielo calado en los huesos. Tumbaron a Izaro y a su madre en la misma cama para que descansaran. La abuela indicó a los hombres que se sentaran junto al fuego, mientras Eder traía unos cuencos de caldo para cada uno.

La abuela Miren nació ciega, pero se manejaba estupendamente a pesar de su discapacidad. Se tomó su tiempo antes de comenzar a relatar lo que Eder debía saber.

—He cometido otra vez el mismo error que ya cometí hace tantos años. —Tomó de la mano a su yerno Oier, mientras él la miraba con inmensa ternura—. Yo conozco a la criatura que hoy ha intentado llevarse a mi nieta. La conocí cuando aún estaba dentro del vientre de mi madre. Ella me dejó ciega y juró seguirme a mí y a mis descendientes. Crecí, me casé, tuve a mi hija y aunque nunca me olvidé de ella, llegué a convencerme de que aquellos pensamientos no habían sido reales nunca, que eran solo una justificación inventada por mí para mi ceguera.

La voz de Miren se cortó por el llanto y Oier prosiguió su relato.

—Tranquila abuela, seguiré yo. Estando mi mujer, Lucía, embarazada el parto se adelantó. La oscura criatura volvió y se presentó mientras yo estaba trabajando en el campo. La abuela es ciega, pero logró ver a la bestia. La vio acercarse como una oscura sombra sin cuerpo que se arrastra por el suelo. Se encaramó encima de Lucía, abrazando su vientre y le provocó el parto. El abuelo Javier marchó a buscarme, enviado por Miren, y cuando llegamos a la casa encontramos a la abuela abrazando a Izaro. La sombra se mostró ante nuestros ojos. Estaba en la cabecera de la cama y amenazaba con llevarse a mi mujer si no le entregábamos a la niña. Javier se abalanzó hacia la bestia que lo mató y desapareció.

—Entonces entendí que nunca se iría, que cada vez que viene nunca se va con las manos vacías. Se llevó a mi esposo y ahora se llevará a mi hija y no sé qué hacer para evitarlo. He investigado mucho sobre estos seres oscuros, pero tú sabes que las acusaciones de brujería están matando a mucha gente y no puedo arriesgarme demasiado.

Eder escuchó en silencio la confesión de aquellas dos personas a las que tanto quería. No se daría por vencido, no dejaría que aquel ser se llevase a su suegra. Acabaría con aquella maldita sombra.

—¿Qué ocurrió cuando los ojos de Izaro cambiaron siendo una niña? —preguntó.

—Sobre esa ocasión no podemos decirte mucho, será mejor que le preguntes a ella. Yo la encontré en la misma cueva en la que estaba hoy, pero cuando llegué la sombra la había abandonado y sus ojos habían vuelto a su color habitual. No sabemos bien qué sucedió aquel día y ella dice que sus recuerdos están confusos. Al fin y al cabo, no era más que una niña cuando ocurrió. Se quedaron en silencio y el sueño no tardó en apoderarse de ellos. Entonces Izaro llamó a su marido en susurros.

—Eder, acércate. Tráeme un poco de caldo, por favor.

La ayudó a incorporarse mientras le acercaba la taza a los labios.

—Bebe tranquila e intenta descansar. Yo me quedaré aquí a tu lado, velando tus sueños. —Le dijo besándola en los labios.

—Antes de volver a dormirme debo decirte algo. Iba de camino a contártelo el día que la sombra me atrapó en el monte. Eder, vas a ser padre. Estoy embarazada.
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Eder despertó hecho un ovillo a los pies de la cama en la que su mujer y su suegra descansaban. Había pasado la noche agarrando la mano de Izaro y tenía los dedos dormidos, el cuerpo frío y un terrible dolor de cabeza. Se levantó y vio que la abuela trajinaba en la cocina, probablemente preparando algo de desayunar.

La cabaña era humilde, de una sola planta. Tenía un par de habitaciones muy pequeñas con apenas sitio para la cama y un arcón para la ropa. La zona de la cocina era una gran piedra donde colgaba un caldero en el que se cocinaba. A ambos lados del fuego había unos hermosos bancos de madera hechos por Eder.

—Buenos días, hijo. ¿Qué tal te encuentras? ¿Has podido descansar? —preguntó Miren.

—Poco, la verdad es que me encuentro fatal. Para qué mentirte, abuela. ¿Tú qué tal estás?

—Vieja y cansada —respondió la anciana sonriendo—, pero no me amilano y menos ahora que voy a ser bisabuela.

—¿Cómo sabes…?

—Hijo, soy ciega, pero el oído lo tengo fenomenal. Escuché a mi nieta cómo te lo decía ayer antes de dormirse. Debes
de tener fe. Mi hija se recuperará y como me llamo Miren que acabaré con ese maldito demonio. Tú me ayudarás.

Oier dormía en uno de los bancos al lado de la chimenea y despertó sobresaltado.

—Tranquilo, suegro, estás en mi casa. Estamos todos bien, aunque Lucía aún no ha despertado.

En ese momento, Izaro salía de la habitación. Oier y Eder corrieron a ayudarla y la sentaron cerca del fuego, mientras la abuela iba a ver a su hija.

Miren consiguió que Lucía desayunase un poco, aunque seguía en un estado de semi inconsciencia. Eder e Izaro comunicaron a la familia que estaban esperando un bebé y entre todos trazaron un plan para que los vecinos no se enterasen de lo que había ocurrido el día anterior. Decidieron que lo mejor para todos era permanecer unidos y el mejor sitio para ello era la cabaña, alejada de miradas indiscretas. Si las cosas iban como ellos intuían, la criatura volvería.

Izaro y Eder se quedaron en la cabaña cuidando de Lucía. La abuela y Oier bajaron a la casa del pueblo para recoger algunas cosas que les harían falta y de paso calmar los rumores, pues seguramente la noticia de que no habían dormido en su casa ya estaría en boca de todos.

Cuando Oier entraba en la casa, la vecina salió a preguntar.

—Hola Miren, ¿estáis todos bien? He visto que no habéis pasado la noche en casa. ¿No le habrá pasado nada a Izaro?, ¿dónde está Lucía?

—Tranquila, Madalen. Estamos todos bien solo que… —Miren bajó la voz, como si le contase un secreto—. Te lo cuento por la confianza que te tengo y sé que guardarás el secreto. Mi nieta está encinta y el embarazo corre peligro..., tú sabes, cosas de mujeres. Hemos decidido que iremos a cuidar de ella durante el embarazo. Está muy sola allí arriba y además están las ovejas que Eder tiene que cuidar.

—Te agradezco la confianza, Miren. Sabes que yo soy una tumba. Guardaré el secreto del embarazo y rezaré por tu nieta. Si me necesitas, ya sabes donde estoy —dijo despidiéndose con un abrazo. 

Miren entró en la casa y entre los dos recogieron un par de fardos de ropa, algo de comida y partieron a la cabaña.

—Hola abuela, Eder está partiendo leña en la parte de atrás. Ven y siéntate conmigo.

—¿Qué tal está tu madre? —preguntó Oier.

—Descansando, ha preguntado por ti.

—¡¿De verdad?! —gritó Oier y sin poder contener la emoción, entró corriendo en la casa.

La abuela le contó a Izaro lo que le había dicho a la vecina. Estaba segura que a esas horas todo el pueblo sabría de su embarazo. Mejor, así nadie pensaría que estaba ocurriendo algo más.

—¿Le has contado a Eder lo que sucedió, en realidad, cuando la criatura te secuestró siendo una niña? —preguntó la abuela, acariciando las manos de su nieta.

—No y no sé si algún día podré confesárselo. Él no lo entendería. Nadie lo entendería. Yo misma me castigo por ello.

—No llores, mi amor. Eras una niña e hiciste lo que debías para salvar tu vida, pero sabes que la criatura no cejará en su empeño. Querrá cobrar su deuda. Si no la matamos…

—¿Cómo vamos a matar algo que está muerto?

—dijo Izaro rompiendo a llorar.

—Shhh, baja la voz. Conozco a esa criatura desde el día en que nací y creo que algo podremos hacer. Debemos intentarlo. Si no, ya sabemos lo que sucederá.

—Una vez me hablaste de un libro prohibido que pertenecía a tu madre. En él se hablaba de muchos seres oscuros y magias ancestrales. Podríamos utilizarlo.

—Ese libro es muy peligroso. Por un lado, si no se utiliza bien podemos quedar malditas. De hecho, creo que mi madre cometió un error y por eso la criatura nos encontró y persigue a la familia. Por otro lado, está la hoguera por brujería.

—Cuando madre se recupere, hablaremos con la familia. Prometo contar lo que sucedió y entonces decidiremos qué hacer, si no es demasiado tarde. Puedo sentir su presencia, no se ha ido. Está cerca, acechando.

—Yo también la siento. Es como una presencia fría que me hiela la sangre.
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Ya habían pasado dos días desde que la criatura les atacase por última vez. Lucía se iba recuperando poco a poco y una calma tensa se había instalado en la humilde cabaña. Los matrimonios dormían en las dos pequeñas habitaciones y los hombres habían construido una cama para la abuela, que habían colocado en una de las esquinas de la zona de estar, al lado de la chimenea.

Eder ya no subía solo al monte con las ovejas. Su suegro lo acompañaba siempre, mientras que las mujeres se quedaban en la casa ocupándose del huerto.

Amanecía un precioso día de primavera en el lugar. La cabaña estaba rodeada por un cercado de piedra baja, con una pequeña cancela para acceder al terreno de la parte delantera. Los montes cercanos se teñían de verde y el jardín delantero se vestía de margaritas. Era un lugar, en apariencia, tranquilo y bonito para vivir.

Aquel día habían decidido que comerían todos en la mesa del porche. Hacía un día tan bonito y habían pasado tanto que se merecían comer oyendo el canto de los pájaros. Lucía e Izaro terminaban de preparar la comida cuando llegaron los dos hombres. Se sentaron todos a la mesa y mientras comían, Izaro decidió que era el momento de ser sincera con todos ellos.

—Querido esposo, padre, madre, abuela. He de confesaros lo que ocurrió el día que, siendo una niña, ese oscuro demonio me capturó. Aunque antes debo deciros que estoy embarazada. La abuela y Eder lo sabían, pero a vosotros —dijo sonriendo con dulzura a sus padres— decidí decíroslo cuando mamá estuviera mejor.

—Qué gran alegría, hija mía. Gracias a Dios que la criatura no pudo llevarte con ella —contestó su madre.

Izaro se armó de valor, respiró profundo y continuó.

—Cuando era una niña la criatura me llevó a la gruta y comenzó a dar vueltas sobre mí. Quería poseer mi cuerpo, pero algo le impedía consumar su acción. Yo estaba aterrorizada, incapaz de contener mi cuerpo ni mis sentimientos. Estaba paralizada, sentada en un charco de mi propia orina y comencé a implorar a la criatura que me dejase libre. Le prometí que le daría lo que me pidiera si me dejaba volver con mi familia. En ese momento, la sombra cesó de dar vueltas y habló en mi cabeza.

«—¿De verdad me concederás cualquier cosa que te pida si prometo dejarte libre?»

—Lo que desees, le contesté. Entonces la sombra reptó por mis hombros. Pude sentir el frío tacto de su oscura alma rozando mi piel. El sonido de su manera de arrastrarse me produjo arcadas y terminé vomitando.

«—Quiero que me entregues a tu primogénito. Yo decidiré el momento en que deberás entregarlo y no dudes que conseguiré que cumplas tu promesa»

—Sin dejarme decir nada más, la sombra desapareció. Yo me incorporé como pude y salí de la cueva. Mi padre me encontró y el resto de la historia ya la conocéis.

Eder apretaba los puños contra la mesa y se mordía el labio inferior tan fuerte que comenzó a sangrar. Izaro le miraba muerta de miedo. Sabía cuál sería el reproche que vendría a continuación.

—Ahora entiendo por qué no te habías quedado embarazada en estos cinco años. Mírame a la cara y dime que no has estado tomando hierbas para evitarlo. ¿Por qué no me lo confesaste? ¿Tan cruel crees que soy que no entendería lo que hiciste? ¡¿Cuándo vas a confiar en mí?! —Dio un golpe en la mesa y se fue—. Disculpadme, pero ya no tengo hambre.

Oier salió tras él y las dos mujeres corrieron al lado de Izaro para consolarla. En aquellos momentos volvía a ser la niña desvalida que fue hacía ya tantos años en aquella cueva.

—Tranquila, mi niña. Eder te ama más que a su vida, volverá más calmado. Tu padre sabrá tranquilizarlo —dijo la madre de Izaro abrazándola—. Y tú, mamá, ¿por qué nunca me comentaste lo que sucedía? No pongas esa cara. Solo con ver tu expresión sé que ya lo sabías. Te conozco demasiado.

—No lo dije porque no debía hacerlo, ni más ni menos. Aunque, hablando de secretos… tú deberías contarnos la verdad. ¿Es cierto que no te ha quedado ninguna secuela del encuentro con la criatura?

—¿Por qué dices eso, mamá? —preguntó Lucía tartamudeando nerviosa—. Estoy bien.

—Lo digo porque la criatura nunca se va con las manos vacías. En mi primer encuentro con ella me dejó ciega; en el segundo se llevó a mi marido, tu padre; en el tercero se llevó una promesa y no me creo que en este caso no se haya llevado nada.

Lucía torció el gesto contrariada y un llanto incontrolable brotó de sus ojos. Miren abrazó a su hija mientras Izaro la besaba intentando calmarla. Lucía hizo un gesto a las mujeres para que entrasen en la casa y una vez en su habitación descubrió su espalda. Izaro intentó contener el llanto y Lucía guió la mano de su madre ciega por su espalda. La anciana palpó la deforme cicatriz oscura que se extendía desde el omoplato derecho hasta cubrir la nalga izquierda. Era como la marca que una serpiente deja al arrastrarse por la arena.

—No sé qué es, pero avanza día a día… —confesó Lucía.




EL LIBRO DE LOS HECHIZOS
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Miren recorrió con sus manos la cicatriz del cuerpo de su hija. Sus dedos eran expertos dibujando imágenes en su mente y aquella era terrible. Lucía se cubrió la espalda mientras las mujeres se sentaban en la cama sin saber muy bien que decir. Hasta que la abuela comenzó a hablar.

—Conozco esa marca. La llaman la marca de la serpiente. Irá avanzando poco a poco hasta acabar contigo, si no la detenemos antes.

—¿A qué viene entonces esa cara, mamá? Podemos detener el avance, tú misma lo has dicho.

—He de contaros algo sobre las mujeres de nuestra familia, algo que acabó cuando yo nací. Mi madre cometió un terrible error, la criatura apareció y aunque ella intentó remediar lo que había hecho, no fue suficiente.

»Las mujeres de nuestra familia siempre han tenido una especie de conexión mágica con la naturaleza. Nuestras antepasadas han sido sanadoras, herboleras y muy sabias comunicándose con la vida.

»Existe un libro en nuestra familia en el que todas las mujeres que nos precedieron fueron plasmando su sabiduría. Al principio de los tiempos el libro constaba solo de imágenes, pero mi bisabuela salvó de morir en el parto a la mujer de un rico comerciante de la zona. Le ofrecieron mucho dinero como forma de agradecimiento, pero mi abuela solo pidió una cosa: que la enseñaran a leer y a escribir. Desde entonces todas las mujeres y hombres de la familia nos enseñamos los unos a los otros y el libro pasó a ser escrito.

»Mi madre lo utilizaba sin poner cuidado y eso que mi abuela le advirtió que debía de ser temerosa de su magia y no sobrepasar ciertos límites. El caso es que, estando embarazada de mí, hizo algo que nunca quiso contarme, por eso nací ciega y la criatura nos persigue. Antes de morir, mi madre me confesó dónde había enterrado el libro y me hizo prometer que nunca lo usaría. Creo que en el libro está la cura para el mal que te está matando. Mi abuela me contaba historias del libro cuando mi madre no la oía y recuerdo que me habló de la marca de la serpiente.

—¿A qué esperamos entonces para ir a buscarlo? —preguntó Izaro.

—No, nosotras no lo haremos. Hablaremos con Oier y Eder, serán ellos los que lo recuperen —contestó Miren.

—Vaya tontería, ¿por qué no podemos ir nosotras?

—El libro está enterrado en la tumba de mi padre. Mi madre logró ponerlo bajo su cuerpo antes de que cerraran el ataúd. No creo que ninguna de nosotras podamos profanar una tumba para sacar el libro. Yo soy una anciana, mi niña; Lucía está siendo atacada por esa oscura marca; y tú estás embarazada, cariño. Incluso para ellos será difícil poder hacerlo sin dejar rastro.

Cuando Oier y Eder llegaron a la casa, Eder fue directo a abrazar a su mujer y se disculpó con ella por las formas en las que le había hablado. Ella lo besó, acariciando su cabello y le explicó que tenían algo más que contarles. Lucía les enseñó la marca de su espalda y la abuela les habló del libro de hechizos de su familia.

—No se hable más. Eder y yo iremos al cementerio de madrugada. Sacaremos el libro de la tumba y volveremos a dejarlo todo como si no hubiera pasado nada. Si logramos burlar al párroco, nadie se enterará. La iglesia está muy apartada de las casas y con lo supersticiosos que son todos en ese pueblo no creo que ninguno se atreva a ir por allí en plena noche.

—Buen plan, cariño —dijo Lucía acariciando la mano de su marido—. Mañana es domingo y debemos ir a misa, como es costumbre. Desde que hicieron la última purga de brujas en el pueblo ya sabéis que más de uno pasa lista y el que no acude a misa los domingos está en el punto de mira. Además, así podré conversar con alguna de las mujeres del pueblo, más de una vez me han contando que nuestro querido párroco visita un par de
días por semana a una viuda de una aldea cercana, incluso a veces pasa la noche acompañándola.

—Vaya con nuestro párroco..., con lo modosito que parecía y va a resultar que las tentaciones terrenales también le ayudan a saborear el cielo —dijo Oier aplaudiendo y con una sonora carcajada, a la vez que guiñaba un ojo a su mujer.

—Tú siempre tan burro, Oier. Que la situación no está para chanzas. —Le recriminó Lucía a la vez que le guiñaba un ojo cuando pensaba que nadie la estaba observando.

—No le riñas, hija. Hace bien en reír. Además, la criatura está esperando cobrarse su última presa, que eres tú. Hasta entonces no hará nada más contra nosotros y eso nos da un poco de tiempo y esperanza. En el libro vendrá explicado con más detalle, pero creo que tenemos doce días para salvarte.




DÍA DE MISA

[image: ]

La familia al completo apareció en la explanada de la iglesia diez minutos antes de que comenzara la misa. Madalen, la vecina de Miren, se acercó rápidamente a saludarla en cuanto la vio. Le preguntó por Izaro y se acercó a darle la enhorabuena al oído, aunque a juzgar por cómo la miraban sus vecinos, más de uno ya estaba al corriente de su embarazo.

Hombres y mujeres asistían a misa separados. Los hombres se sentaban en una fila de bancos y las mujeres en otra. Eran normas de la inquisición y nadie las contradecía, nunca bajo ningún concepto.

Lucía se sintió indispuesta durante la ceremonia. Las gotas de sudor recorrían su espalda y sentía la marca como si una serpiente de verdad la estuviera recorriendo. En alguna ocasión sintió miedo de llegar a desmayarse o que alguien se diera cuenta de que no se encontraba bien, pero en cuanto salió de la iglesia se encontró mejor. Miren tomó la mano de su hija para salir del Templo y enseguida notó que algo no iba bien, pero no dijo nada. Solo apretó muy fuerte su mano y la besó.

—Nosotros nos vamos al bar, id yendo a la cabaña. Llegaremos para la hora de comer —dijo Oier a voz en grito nada más salir de la iglesia.

—Yo me quedaré un rato charlando con mis amigas, madre —explicó Lucía—. Izaro, tú lleva a la abuela a casa. Con su edad se fatiga mucho y debe descansar.

Miren e Izaro tomaron el camino que llevaba a la cabaña, caminando despacio. Lucía se quedó charlando con sus amigas de la infancia y les comentó los problemas que supuestamente estaba teniendo su hija con el embarazo. Ellas le contestaron que ya lo sabía todo el pueblo, Madalen había informado de ello a todo el que la quisiera escuchar.

—He visto al cura muy entregado en el sermón de hoy —dijo Lucía.

—Ese bien se entrega en todo lo que hace. Por lo que he oído, la viuda a la que confiesa se ha debido de quedar embarazada. Nadie sabe quién es el padre de la criatura —dijo a modo de sarcasmo Carmen, una amiga regordeta y pizpireta de Lucía.

Todas se echaron a reír por la ocurrencia de Carmen.

—Debes tener cuidado con lo que dices. Aquí las piedras tienen oídos y te puedes meter en un lío —le recordó Lucía.

Entonces Carmen les hizo un gesto para que se acercaran y juntando las cabezas les dijo en voz muy baja:

—Los domingos y los miércoles siempre pasa la noche con ella. Lo sé porque pasa por delante de mi casa montado en ese caballo suyo y no lo hace en silencio precisamente, siempre lleva mucha prisa. —Y volvieron a reírse todas a carcajadas.

—Quizá el que debiera de tener cuidado sería él. Todo el mundo habla de sus encuentros y la inquisición ya ha llevado a algún cura a la hoguera por menos —explicó otra de las amigas.

—Antes de que el cura acabe en la hoguera, acabarán ella y su hijo acusados de brujería. Él se salvará por no poder resistir el sortilegio y la pobre desdichada estará muerta —contestó Lucía.

Aquella reflexión dejó a las mujeres abatidas y en silencio. Se despidieron sabiendo que Lucía llevaba toda la razón y pensaron que aquella mujer debía de tener los días contados. Probablemente la criatura no llegase a ver nunca la luz del sol.

La conversación con sus amigas no había sido muy larga, pero había sacado en claro la información que necesitaba sobre las escapadas del cura. Avanzó deprisa y pronto llegó a la altura de su hija y su madre, que caminaban muy despacio debido a la edad y la ceguera de la anciana.

—¿Qué ha sucedido en la iglesia, hija? —preguntó Miren al dar la mano a Lucía.

—No lo sé. Notaba que la marca me ardía como si una serpiente de fuego se arrastrase por mi espalda, pero al salir de la Iglesia me he encontrado mejor. Por cierto, ya sé qué días son los que el cura no duerme en su casa. Aunque debemos darnos prisa. Dicen que la mujer con la que se está viendo está embarazada y ya os podéis imaginar cómo va a acabar eso.

Las tres mujeres caminaban agarradas de las manos, que apretaron con fuerza, y un sentimiento de pena y rabia invadió sus corazones. «¿Por qué la vida tenía que ser tan dura siempre, y en especial, con las mujeres?»

Llegaron a la casa y Miren se tumbó en su cama a descansar mientras Lucía e Izaro se disponían a preparar algo de comer. Izaro salió a orinar. En la casa no tenían baño y orinaban en el cercado de las ovejas. Cuando regresó, lloraba. La abuela no se enteró porque dormía, pero Lucía corrió hacia su hija.

—¿Qué ocurre, cariño? —preguntó alarmada.

—Estoy sangrando. No quiero perder a mi niño, mamá.

—No perderás a mi nieto, no lo consentiré. Los

sangrados en el embarazo no siempre son malos, cariño mío, pero debes descansar. Ahora mismo te echarás en tu cama y no te levantarás para nada. ¿Me has entendido?

—Izaro asintió con la cabeza, mientras limpiaba las lágrimas que caían por su rostro.




HOMBRES Y MUJERES
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Izaro dormía mientras Lucía preparaba la comida. Miren se despertó angustiada de su pequeña siesta. Era como si pudiera notar que algo no iba bien con su hija y su nieta.

—¡Lucía! —llamó la anciana.

—Tranquila mamá, estoy aquí mismo. Baja la voz, Izaro se ha echado. Antes, al ir a orinar, ha comenzado a sangrar y le he dicho que debe guardar reposo —contestó acercándose a su madre y ayudándola a levantarse.

—Hija mía, si todo esto hubiera sucedido hace años yo hubiera podido ayudaros y ahora lo único que hago es estorbar. —Los ojos, siempre cerrados de la anciana, se humedecieron y apretó los puños rabiosa.

—No digas tonterías. Eres la mujer más sabia de la aldea y no he visto a nadie manejarse mejor que tú en los quehaceres de la vida. Seguramente eres una de las personas que mejor ve. La ceguera solo te impide ver la superficie de las cosas. Ves lo realmente importante, la esencia de las personas y sus sentimientos.

Miren se quedó pensando un momento. Tenía la cabeza inclinada en dirección a la habitación de su nieta.

—Llévame junto a Izaro. Debo estar con ella y con su pequeño.

La muchacha dormía inquieta. Perlas de sudor adornaban su frente y tenía las manos apretadas una contra la otra. La anciana se sentó en el borde de la cama y tomó a su nieta de una mano y a su hija de la otra. El rostro de Izaro se relajó.

—¿Por qué siempre es así para las mujeres? ¿Por qué debemos sufrir por todo?

—Mi querida Lucía. Nos ha tocado vivir en un mundo gobernado por hombres. Para ellos somos las culpables de todo el mal del mundo. Nos culparon del pecado original, ahora nos acusan de brujería y nos queman en una hoguera. No dudes que hay hombres buenos en el mundo, nosotras siempre hemos elegido amar a hombres buenos, pero hoy en día los que mandan no lo son.

—Pero somos nosotras las que traemos la vida a este mundo. Educamos, alimentamos y cuidamos a esos hombres que luego no ven más allá de sus narices. Hoy mi hija sufre y ni su marido ni su padre están a su lado. Deberían estar aquí desde hace rato.

—No les culpes a ellos de lo que sucede. Sabes que no podían venir con nosotras a la casa, hubiese sido sospechoso. Ellos deben hacer lo que «hacen los hombres». Deben ir a beber juntos y dejar que las mujeres se ocupen de las «cosas de mujeres». Ahora no podemos permitirnos sospechas ni enemistades, cariño.

—¿Ves como eres sabia, mamá? Siempre sabes qué decir. Terminaré de preparar la comida, tú quédate con la niña. Te avisaré cuando lleguen los hombres.

—No hace falta que me avises, ya llegan por la puerta. Huelo su aliento a vino desde aquí —comentó Miren tapándose la nariz.

Lucía salió de la habitación y vio entrar a Oier y Eder, que caminaban sonrientes por el efecto de la bebida. No les culpaba por intentar olvidar todo lo que estaba sucediendo en la familia. Ella misma se hubiera emborrachado con sus amigas si hubiera sido hombre, pero no lo era…

—Cariño, tengo tanta hambre que me comería un caballo —dijo Oier agarrando a su mujer por la cintura y besándola en la boca.

—Pues eso será por el vino o porque llegáis tarde —dijo revolviéndole el pelo y tapándole la boca—. Izaro está echada, no se encuentra bien. Comamos y os contaré lo que sucede.

Durante la comida las mujeres comentaron que Izaro estaba teniendo problemas con el embarazo. Lucía les explicó lo que había averiguado del cura y que debían darse prisa en recuperar el libro.

—¿Izaro y el niño corren peligro? —preguntó Eder.

—Creo que no —contestó Miren—, pero el libro nos ayudará también en ese tema. El libro no solo habla de hechizos. Las mujeres de la familia también fueron matronas y en él, seguramente, habrá remedios para los sangrados en el embarazo.

—Nosotros también hemos hablado con los hombres en la taberna. Ya sabéis que el vino desata la lengua y las envidias. He notado a más de uno furioso con el cura. Dicen que no puede predicar la palabra de Dios y luego ir embarazando viudas. Todos son capaces de entender que tenga ciertas «necesidades», pero no que se haya enamorado y la haya dejado embarazada. Más pronto que tarde los denunciarán y no tendremos oportunidad de recuperar el libro.

—Los hombres utilizáis la palabra amor de una manera equivocada. No creo que lo que siente el cura por esa pobre mujer tenga nada que ver con el amor —dijo Lucía, sabiendo que en el momento de la denuncia el cura acusaría a la pobre viuda y al niño que llevaba en su vientre—, pero ese tema no es de nuestra incumbencia. Deberíamos prepararnos para que el próximo miércoles recuperéis el libro. Hoy sería demasiado precipitado.

—¡Eder! —llamó Izaro desde la habitación.

—Voy, cariño —contestó cogiendo un plato de comida para llevarle.

Acarició la frente de su mujer y besó su vientre con inmensa ternura.

—Debes comer algo, amor mío. No te preocupes, sé que todo saldrá bien. Lo siento en mi interior. El miércoles recuperaremos el libro, sanaremos a tu madre, cuidaremos de nuestro bebé y acabaremos con ese oscuro demonio que nos acecha.

La casa era demasiado pequeña y todos escucharon las palabras de Eder a Izaro.

—Lo que sienten esos dos niños… eso sí es amor verdadero y no los bajos instintos de ese maldito cura sin escrúpulos —dijo Lucía, escupiendo las palabras que salían de lo más profundo de su alma.

—Ojalá tengas razón y logremos salir de toda esta pesadilla con vida —susurró Oier con un nudo en la garganta.




PROFANACIÓN
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Dos sombras caminaban en el silencio de la noche, eran Eder y Oier. Se dirigían al cementerio, aunque no habían tomado el camino que atravesaba el pueblo. Decidieron ir bordeando el río. Era un camino más largo y complicado, pero así se aseguraban de que nadie les vería de noche merodeando por la iglesia. Las gentes del pueblo comentaban que el cura salía de su casa sobre la medianoche, así que debían estar allí a esa hora para asegurarse de verlo partir.

Atravesaron maleza en la más absoluta oscuridad, guiándose únicamente por el sonido del agua. Si seguían el río no se perderían ya que la iglesia, el cementerio y la casa del cura formaban una única estructura, ubicada en una de las orillas del puente que lo cruzaba. Llegaron al puente y esperaron agazapados hasta que oyeron pasar al cura con su caballo.

—Pues sí que lleva prisa el desdichado —comentó Oier a Eder.

—Le apretarán los bajos de la sotana, por la zona de la entrepierna. Tú me entiendes, ¿verdad, suegro?

A pesar de la tensión que llevaban sobre sus hombros los dos ahogaron carcajadas debido a la ocurrencia del muchacho.

Saltaron la tapia del cementerio y enseguida encontraron la tumba del padre de Miren. Rezaron un padrenuestro y pidieron perdón al difunto antes de comenzar a cavar. Los dos eran hombres duros, criados en el campo y acostumbrados a ganarse la vida desde críos, pero aquello era una misión muy desagradable.

Oier era un hombre alto y fuerte, por eso sería él el que cavaría y Eder, mucho más delgado, se encargaría de buscar el libro debajo del difunto.

—Creo que ya he llegado al ataúd, lo abriré y luego tú coges el libro. Acuérdate de hacerlo como la abuela nos ha explicado, no podemos cometer errores —comentó Oier empapado en sudor y procurando no respirar por la nariz. Allí olía a tierra, muerte y descomposición.

Eder saltó al agujero y una bocanada de olor nauseabundo lo golpeó. Tuvo que hacer un inmenso esfuerzo para no vomitar allí mismo. Agradeció que la noche fuera cerrada y no ver lo que estaba haciendo. Aun así cerró los ojos y palpó con las manos. Aquello era un amasijo de tierra, gusanos y masas pegajosas que le revolvían el estómago.

—Creo que lo he encontrado —susurró Eder.

Extrajo un saco de tela que contenía lo que parecía ser un libro y se lo tendió a su suegro. Entonces sacó un pequeño atadillo de su bolsillo y lo introdujo en la zona en la que había encontrado en libro.

—Tu hija Miren te envía este presente para que no te enojes por tomar el libro de la familia. Promete cuidar de él y utilizarlo con sabiduría. —Acto seguido se santiguó y salió al aire fresco.

Entre los dos hombres volvieron a echar la tierra encima de la tumba y se esmeraron en dejar todo como lo habían encontrado. No se dirigieron la palabra en todo el camino, solo deseaban llegar a la casa, asearse y quemar aquellas ropas, aunque ninguno de los dos olvidaría nunca aquel olor.

Miren esperaba en el porche de la casa a que llegaran. Lucía les preparó unas tinas de agua caliente y la anciana quemó las ropas pronunciando una antigua oración. Aún faltaban un par de horas para que el día amaneciese, así que decidieron intentar descansar un poco.

A la mañana siguiente Izaro se encontraba un poco mejor y se unió a la familia para la lectura del libro. Se conservaba bastante bien para ser un libro tan antiguo a pesar de que su olor era repugnante. La portada y la contraportada estaban hechas con la piel de algún animal y las hojas estaban recubiertas de algún tipo de ungüento que las protegía. Había un escrito de atención en la primera página. Era una especie de carta firmada por la madre de Miren. Lucía la leyó en voz alta:

«Añado esta carta al libro que esta noche intentaré esconder para que no vuelva a ver la luz del día. El libro ha pertenecido a mi familia desde la infinidad de los tiempos. En él hemos ido plasmando nuestra experiencia para ayudar a las mujeres que nos sucederán. Al principio, nuestra sabiduría nos venía dada por los espíritus que habitan cada rincón de estos preciosos bosques, pero cometí un error, el peor de todos.

Tras años casada, sin poder engendrar un hijo y después de probar todos los remedios que conocía, traicioné la confianza que mis antepasadas me confiaron. Busqué ayuda en los demonios de las sombras que vagan por los cruces de caminos. En el libro explico detenidamente dónde encontrarlos e incluso plasmé su marca en él, creyendo que obraba en rectitud. Estaba ciega y desesperada. Existen pocos y son almas de seres que en vida fueron asesinos despiadados. Al morir quedan atrapados entre los dos mundos y se arrastran como sombras por toda la eternidad. No pueden contactar ni dañar a ningún ser humano a no ser que este los busque de maneta intencionada, pero existe una forma de traerles de vuelta. Caí en las redes de aquel oscuro ser y le rogué ser madre.

Concedió mi deseo y una noche me desperté asustada. Noté a la bestia sentada en mi vientre. Hablaba con mi bebé y decía que lo mataría y tomaría su cuerpo. El parto se presentó y mi madre consiguió salvar a mi niña que nació ciega. Desde entonces, la bestia nunca nos ha abandonado.

Este sabio libro está marcado por el demonio que me acompaña. Por eso debo hacerlo desaparecer. Espero que así desaparezca la bestia con él.»

—Pobre madre mía —sollozó Miren—. Creía que enterrando el libro nos salvaría. Si supiera lo que ahora estamos pasando…

—Se equivocó, pero esa equivocación te trajo a este mundo y por esa equivocación yo estoy aquí y mi hija también… Así que ahora estudiemos el libro y busquemos la forma de acabar con ese maldito ser —contestó Lucía

—Primero debemos encontrar el remedio para acabar con la marca de la serpiente —dijo Oier acariciando con ternura a su mujer.

Miren asintió.

—Déjame tomar el libro entre mis manos, mi madre nunca me permitió tocarlo.

Miren tocó el libro con sus dedos y la oscura bestia apareció en la estancia. Daba vueltas rozando a los presentes con su frío tacto, furiosa, retorciéndose en el aire. La escena tan solo duró unos segundos. En cuanto Miren apartó su mano del libro, la sombra desapareció.




SOSPECHAS

[image: ]

Miren gritaba cuando el libro cayó de sus manos. Estaban completamente quemadas. Ahora ya sabían por qué su madre y su abuela nunca dejaron que tocara el libro.

La criatura, Miren y el libro estaban conectados de alguna manera.

Mientras Lucía estudiaba el libro con Izaro, Miren se mantenía a una distancia más que prudencial, escuchando todo lo que decían. Las mujeres descubrieron el hechizo que explicaba el conjuro de la marca de la serpiente. Para acabar con la maldición debían sacrificar una oveja y hacer una serie de rituales peligrosos para un lugar como aquel, perseguido por la Inquisición. La preparación del ungüento milagroso duraba tres días en los que la marca seguiría avanzando y si cometían alguna equivocación deberían volver a empezar. El tiempo corría en su contra.

Las quemaduras de Miren curaban poco a poco con un remedio que encontraron en el libro. Aquella misma noche de luna llena realizarían el ritual para conseguir detener el avance de la marca que mataba a Lucía.

Habían preparado un cercado en la parte posterior de la casa para realizar el conjuro. La cabaña estaba suficientemente apartada del pueblo para que nadie subiera a merodear, pero había que ser precavidos. Oier decidió que debía ser él el encargado de esparcir la mezcla por todo el cuerpo de su mujer, mientras recitaba una especie de oración. Debían de estar los dos solos, el resto de la familia esperaría en el interior de la casa.

—Ya está, amor mío. He recitado la oración y he extendido el ungüento por tu cuerpo. Hoy debemos dormir bajo la luz de la luna y mañana comprobaremos si la marca sigue avanzando.

—Tengo miedo. Espero que funcione, de lo contrario solo tendremos una oportunidad más de realizar el conjuro… Además, los efectos de la marca quedarán impresos en mi piel. El libro solo habla de detener el hechizo, no de eliminarlo.

—No temas. Si esta vez no funciona, lo volveremos a intentar. No podría vivir sin ti. Te he amado desde el mismo instante en que te vi por primera vez. Si tu cuerpo queda marcado, yo te seguiré amando. Lograremos esconder las marcas de miradas indiscretas.

Lucía se sentía embriagada por las palabras de su marido y el roce de sus cuerpos desnudos bajo las estrellas. Se dejaron llevar por el amor y sus cuerpos se unieron hasta quedar dormidos. Ninguno fue consciente de lo ocurrido hasta que el amanecer les despertó.

—Lucía, despierta —susurró Oier al oído de su mujer—. Veamos qué ha ocurrido con la marca —dijo apartando la manta que cubría el cuerpo desnudo de Lucía.

Estaba de espaldas a él y la marca había avanzado considerablemente desde el día anterior. Oier contuvo una exclamación de horror y agradeció que ella no pudiera ver su expresión. La marca se extendía por toda la espalda y ocupaba el brazo derecho casi por completo. El conjuro no había surtido efecto.

—¡No...! ¿Por qué no ha funcionado? —sollozó Lucía al mirar su brazo.

—Cariño, tranquila, tranquila… —Abrazó a su mujer con fuerza y las lágrimas brotaron de aquel hombretón—. Podía pasar, volveremos a intentarlo. Creo que sé qué es lo que ha sucedido. No debería haber sido yo el que te aplicase el ungüento, creo que la noche de amor no ha ayudado.

—¡Oh! —exclamó Lucía—. No cambiaría esta noche de amor contigo por nada, amor. No te sientas culpable. Lo volveremos a intentar y saldrá bien. Cuando toda esta pesadilla acabe nos escaparemos más de una vez para amarnos bajo las estrellas —dijo besándole con pasión y volvieron a amarse una vez más.

La familia esperaba impaciente la llegada del matrimonio. Les dijeron que no había funcionado y enseñaron el brazo de Lucía a su hija. Ninguno de los presentes se amilanó ante la contrariedad y enseguida se pusieron a la obra. En tres días volverían a intentarlo.

—Esta vez preferiría que realizases tú la magia, Izaro. Creo que tus poderes nos ayudarán a que el conjuro sea más efectivo. —Le pidió Lucía a su hija.

—Claro, mamá. Yo quería haberlo hecho en esta ocasión, pero papá se obcecó tanto que no pude ni proponerlo.

Tuvieron que matar a otra de las ovejas del rebaño y se quedaron solo con tres. Aquello no era bueno para la economía familiar, ya que tampoco podrían vender la carne. La gente del pueblo comenzaría a preguntar por qué habían matado a dos ovejas en tan poco tiempo.

—Solo espero que la marca no se extienda al rostro ni ocupe toda tu mano —expresó Miren, acariciando la mano de su hija, justo en el lugar en el que la marca se detenía—. Si eso ocurriese sería difícil de ocultar e imposible de explicar. Mucha gente sabe que la marca de la serpiente es una manifestación de brujería.

—Estoy aplicando una mezcla de hierbas en la cara y las manos de madre, y de momento creo que están funcionando pues la marca avanza únicamente hacia las nalgas —explicó Izaro.

Llegó la noche del tercer día. Izaro y su madre realizaron el ritual. A la mañana siguiente pudieron comprobar que la marca estaba igual que la noche anterior. Deberían ir vigilando, pero parecía que habían ganado la batalla.

Estaban todos desayunando cuando unas voces sonaron fuera de la casa.

—Miren ¿estás ahí?

Oier salió al reconocer la voz de la visita.

—Querida Madalen, ¿cómo tú por aquí?

—Mi sobrino ha venido a ver una parcela de monte de su difunto padre. Ya sabes que el pobre murió de la gripe hará dos inviernos. Dios lo tenga en su gloria. Y como no queda muy lejos de vuestra casa, he decidido pasarme a saludar a mi amiga.

—Querida, que alegría me da oírte —exclamó Miren caminando hacia su vecina.

—¿Qué tal está tu nieta? —preguntó—. He visto que solo os quedan tres ovejas. ¿Os ha atacado el lobo?

—No... —La anciana no se esperaba aquella pregunta. Aquella mujer era la más cotilla de la comarca entera—. Digo... sí, entró hará un par de días. Oier había ido a por leña y el perro estaba con él. Menos mal que Eder salió con la escopeta y logró espantarlo. Si no, nos hubiera dejado sin ninguna.

—Qué cosas más raras, un lobo atacando una casa a plena luz del día. ¡Lo que nos quedará por ver! Y tus manos, ¿te has quemado? Dios mío, te ha debido doler mucho.

—Sí, me quemé. Aún no conozco bien la casa y agarré el caldero por donde no debía. Esta pobre anciana y ciega debería quedarse en la cama y no despertar más. No hago más que estorbar —explicó, fingiendo llorar.

Madalen no se había creído ni una palabra de la historia de Miren. La anciana siguió charlando con su vecina sin darle importancia, pero su instinto le decía que aquello podría acabar mal.




LA INVITADA
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La marca de Lucía había detenido su avance y el embarazo de Izaro parecía que se iba asentando poco a poco. Oier, junto con su yerno, estaban ampliando la cabaña. Habían decidido poner a la venta la casa del pueblo y quedarse a vivir en el monte con los chicos, pero para ello debían acondicionar el lugar.

La familia disfrutaba de una amarga tranquilidad ya que sabían que la sombra no tardaría en aparecer de nuevo. Lucía se dedicaba a estudiar el libro día y noche, intentando descifrar la clave para que el demonio que perseguía a su familia desapareciese para siempre. Intuía que existía un hilo conductor entre su madre, la criatura y el libro. Cuando lograse dilucidar el enigma, la pesadilla habría acabado.

Era domingo y, como era deber ineludible de todo el pueblo, debían acudir a misa. Normalmente las puertas del templo se encontraban abiertas unos quince minutos antes de comenzar el oficio, pero aquel día la iglesia no se abrió hasta cinco minutos después de su horario habitual. Los feligreses murmuraban desconcertados por la situación y entraban en el templo sin entender qué estaba ocurriendo. No conocían al sacerdote que abrió la puerta de la iglesia y el párroco no aparecía por ningún lado.

—Queridos feligreses, tomen asiento. Les ruego silencio —manifestó un hombre desde el altar—. Nuestro Santo Inquisidor debe comunicarles algo.

—Hoy la vergüenza golpea de nuevo a nuestra comunidad. Nuestro querido sacerdote ha sido embrujado por una oscura hechicera salida de los avernos. Gracias a las informaciones de un devoto siervo de Dios, hemos conocido de las aberraciones cometidas por un discípulo de nuestra Santa Iglesia. He de comunicaros que la situación ya ha sido controlada. El sacerdote pasará en prisión el resto de sus días, incomunicado de cualquier contacto con otro ser humano y la bruja responsable de su pecado será condenada a la muerte en la hoguera. La condena será ejecutada el próximo jueves en la plaza mayor del pueblo. Deberán asistir a la ejecución de la misma todos los habitantes del pueblo: hombres, mujeres, ancianos y niños. Y ahora comenzaremos la ceremonia dominical.

Miren, Lucía e Izaro escuchaban en silencio, apretando los dientes y muertas de terror. Lucía volvió a sentir la marca ardiendo en su piel, aunque logró controlar el dolor mejor que la primera vez que le sucedió.

Al acabar la ceremonia las mujeres marcharon a la casa, no sin antes conversar con alguna de las vecinas del pueblo.

—He visto que vendéis la casa, Lucía. Ya sabía yo que en cuanto tu hija quedase encinta no tardarías en mudarte a su lado —comentó una de sus amigas—. No me mires así, querida, lo sabe todo el mundo. Además, ya se le nota a la niña. La barriguita va creciendo y al ser tan delgadita se le nota más.

—No digo que no se le note, pero está teniendo un embarazo complicado. Ha tenido sangrados y podría malograrse, por eso tengo que estar a su lado.

—Por cierto, debéis tener cuidado con Madalen, vuestra antigua vecina. He oído que va hablando más de la cuenta, algo sobre la muerte de algunas ovejas y de unas extrañas quemaduras de tu madre —confesó bajando la voz.

—Esa mujer es un demonio con piel de cordero. Mi madre ya le explicó que un lobo atacó al rebaño y que ella se quemó con el caldero. Aún no conoce bien la cabaña y aunque se maneja muy bien, es ciega. No hay nada extraño en ello.

—Yo solo te comento que está cuchicheando con malicia por las esquinas. Tened cuidado con ella y más ahora con la Inquisición en la zona.

—Gracias por el interés, cuídate mucho tú también. Ahora, si me disculpas, debo ir a la casa con mi madre y mi hija —dijo abrazando fuerte a su amiga.

El día transcurrió relativamente tranquilo en la cabaña. Oier trabajaba con Eder en la ampliación de la parte trasera de la casa. Lucía y Miren se ocupaban del pequeño huerto en la parte delantera e Izaro descansaba en la habitación.

—Hija, huelo algo raro y viene del interior de la casa.

—Ahora que lo dices, yo también —contestó Lucía dirigiéndose a la entrada.

Intentó abrir la puerta pero una fuerza le impedía llegar a ella, mientras por debajo de la puerta asomaban luces extrañas.

—¡Oier, Eder! —gritó Lucía.

Los hombres aparecieron corriendo y observaron aterrados cómo Lucía estaba paralizada en el umbral de la casa.

—Callad, estoy oyendo a Izaro hablar —explicó Miren.

La familia al completo se dirigió al lateral de la casa en el que estaba la ventana del cuarto de Izaro y desde allí pudieron ver con quién conversaba. Intentaron llegar hasta la chica, pero la casa parecía estar cubierta por un escudo invisible que les impedía entrar en ella.

Izaro estaba sentada en el borde de la cama y la criatura con la que hablaba se parecía al demonio que les perseguía, aunque algo había cambiado en su aspecto e incluso en su actitud. La sombra ya no era tan oscura y no se movía de manera nerviosa. Se mantenía levitando enfrente de la muchacha y la silueta de un hombre se adivinaba entre el vapor espectral que configuraba a la criatura.

«—Me entregarás el fruto de tu vientre, no lo dudes. Ese niño será mío. Tú y tu familia moriréis; no puede ser de otra manera y no hay nada que podáis hacer para evitarlo».

Las palabras del demonio resonaban en la cabeza de todos los presentes, oscuras, ásperas y cargadas de repugnancia. La criatura miró a través de la ventana. Sabía que la observaban y disfrutaba con su terror.

«—Moriréis todos..., aún no, mi niño debe crecer. Acecharé vuestros sueños y sentiréis mi frío tacto en vuestra piel. Habéis profanado una tumba para conseguir el libro que me trajo a la vida y con ese oscuro acto me habéis dejado entrar en vuestra casa. No podréis echarme porque una vez que el libro entró, yo lo hice con él».

Terminó de pronunciar las palabras y se desvaneció en el aire. Junto con ella desapareció el hechizo que cubría la casa. Corrieron a la habitación de Izaro y la encontraron echada en la cama, durmiendo plácidamente.

La anciana, la mujer marcada por la serpiente, el padre de Izaro y su marido lloraron en silencio para no despertar a la embarazada y prometieron que guardarían el secreto de lo que acababa de ocurrir para proteger a la mujer a la que todos amaban.




LA DESCONOCIDA

[image: ]

Desde la última visita de aquel oscuro demonio, Miren no había vuelto a ser la misma. Aquella mujer llena de vida, optimista y luchadora estaba sumida en una gran tristeza. Lucía observaba con preocupación cómo pasaba el día dormitando y sin ilusión por nada, pero estaba muy ocupada intentando descifrar el libro como para ayudar a su anciana madre. Confiaba en que en algún momento regresaría la Miren de siempre. Sin embargo, Izaro era capaz de ver algo más en el estado de ánimo de su abuela. Siempre había existido una conexión especial entre las dos.

—Abuela, ¿qué te ocurre? Cuéntame lo que te preocupa. Sea lo que sea, podré ayudarte.

—No ocurre nada, mi pequeña Izaro. Simplemente estoy vieja y cansada —contestó con inmensa melancolía.

—Sabes que te conozco mejor que a mí misma. Tú puedes ver dentro de mí, lo mismo que yo dentro de ti

—sopesó un momento sus palabras y prosiguió—. Sé lo que ocurrió el otro día, sé que ese demonio despreciable se presentó en la casa y también sé por qué me lo ocultáis.

—¿Cómo puedes saber lo que pasó? Estabas dormida.

—Estaba dormida, pero puedo sentirla, olerla y oírla arrastrar su asquerosa presencia por la casa. La noto a cada instante y sé que tú también, por eso estás así. Crees que no podremos acabar con ella y yo estoy convencida de que lo haremos.

Miren no contestó a su nieta. Quería creer lo que le decía, deseaba creerlo más que nada en el mundo, pero sus esperanzas eran pequeñas.

Llegó el día de la ejecución de la amante embarazada del párroco del pueblo. No podían faltar a la cita. Todos estarían allí y las autoridades llevarían la cuenta de quién aparecía y quién no. No acudir podría tener terribles consecuencias. Decidieron llegar cinco minutos antes de la hora acordada para la ejecución. Así, ocuparían las últimas filas y no tendrían que presenciar el horrible acontecimiento.

Cuando llegaron a la plaza del pueblo había ya una gran cantidad de personas congregadas en torno a lo que sería la hoguera. Era increíble cómo existían personas que disfrutaban de aquellos horribles espectáculos. Ocuparon un lugar en la esquina de la plaza, al lado de la fuente. Allí Izaro podría permanecer sentada. A pesar de que los sangrados no habían vuelto a suceder sí que se sentía más cansada que de costumbre.

Al poco de acomodarse aparecieron los miembros de la Santa Inquisición. Llevaban a la mujer sujeta por los brazos. Ella arrastraba los pies y sollozaba, mientras agarraba su vientre. Portaba grilletes en manos y pies, estaba sucia y cubierta de sangre. Seguramente la habían torturado para que confesase crímenes que no había cometido. De este modo, los que la juzgaban podrían sentirse justificados en su terrible condena hacia ella y hacia su hijo.

Uno de los hombres recitó los crímenes de los que la acusaban y acto seguido prendió la hoguera. Los gritos de la mujer ensordecieron a todos los que la insultaban llamándola bruja. Lucía apretaba la mano de su marido y Miren aguantaba las lágrimas con un terrible nudo en la garganta. Algo llamó la atención de Izaro. Todas las personas allí congregadas miraban al humo o bajaban la cabeza aterrados, pero había una mujer que miraba de manera insistente a su familia. Cruzó la mirada con ella y esta la saludó discretamente.

—Madre, ¿conoces a aquella mujer? Acaba de saludarme.

—Nunca la había visto por el pueblo —dijo con un gesto de dolor.

—¿Estás bien? Es la marca otra vez. ¿Sigue dándote problemas?

—En ocasiones noto como si una serpiente ardiente recorriera las marcas. Pero no te preocupes, suele durar poco. Puedo soportarlo.

Una vez acabó la ejecución, la familia tomó el camino a la casa, poco a poco y en silencio. Lo que acababa de ocurrir en aquel lugar dejó un poso de enorme tristeza, como densa niebla que se pegaba a las espaldas de los que habían presenciado la parte más oscura del ser humano. Quien más y quien
menos tendría pesadillas aquella noche con el olor a carne quemada y los gritos de la difunta.

Cuando tomaban la cuesta que enderezaba hacia la cabaña y ya el pueblo quedaba escondido de la vista, apareció aquella extraña mujer de la plaza.

—¿Tú eres Izaro? —preguntó la mujer.

—Sí. ¿Nos conocemos?

—Tú no me conoces, pero llevo tiempo viéndote noche tras noche en mis sueños. Lo que he visto no me ha gustado y he venido a ayudarte.

—¿Qué es lo que sabes de nosotros? Mi hija no necesita ayuda de nadie. Estamos bien —contestó Oier, desconfiando de la mujer.

—No desconfíes, Oier. Os conozco a todos y sé muy bien el problema que tenéis con «ella» —explicó marcando la palabra ella.

—Ven a la casa con nosotros, allí hablaremos más tranquilos —propuso Miren.

—Gracias por la invitación, Miren. Me llamo Marina y he visto suficiente en mis sueños como para saber que no debemos conversar en la casa. En el crucero del monte cercano a vuestra cabaña estaremos mejor.

En aquel lugar les explicó cómo había visto en sueños todo lo que les ocurría. Conocía todo lo referente a la criatura, a la marca de la serpiente e incluso sabía que tenían el libro de los hechizos. Tuvieron que confiar en ella, ya que nadie podría saber tantas cosas de ellos sin que fuera algo mágico.

—Debéis saber que siempre he tenido poderes especiales, al igual que muchas de las mujeres de mi familia. Vengo de una aldea a kilómetros de aquí. Escapé porque la Inquisición mató a mi familia. Voy de pueblo en pueblo, porque no tengo a nadie y nadie sabe de mi existencia. He desaparecido del mundo y muchas veces he pensado en quitarme la vida. Hasta que comencé a soñar con vosotros y ahora que os he encontrado no me marcharé sin ayudaros. Pero no viviré en vuestra casa con esa horrible criatura, me esconderé en alguna cueva cercana. Estoy acostumbrada a sobrevivir en el monte.

—Conozco bien el lugar. Te enseñaré dónde puedes estar mejor —le dijo Eder—. Confío en ti. Iré a la casa a por unas mantas y algo de comer, y entre Oier y yo te acompañaremos al que será tu escondite.




EL SECRETO DE MARINA
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Marina se instaló en una pequeña cueva, en un lugar a unos dos kilómetros de la cabaña donde vivía la familia. Eder la descubrió un día en que la tormenta llegó sin avisar. Estaba con las ovejas y tuvo que buscar un lugar donde resguardarse. Se encontraba lo bastante escondida para que nadie del pueblo se atreviera a fisgonear en ella.

Marina jamás entraba en la casa de la familia. Siempre se reunían en el monte, por los caminos, o cerca de la cueva. No les comentó nada más sobre su historia y ellos prefirieron esperar a que ella misma decidiese confiarles más aspectos sobre su vida. Se notaba que conocía los animales y las plantas. Preparó un ungüento especial para la marca de Lucía y consiguió que sus molestias se aliviasen considerablemente. El estado de ánimo de Miren también mejoró con la visita de aquella desconocida. Todos congeniaron con ella a la perfección, todos menos Oier, que seguía sin fiarse de ella por completo.

La vida en la cabaña no era muy agradable. Por la noche podía oírse cómo la sombra arrastraba su presencia por los rincones. El bebé iba creciendo en el interior de Izaro y ella empezaba a notar sus movimientos. Solía salir a caminar por los alrededores de la casa y se la veía acariciando su vientre y susurrando palabras de amor a su bebé. Era la única que parecía estar tranquila entre toda aquella lucha por escapar del demonio que les acosaba.

—Ánimo, Miren, que no se diga. No debes de perder la esperanza. Lograremos salvar a tu familia, acabaremos con ella… o él… con ese demonio del infierno. —Le dijo Marina a la anciana.

—¿Cómo estás tan segura? No entiendo qué haces aquí, ni por qué nos ayudas. ¿No crees que ya es hora de que me expliques la verdad? Y no esa historia inventada.

Marina se quedó mirando a la anciana fijamente. Sopesó la posibilidad de ser sincera con ella y decidió que no tenía nada que perder, ya lo había perdido todo.

—Tienes razón, te debo una explicación. Al menos a ti. No todo lo que he contado es mentira. Es cierto que me llamo Marina y que mi familia ha muerto. Mentí con respecto a la Inquisición: no fueron ellos los que acabaron con mi familia. Yo fui la responsable de su muerte.

—Explícate —se tensó Miren—. Que no te engañe mi ceguera, veo mejor que la mayoría de las personas. Puedo ver dentro de ti. Si vuelves a intentar mentirme, mi confianza hacia ti se habrá roto para siempre. Estamos en una situación muy delicada y te hemos acogido entre nosotros. Nos lo debes.

—Cuando era otra Marina, estaba felizmente casada y tenía tres hermosos hijos. Era la partera del pueblo y ayudaba a las mujeres con sus achaques, preparaba ungüentos, remedios… Mi marido comenzó a beber más de la cuenta con unos amigos del pueblo. Le metieron ideas de negocios en la cabeza y poco a poco fuimos perdiendo todo, hasta no tener casi ni para comer. Busqué ayuda, preparé pócimas para que dejase de beber, pero nada daba resultado. Estaba desesperada y recurrí a una mala mujer.

—¿A qué te refieres con una mala mujer? —Miren tomó la mano de Marina, intentando darle fuerzas para proseguir.

—Iba a rezar todos los días a la iglesia de mi pueblo. Rezaba, imploraba, encendía velas esperando que Dios se apiadase de mí y de mi familia. A la salida de la iglesia siempre me encontraba a una mujer que se sentaba cerca de las escaleras de la entrada. Un día me dijo que ella podría ayudarme con mis problemas. Me reí de ella, cómo iba ella a poder ayudarme. Ella me explicó que no pedía, solo se sentaba en la puerta de la iglesia a observar y que yo había dado por hecho que era una mendiga.

»Me fijé más detenidamente y vi que estaba limpia y arreglada. Sus ropas no estaban zurcidas y sus manos eran suaves. No eran las manos de una trabajadora de la tierra y, por supuesto, no era una pordiosera. Me llevó a su casa, una pequeña cabaña que yo no había visto nunca. Estaba detrás de la iglesia, un poco apartada y oculta detrás de altos cipreses.

—¡Dios mío! ¿Cómo no te diste cuenta? Estabas tratando con un demonio, ese tipo de historias las he oído desde que era niña —exclamó asustada Miren.

—La desesperación nos hace ver solo lo que queremos ver. Y yo vi en aquella mujer algo a lo que agarrarme, una esperanza. ¿Acaso tú no te has engañado a ti misma alguna vez?

—Alguna… —susurró Miren, dándole la razón.

—El caso es que me prometió que mi marido dejaría de beber, que sus ruinosos negocios empezarían a mejorar. Yo debía prometer que en el momento en que ella me pidiera una sola cosa, se la daría sin cuestionarla. Acepté sin pensarlo. Solo una cosa, un pequeño favor por encauzar mi vida no era mucho pedir. Todo lo que ella me dijo se cumplió y la vida empezó a ser otra vez como había sido, incluso mejor. Una noche la mujer se presentó en la puerta de mi casa. Vino a reclamar la deuda:

«—quiero que me entregues a uno de tus hijos. Tienes tres, no creo que sea demasiado pedir por todo lo que te he concedido. Elige a uno de ellos y me lo llevaré ahora mismo».

—¡Marina! —musitó Miren— ¿Qué le respondiste?

—Le dije que me llevara a mí, que yo me sacrificaría como ella deseara, pero que no le entregaría a ninguno de mis hijos.

«—¿Es esa tu última palabra? ¿Estás segura de que no piensas cumplir tu promesa? Yo te expliqué que solo te pediría una cosa y tú aceptaste sin dudarlo».

Asentí, llorando, implorando, y me negué a entregar a un hijo.

«—Así sea. Entonces cobraré la deuda a mi manera».

Levantó su mano para posarla en la puerta de la casa. El fuego prendió en la mujer, trasladándose a las paredes y el tejado, y en unos segundos consumió todo lo que había en ella. Mi familia, mi casa y todo lo que tenía se había convertido en cenizas. Huí aquella misma noche y todos creyeron que había muerto en el incendio.

Miren abrazó a la mujer y lloraron durante largo rato.

—Tu secreto está a salvo conmigo. Solo se sabrá si tú decides contarlo. Ahora entiendo por qué nos ofreces tu ayuda.




LA INQUISICIÓN
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Madalen salió de la casa en cuanto vio a los señores de la Inquisición pararse frente a la puerta de Oier, Miren y Lucía. Eran una pareja singular. Los dos iban vestidos con sotana y alzacuellos, aunque uno era alto y delgado y el otro, chiquito y regordete.

—¿Se les ofrece algo, señores? —preguntó, fingiendo no conocerlos de nada.

—Buenos días, señora. Somos miembros de la Santa Inquisición. Vinimos para tratar el tema de la bruja que hechizó a su párroco y nos quedaremos unos días más, para comprobar que el pueblo está limpio y a salvo del maligno.

—Siento no haberles reconocido —mintió—, pero mi vista ya no es la que era. Ahora que les veo más de cerca sí que me acuerdo de haberles visto en la iglesia y después en la ejecución.

—¿Sabe por qué se vende esta casa? —musitó uno de ellos con desgana.

—Sí, por supuesto. Es la casa de mi amiga Miren. Vivía en ella con su hija y su marido, pero su nieta está teniendo problemas con su embarazo y decidieron irse a vivir con ella para ayudarla, así que pusieron esta en venta.

—¿Y por qué no se trasladó solo la madre? Es un poco extraño vender la casa solo por un embarazo, ¿no le parece, señora?

—Bueno, a mí no me gusta hablar de las cosas de mis vecinos, pero puedo decirles en confianza que de un tiempo a esta parte mi amiga se está comportando de una manera un poco extraña.

—Explíquese —ordenó el pequeño y regordete, que parecía ser el jefe de los dos.

—Pero, pasen dentro. Puedo ofrecerles un té o un café, lo que ustedes prefieran. Hablaremos más tranquilos. Aquí hay muchas miradas indiscretas, ya saben a qué me refiero.

Los miembros de la Inquisición entraron en la casa de Madalen y estuvieron reunidos con ella largo rato. Nada más salir enfilaron el camino que llevaba a la cabaña donde vivía la familia.

Miren estaba fuera de la casa, pelando patatas, junto a Izaro.

—Abuela, siempre me ha maravillado verte pelar patatas y cocinar. No sé cómo puedes hacer todo lo que haces siendo ciega.

—Pues voy a volver a sorprenderte porque estoy oyendo acercarse a dos desconocidos. Fíjate, están a punto de girar en el árbol grande.

Izaro miró hacia el camino y vio cómo aparecían los dos hombres. Enseguida distinguió sus caras y el nerviosismo se apoderó de ella.

—Son dos de los inquisidores que estaban el otro día en la ejecución y creo que no tienen buenas intenciones, abuela —le explicó en apenas un susurro. Aunque aún estaban lejos, no quiso arriesgarse a que la oyesen.

Cuando llegaron a la valla que rodeaba la casa, se dirigieron a ellas.

—Hola señoras, ¿podríamos hablar con alguno de los hombres de la casa?

—¿Ocurre algo malo? Disculpen mi pregunta, los he reconocido. Ustedes son miembros de la Santa Inquisición. ¡Qué gran labor hacen! —exclamó Izaro.

—No, señora, no se preocupe. Solo estamos visitando el pueblo para asegurarnos de que no ocurre nada fuera de lo normal. Después de lo de la última bruja no nos podemos arriesgar. Hemos visto que venden la casa del pueblo y su vecina Madalen nos ha explicado que está teniendo un mal embarazo, ataques de lobos a plena luz del día y hemos querido comprobar que no sea obra del maligno.

—Muchísimas gracias por su preocupación, que haríamos sin ustedes. Por eso mismo decidimos no dejar a la niña y a su marido solos. La casa está muy apartada. Yo soy ciega de nacimiento, ¿saben? —Miren hablaba sin parar para intentar adularles y que sintieran pena de una pobre embarazada y de una anciana ciega. Pero ellos la cortaron de malas maneras.

—No tenemos mucho tiempo, señoras. Queremos hablar con los hombres de la casa y esto que me cuenta no me convence mucho. Mejor hubiera sido que la embarazada se trasladase a vivir con ustedes, en vez de mover a toda la familia a este lugar tan apartado del pueblo —cortó enfadado el más bajito.

—Disculpe a mi abuela. Pueden hablar con los hombres, pero tendrán que subir al bosque. Han ido a pastorear al rebaño y en busca de leña. Si esperan un momento avisaré a mi madre para que les acompañe por el monte —respondió Izaro haciendo una señal con el dedo en su cabeza, indicando que Miren estaba perdiendo la cabeza.

—Vaya, señora, no tenemos toda la mañana.

Izaro entró en la casa, su madre estaba en la cocina y había escuchado toda la conversación. Las dos mujeres hablaron entre susurros.

—Mamá, debes acompañarlos para que hablen con padre y con Eder. Intenta mantenerte en silencio. Creo que sospechan algo.

—Ha tenido que ser cosa de esa asquerosa de Madalen. Sabía yo que nos iba a traer problemas algún día. —Notó que la marca le quemaba la espalda e hizo un gesto de dolor.

—Es la marca, ¿verdad? Debes estar tranquila. Siempre que te pones nerviosa la marca se revuelve como si tuviera vida propia. No deben notar nada raro, así que tápate bien. Si la ven, estamos perdidos.

—Bien, bien… No me digas lo que ya sé. Estaré bien.

Lucía salió de la casa y se presentó a los caballeros. Los tres encaminaron el sendero que llevaba al monte en silencio y ella con la cabeza gacha. Así era cómo les gustaba ver a las mujeres a ese tipo de hombres. Durante el camino le pareció ver a Marina observando agazapada entre los árboles. Lucía rezó para que le diera tiempo de avisar a los hombres de que iban en camino. Ella guiaría a los curas por el camino largo.

—¡Eder, Oier! —gritó Marina al llegar al prado en el que se encontraban.

—¿Qué haces aquí? ¿Ha ocurrido algo en la casa? —preguntaron los dos a la vez.

—Dejadme hablar, no tenemos mucho tiempo. No sé qué ha pasado, pero he visto a Lucía de camino hacia aquí y va acompañada de dos de los Santos Inquisidores que están en el pueblo. Estarán a punto de llegar, debo irme. Id pensando en ser convincentes y amables porque a ese tipo de personas no les interesa ni Dios ni el maligno. Solo quieren sembrar el terror para mantenerse en el poder.

—¡Dios mío! —dijo Oier santiguándose—. Vete ya, nosotros nos ocupamos. Gracias Marina.

Justo cuando Marina desaparecía entre los árboles aparecieron los tres, caminando en silencio.




INTERROGATORIO
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Oier y Eder observaban aterrados la extraña imagen que proyectaban su mujer y los inquisidores caminando juntos por el bosque. Lucía ocupaba un lugar entre ellos con la cabeza gacha, como muestra de respeto a los dos santísimos hombres de Dios. Caminando a la derecha de la mujer iba el más alto y delgado, a la izquierda estaba el bajito y regordete.

Lucía enseguida se dio cuenta de que el que mandaba era el Inquisidor que caminaba a su izquierda. Tenía la cara congestionada por el esfuerzo de caminar por el bosque y se notaba que no estaba acostumbrado a una actividad como aquella.

Oier también se percató de que el más bajito caminaba con dificultad y decidió esperar a ver quién de los dos hablaba en primer lugar, para confirmar sus sospechas.

—Buenos días, caballeros. Ustedes deben de ser los hombres de la cabaña. Su mujer se ha ofrecido a acompañarnos, nosotros solos no les hubiéramos encontrado nunca. El monte es un lugar extraño para vivir —comentó intentando disimular su voz entrecortada por el esfuerzo—. Señora, puede volver a la casa, tendrá cosas mejores que hacer que estar rodeada de hombres.

Lucía se marchó sin levantar la cabeza del suelo y solo esbozó un silencioso «gracias» antes de irse. Los inquisidores ni siquiera la miraron, únicamente Oier y Eder se fijaron en el gesto de dolor de la mujer y en que se alejaba abrazando su brazo marcado por el hechizo.

—Buenos días. ¿Qué se les ofrece? —preguntó Eder.

—Este lugar es hermoso —continuó hablando el más bajito de los dos hombres—. Sigo pensando que es un lugar extraño para asentar una familia, expuesto a los lobos y a los animales salvajes que habitan en el bosque. Además, está muy alejado del pueblo y Dios sabe que cuando hay problemas es mejor tener a los vecinos cerca —hablaba mirando a un punto imaginario en el horizonte, como si sus palabras no fueran dirigidas a nadie en concreto.

—Buenos días —continuó el alto—. Mi hermano es el sacerdote Guiñán y después de lo sucedido con el párroco de la iglesia de este pueblo ha decidido iniciar una investigación para asegurarse de que el maligno ha desaparecido de esta pacífica aldea.

—¡Santo Dios! ¿No creerán que aún hay alguna bruja entre nosotros? —preguntó Eder.

—Muchacho, el maligno puede adoptar muchas formas y normalmente suele alojarse en las mujeres debido a su debilidad de carácter y por su capacidad para engatusar a los hombres más frágiles. Aunque, para su tranquilidad, les diré que creo que sus mujeres están a salvo —les explicó Guiñán.

—Si estamos a salvo, ¿cuál es el motivo de su visita? —respondió Oier. Su voz sonó demasiado  impaciente.

El tono de Oier no pasó desapercibido por el sacerdote alto, que lo miró con expresión enfadada pero no dijo nada. Sabía que el interrogatorio le correspondía realizarlo a Guiñán.

—¿Por qué han puesto a la venta la casa del pueblo y se han mudado a este lugar?

—Mi hija está teniendo problemas con el embarazo.

—Esa no es excusa para decidir trasladar a tres miembros de una familia y más si uno de ellos es una anciana ciega —cortó Guiñán enfadado, no le gustaba la respuesta que Oier le estaba dando.

—Disculpe si me he explicado mal. En principio se trasladó solo mi mujer, pero como el embarazo no mejoraba y yo no podía estar solo en la casa…  Entiéndame, yo soy un hombre y aunque mi suegra se las apaña muy bien, tenía que estar todo el día pendiente de cocinar y cosas que, como hombre, no me corresponden. Así que decidimos ampliar la cabaña del monte, vender la casa del pueblo y vivir todos juntos.

Esa explicación le pareció mejor aunque se notaba que no estaba quedando muy satisfecho. Mirando a Eder, le preguntó.

—También he escuchado que han sufrido el ataque de un lobo a plena luz del día y han perdido a dos ovejas.

—Le han informado bien, señor. La desgracia ocurrió un día en que mi suegro subió al monte a por leña. El perro marchó con él y no pudo dar la voz de alarma. Cuando salí con la escopeta ya habían acabado con dos de los animales. Una desgracia para la familia. ¿Cree usted que el ataque ha podido ser provocado por alguna bruja? —preguntó Eder con cara de preocupación a la vez que hacía la señal de la cruz.

—¡Ahora lo entiendo! —exclamó Oier—. Creen que los problemas del embarazo de mi hija y el ataque del lobo están relacionados y son obra del maligno. ¿Cómo he podido estar tan ciego y no darme cuenta? Mil gracias, eminencia. Usted descubrirá si es así, ¿verdad? Protegerá a mi familia. —Oier se arrodilló ante el sacerdote, inclinando la cabeza.

—Levántese hombre, no es necesario tanto. Yo personalmente me ocuparé de investigar si han sido solo una serie de desgraciadas casualidades o hay algo más oculto en todo esto. Sepa que lograré encontrar la verdad —aseguró mirando fijamente a los ojos de Oier, que aún seguía arrodillado en el suelo. A Oier le pareció que Guiñán le estaba amenazando y un escalofrío recorrió su espalda.

—Gracias, gracias… —contestó Eder también y se arrodilló a su lado.

—¡Levántense! Uno de ustedes nos acompañará de regreso al pueblo, no quiero perderme en este bosque. Nos instalaremos en la casa que tiene a la venta hasta que todo esto se aclare. Su vecina Madalen se ocupará de nosotros, ya se ha ofrecido a ayudarnos en lo que sea. Buena y devota mujer esa Madalen. —Guiñán observó los rostros de los hombres, intentando descifrar lo que estaban pensando. Gracias a eso no pudo ver que Marina observaba escondida tras los árboles y corría a contarle todo lo sucedido a las tres mujeres.




REVELACIONES
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Marina esperó agazapada entre los árboles cercanos a la casa a que los hombres dejasen las ovejas y la leña. Una vez hubo perdido de vista a los cuatro se atrevió a acercarse a la cabaña. Estaba en la cancela de la entrada, intentando vencer el miedo que la paralizaba y que no la dejaba entrar sabiendo que la casa estaba embrujada. Lucía la vio a través de la ventana y salió a su encuentro.

—¿Qué ocurre, Marina? ¿Por qué nunca traspasas el umbral de nuestra casa?

—¡Menuda pregunta! ¿No es obvio? Está embrujada, puedo sentir a esa horrible criatura incluso desde aquí.

Lucía torció el gesto y se acarició los brazos como si hiciera mucho frío.

—Te prometo que a mí también me horroriza su presencia, pero de momento no puede hacernos ningún mal. Anda, pasa y comeremos juntas las cuatro.

Marina accedió a la invitación de Lucía. Echaba de menos comer sentada a una mesa y formar parte de algo… Dejar de ser invisible era reconfortante. En la comida hablaron de la conversación que había escuchado en el monte y les confesó la realidad de lo ocurrido con su familia. Entonces entendieron por qué temía al demonio que les rondaba. Le recordaba demasiado que por su culpa toda su familia había muerto.

—¿Cómo podremos hacer que los inquisidores dejen de acosarnos? Si descubren tu marca, Lucía, estaremos acabadas.

—Esto es una locura al completo. El ungüento que me preparaste ha dejado de hacer efecto y últimamente la marca parece que tiene vida propia. Es como si en cualquier momento fuera a arrancarse de mi piel y salir arrastrándose por el suelo.

—Uhmm, creo que vi algo en el libro el otro día sobre ello —comentó Izaro—. Está dibujado en las primeras partes, en las que nuestras antepasadas no sabían escribir. Esos son los capítulos más difíciles de descifrar. Esperad un momento, os mostraré el dibujo.

Izaro volvió a la mesa con el libro de los hechizos y Miren tuvo que alejarse de él. La última vez que lo tocó, sus manos quedaron abrasadas. Lo abrió por las primeras páginas y allí estaba: era el dibujo de una mujer en el que se veía cómo una serpiente salía de su cuerpo y se alejaba dejando un rastro de llamas.

—¿Qué más se ve en la imagen? —preguntó—. Debéis fijaros en los detalles. A veces las soluciones o las explicaciones estaban escondidas en la escena principal. Mi abuela me contó que lo hacían para que, si el libro caía en malas manos, sus hechizos y conjuros no fueran fácilmente interpretables.

—Interesante. El dibujo representa una noche de luna llena. El cielo está cubierto de nubes y un rayo rompe el cielo a lo lejos —describió Lucía.

—Espera un momento —dijo Marina—. ¿No os da la sensación de que las nubes forman figuras? Esta de aquí, por ejemplo, yo diría que es una cuna.

—¡Sí, sí, yo también la veo! —exclamó Izaro—. Pero está vacía.

—Puede ser porque el bebé no haya nacido aún. Esta otra nube parece una embarazada durmiendo.

—¿Cuándo sales de cuentas, Izaro? —preguntó Miren.

—A finales de Octubre, aún quedan tres meses.

—Pues ahí lo tienes. Tu niño o niña nacerá en la luna llena de Octubre y algo ocurrirá con la marca de Lucía. ¿Quizá la marca sea la clave para acabar con la bestia?

En cuanto Miren pronunció las palabras, la sombra del demonio comenzó a dar vueltas en la cocina, los vasos y los platos volaban por los aires y la sombra enfurecida gritaba sonidos que revolverían el estómago del hombre más curtido. Las mujeres se abrazaron en un rincón, intentando taparse los oídos, puesto que el sonido de los gritos de la bestia retumbaba en el interior de sus cabezas, provocándoles un dolor insoportable. La sombra descendió y calló sus gritos. Muy despacio intentó acercarse al libro, pero en cuanto lo rozó un haz de fuego brilló en el aire y la sombra desapareció.

—¿Habéis visto eso? La bestia tampoco puede tocar el libro. Le pasa lo mismo que a ti, madre. Si lo toca, se quema.

—Y ¿qué me decís de su reacción a lo que estábamos descubriendo? Estoy convencida de que esa imagen es la clave de cómo acabar con ella y salvar a tu bebé, Izaro —comentó Marina.

—Yo también lo creo, y esto nos demuestra que nos espía. Marina, debes llevarte el libro a la cueva. Allí estará más seguro y en esta casa no volveremos a hablar de nada que tenga que ver con ese oscuro demonio. Todas las conversaciones las tendremos en tu cueva.

—Antes de que sigáis hablando, debo enseñaros algo. —Miren extendió su mano derecha y todas pudieron ver que la palma de su mano estaba totalmente quemada.

Las mujeres se llevaron las manos a la boca, en señal de sorpresa y terror.

—Esto confirma que estoy unida a la bestia. El día que ella muera, yo moriré con ella. Esa es la clave de todo este gran despropósito. Ahora recojamos la casa. Si se les ocurriese venir ya mismo a los inquisidores, sería difícil explicar lo que ha sucedido.

—Pero, mamá… —susurró Lucía.

—Ahora no, cariño. Hablaremos más tarde en la cueva. Creo que ya sé lo que debo hacer. Marina, llévate el libro. Nosotras iremos en cuanto hayamos recogido todo esto.

Marina escondió el libro bajo sus ropas y salió de la casa en dirección al monte. Las lágrimas rodaban por sus mejillas cuando tomaba el sendero rodeado de árboles.
«No dejaré que te sacrifiques, amiga. Yo lo solucionaré.»




COMIENZAN LAS SOSPECHAS
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Izaro curaba las quemaduras de la mano de su abuela, mientras Lucía recogía los platos y vasos tirados por el suelo.

—Vienen los hombres —avisó Miren a las chicas—, vienen solos y preocupados.

Oier y Eder se sorprendieron al ver la casa desordenada y a Miren malherida.

—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Oier.

—Estábamos revisando el libro de los hechizos y dimos con una ilustración de los primeros capítulos en la que salía una mujer. De la mujer parecía desprenderse la marca de una serpiente del cuerpo. Marina se dio cuenta de más detalles en la imagen y debíamos de ir por el buen camino porque la bestia apareció y quiso tocar el libro, pero en cuanto lo tocó apareció una llama y la sombra desapareció. Aunque hemos descubierto que el libro quema a la bestia, también ha quemado a la abuela.

Eder estaba sentado, comiendo un poco de queso y con la mirada perdida. Se le notaba completamente abatido. Oier miró a su mujer, pensativo, y comentó.

—¿Y dónde está ahora el libro? ¿Por qué os ha afectado tanto lo ocurrido? Es una pista, eso está bien, ¿no?

Lucía se sentó a su lado y acariciando su mano, contestó.

—El libro no podía seguir en la casa. Marina se lo ha llevado a la cueva y todo lo que tengamos que tratar sobre la forma de librarnos de esa terrible sombra oscura deberemos tratarlo fuera de la casa. Aquí ella puede oírnos y eso no nos conviene. La abuela está pensando en sacrificarse para acabar con la bestia —dijo Lucía al oído de su marido, mientras él la miraba sorprendido.

—¿De verdad lo crees?

—Lo sé, la conozco demasiado bien. Cree que es responsable de todo lo que nos está ocurriendo y no dudará en sacrificarse por nosotros si cree que es la solución.

Oier y Lucía se besaron mientras sus manos seguían entrelazadas.

—Ese no es el peor de todos nuestros problemas —advirtió Eder—. Los inquisidores se han instalado en vuestra antigua casa. Desconfían de nosotros y tienen a Madalen, esa vieja cotilla, atendiéndolos. Nada bueno puede salir de todo esto. Nos están vigilando y como descubran el escondite de Marina, ya podemos darnos por acabados.

—Nada de eso ocurrirá —respondió Izaro—. El que manda es el más regordete y no descubriría la cueva jamás. Odia pasear por el monte, ¿no viste lo congestionado que iba cuando volvía de regreso al pueblo? Ese no vuelve a pisar el monte a no ser que una bruja se esté bañando desnuda en lo alto de la montaña.

La ocurrencia de Izaro les pilló a todos tan de sorpresa que no pudieron aguantar la carcajada, imaginando al sacerdote rechoncho corriendo a tapar a la bruja desnuda.

—Comed algo, estaréis hambrientos. —Lucía les sirvió un poco de sopa y les cortó pan y queso—. Más tarde subiremos a la cueva a intentar trazar un plan y descifrar el dibujo del libro.

Mientras tanto, en la casa del pueblo los inquisidores comían un guiso que Madalen les había preparado. Charlaban de lo que habían averiguado en el monte mientras la mujer limpiaba, ordenaba la casa y cambiaba las sábanas de las habitaciones de los sacerdotes.

—¿Qué te ha parecido la familia? ¿Crees que nos ocultan algo? —preguntó Guiñán.

—Ahora mismo, si te soy del todo sincero, creo que existen las mismas posibilidades de que nos estén engañando que de que nos hayan contado la verdad.

—Sí, yo también lo pienso, pero noté algo raro en aquella casa. No sabría decirte el qué, pero había algo en aquel lugar que hizo que mis sentidos se pusieran en alerta.

—Disculpen que me entrometa en lo que no me concierne —indicó Madalen—, pero yo también he notado eso mismo que usted comenta. Ese lugar está embrujado, se lo digo yo.

Guiñan se giró bruscamente al escuchar el comentario de la mujer. La mujer había cometido el error de hablar sin que se hubiesen dirigido a ella y eso Guiñán no se lo iba a permitir.

—Señora, voy a ser muy claro al respecto de lo que acaba de ocurrir. Usted no se dirigirá a nosotros nunca, jamás, a no ser que le pidamos que lo haga. Lo que usted opine o deje de opinar de nuestras conversaciones me interesa menos que nada. Y, por último, no me parece de buena vecina que hable usted tan mal de esa desdichada familia que está pasando por tan difíciles momentos. Ahora, márchese inmediatamente a su casa. Si la necesitamos, se lo haremos saber.

Madalen dejó la escoba en la entrada de la puerta y se fue con lágrimas en los ojos y sumamente avergonzada.

—Hay mujeres que no saben cuál es su lugar.

—No solo eso —apostilló enfadado Guiñán, bajando la voz—. Has pasado por alto un detalle sobre la «buena» vecina Madalen —remarcó la palabra buena—: ha dicho que la casa estaba embrujada sin ningún tipo de temor. Ni siquiera se ha santiguado para ahuyentar al maligno.

—¡Dios santo! Tiene usted razón. ¿Cree que podría ser ella...?

—Una bruja, no lo tengo claro todavía. Pero si he de juzgar lo que he visto hoy, me han parecido mucho más devotas cualquiera de las mujeres de la cabaña del monte que ella.

Mantengámonos alerta.

—Quizá ella tenga envidia de la familia y esté haciendo algún tipo de brujería contra ellos.

—Quizá —respondió Guiñán sonriendo.




EL SECRETO DE GUIÑÁN
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Marina se había acostumbrado a vagar por el mundo convertida en una sombra. Desde que aquel demonio se cobrara el precio por el favor que ella le había suplicado, Marina como persona dejó de existir. Más tarde comenzó a tener esas extrañas pesadillas que la llevaron a conocer a Izaro y a su familia y volvió a sentirse parte de algo. Amaba a aquella hermosa familia y les ayudaría en todo lo que estuviera en su mano.

Conocía aquellos montes como la palma de su mano. En el poco tiempo que llevaba en aquella zona siempre había tenido que desplazarse entre sus árboles, procurando no ser vista por nadie.

Aquel día caminaba acelerada, pensando cómo podría meter el libro en la cueva sin que el demonio entrase con él. Decidió que haría un conjuro de sangre para proteger la cueva, pero era demasiado peligroso realizarlo a plena luz del día; así que enterró el libro en la base de un sauce que crecía cerca de la cueva para recuperarlo a la noche y hacer el conjuro.

Cuando terminó de enterrar el libro se sentó en la espesura del bosque. Le gustaba escuchar el canto del viento a
través de las hojas de los árboles. A veces, al cerrar los ojos, sentía que estaba de nuevo en casa, con su marido y sus hijos. Aquellos instantes, en ocasiones, la entristencían y en otras le daban energías.

Estaba allí sentada cuando oyó unos pasos que avanzaban decididos por el sendero cercano al sauce. Caminó despacio y en silencio, se asomó al camino desde una zona en la que no podía ser vista y observó con sorpresa que el que caminaba por el sendero era Guiñán. Caminaba ligero, en su rostro no había ni rastro del agotamiento que observó en él el día anterior. El corazón de Marina dio un vuelco cuando pasó a escasos metros de la cueva, aunque sabía que la entrada estaba muy escondida.

El inquisidor caminó unos metros y, de repente, se paró en seco. Giró su cabeza en dirección a la espesura del monte y sus ojos se quedaron observando fijamente el lugar en el que Marina estaba. Ella contuvo la respiración. Podía notar el sudor resbalar por su espalda y su corazón latir acelerado.

—Puedo sentir tu respiración —clamó Guiñán—. No sé bien si perteneces a la luz o a la oscuridad. Da la cara para que pueda verte.

Marina estaba aterrada. No había visto al segundo inquisidor y temía que aquello pudiera ser una especie de emboscada. Giró su cabeza en todas direcciones y aguzó sus oídos, pero lo único que era capaz de escuchar era el sonido de su propio corazón latiendo desbocado.

—¡Señor! ¡Guiñán! —Se oyó llamar a lo lejos.

Guiñán, al escuchar la llamada, se sentó apresurado en el suelo, fingiendo hallarse agotado y perdido.

—¿Se encuentra usted bien, señor? —preguntó Madalen.

—Gracias a Dios que ha aparecido usted. Esta mañana amanecí pronto y decidí, imprudentemente, que podía subir a inspeccionar esta zona del monte yo solo. Está claro que me equivocaba —contestó fingiendo que le costaba respirar.

Marina observaba la escena desde su escondite y no daba crédito a lo que estaba viendo.

—Estos caminos son traicioneros para los que no están acostumbrados —contestó Madalen.

—¿Qué hace usted aquí a estas horas? —preguntó el sacerdote dejando a la mujer descolocada—. Creía que la gente del pueblo no solía subir al monte y menos adentrarse tanto en él.

—He venido a vigilar unas tierras que mi sobrino tiene en esta zona y me había desorientado un poco. Entonces le he visto y he decidido acercarme a preguntarle si estaba bien —contestó de manera muy poco convincente.

—Bien, bien. Lléveme de vuelta a la casa, ya hablaremos más tarde de todo esto. No me parece muy certera su explicación... Y baje la cabeza en mi presencia. No me gusta que me miren a los ojos cuando me hablan y mucho menos si la que lo hace es una mujer.

Madalen bajó la vista al suelo y caminando al lado del sacerdote se perdieron en el camino que llevaba al pueblo, sin dirigirse la palabra en todo el trayecto.

Una vez en el pueblo, Guiñán se dirigió a la iglesia y allí se encontró con su compañero.

—Hice lo que habíamos planeado y estábamos acertados en nuestras suposiciones. Hay algo en aquel monte, algo o alguien se esconde en él. Me topé por casualidad con la vecina, Madalen. No me gusta, creo que ella es la causante de lo que le ocurre a esa pobre familia. Quizá tenga tratos con algún demonio de los bosques y se reúnan allí.

—Entonces, la mujer le ha seguido. ¿Ha podido ver lo que usted puede hacer?

—No ha visto nada, me encontró por casualidad. En cuanto la escuché llegar me senté en el suelo agotado y perdido. Supongo que ella iba a reunirse con el demonio y no esperaba encontrarse conmigo. Además, es inmensamente tonta, ni siquiera ha sabido darme una buena excusa cuando se ha tropezado conmigo.

—¿Qué haremos ahora, señor? ¿Será necesario recurrir a instancias superiores?

—De momento esperaremos. Durante unos días solo nos dejaremos ver por el pueblo. Observaremos y con paciencia los acontecimientos se irán presentando por sí solos. La presencia del bosque me ha visto. Ella sola saldrá de su escondite y allí estaremos para atraparla. Ahora ve a la casa, yo me quedaré a orar. Necesito el consejo de nuestro Señor.

Cuando Guiñán comprobó que su compañero no podía verlo ni escucharlo entró en la iglesia, se tumbó en el suelo en frente de la cruz y allí comenzó a orar. Sus oraciones se mezclaban con sus lágrimas y el terror atenazaba todo su cuerpo. Algo en su interior le gritaba que los sucesos que estaba contemplando no le eran desconocidos… Y recordó las pesadillas que lo atormentaban, los sucesos que quiso borrar y hoy estaban más nítidos que nunca en su mente.




RECUERDOS E INFUSIONES
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Marina recorrió el camino de vuelta a la cabaña aún con el miedo metido en el cuerpo. Había sentido cómo la mirada de aquel sacerdote penetraba entre las ramas del frondoso bosque. Cuando él habló dirigiéndose al lugar en el que ella se encontraba fue como si estuviera hablándole al oído, incluso pudo sentir el olor de su cuerpo.

Entró en la cabaña por la parte trasera de la casa. Oier y Eder trabajaban en la ampliación de la cabaña cuando la vieron atravesar el cercado.

—No puedo pararme, tengo algo importante que explicaros.

Los hombres la siguieron al interior de la casa, preguntándose qué sería aquello que tenía que contarles.

—¡Marina! —exclamó Lucía al verla entrar—. ¿A qué viene esa cara de preocupación? ¿Ha sucedido algo con el libro?

—El libro está enterrado bajo el sauce que crece cerca de la entrada de la cueva. Esta noche realizaré el conjuro para poder introducirlo en ella sin que la bestia pueda entrar a la vez que él. Vengo a contaros algo que ha sucedido hace unos instantes en el bosque: he visto a Guiñán mientras yo estaba escondida en lo más profundo del bosque. Os juro que era imposible que me viese desde donde él estaba, pero ha mirado hacia el lugar en el que me encontraba y ha dicho que podía oírme y que saliese de mi escondite. En ese momento ha aparecido Madalen y él se ha tirado al suelo, disimulando estar perdido y cansado.

—Ese Guiñán esconde mucho más de lo que se ve a simple vista —comentó Miren—. Ya noté algo raro en él la primera vez que lo vi. Puede ser que tenga algún tipo de poder especial.

—Quizá —interrumpió Izaro—. Siendo yo una niña, sabéis que la gente del pueblo murmuraba sobre que era una niña extraña. Una de las mañanas que volvía del colegio, el antiguo profesor, al verme triste, me contó una especie de cuento que hablaba de gente «especial». Gente como yo, que vivía con algunos poderes especiales, los había malos y buenos, diferentes al resto de la gente. Me contó que la iglesia utilizaba a ese tipo de personas para protegernos del maligno. Me dijo que, a veces, las personas con ese tipo de poder se volvían crueles y despiadados. Me hizo prometerle que siempre buscaría el bien en mi interior y desde entonces tengo miedo a que el mal que habita en mí se apodere de mi ser.

—Recuerdo bien al viejo profesor, era un hombre muy sabio. Si él te lo comentó, no dudes en que la historia es cierta —explicó Oier.

—Entonces podremos fiarnos de él. ¿Crees que nos ayudará a acabar con la criatura?

—De momento debemos ser cautos. Podría ser nuestro salvador, aunque lo dudo, después de lo que hizo con aquella pobre mujer embarazada. Más bien creo que el mal ha corrompido su alma —respondió Eder—. Y por supuesto que a ti no te sucederá nada de eso, Amor. Eres el alma más pura que he encontrado en mi vida.

Después de hablar con la familia, Marina volvió a su cueva. No debía dejarse ver por el monte, tendría que pasar el mayor tiempo posible escondida. Realizaría el conjuro y no volvería a salir de la cueva durante el día.

Guiñán y su compañero comían tranquilos en la casa del pueblo. No eran hombres de grandes conversaciones, pero se llevaban bien. El trabajo de Guiñán en la Inquisición era atrapar adoradores del mal. Ya desde pequeño notó que tenía intuición para captar las malas vibraciones de sus amigos y vecinos. El sacerdote del pueblo se fijó en él y convenció a sus padres para que le enviasen al seminario. Desde entonces fue instruido para acabar con el maligno. Su profesor, un obispo ya fallecido, era la bondad personificada y le enseñó todo lo que sabía. Le indicó que lo más importante en un trabajo como el suyo era saber cuál era el límite, reconocer la delgada línea que separa el bien del mal. Guiñán sabía que hacía tiempo que él había rebasado aquella línea y no estaba orgulloso de ello, pero se repetía a sí mismo que era su deber.

Mientras su compañero se retiraba a echar la siesta, Guiñán salió de la casa y sigilosamente entró en la de Madalen. La cocina estaba ordenada y un cazo con hierbas malolientes humeaba en el fuego. El sacerdote supo reconocer aquel olor y una pequeña sonrisa asomó a sus labios.

—¡Por el amor de Dios! —gritó Madalen, dejando caer todo lo que llevaba en las manos.

—Disculpe si la he asustado, solo quería preguntarle si tenía un poco de miel. He buscado en la casa y no la encuentro.

La mujer recogía las hierbas y utensilios del suelo, mientras él la observaba desde arriba.

—Sí, por supuesto que tengo. —Madalen cogió un bote de una alacena y se lo tendió.

Guiñan lo tomó entre las manos y se giró avanzando hacia la salida, cuando pareció acordarse de algo y mirando a la mujer a los ojos dijo:

—Señora, debo decirle que estoy muy disgustado con su actitud. Ha pronunciado el nombre de Dios en vano y no la he visto santiguarse. No es excusa que yo la haya asustado. Debe corregir ese tipo de comportamientos si desea ser una buena cristiana.

—Disculpe, esta pobre mujer no sabe lo que hace ni lo que dice. Esta misma tarde acudiré a confesión. Enmendaré mi comportamiento, se lo prometo.

—Bien, me alegra oír sus disculpas. Por cierto, ¿qué son esas hierbas malolientes que tiene al fuego?

—¡Oh… ! —Madalen titubeó unos segundos antes de contestar—. Es simplemente una infusión para mi estómago, lo tengo delicado, sabe usted. Tomo una después de cada comida y me van muy bien.

—Pues tenga cuidado con ellas, porque hay un aroma que me resulta familiar. No recuerdo donde lo he olido anteriormente, pero no me suena que aliviara los males de estómago —dijo sonriendo el sacerdote, sabía bien de lo que estaba hablando.

Cuando Guiñán salió por la puerta delantera, Madalen tomó el cazo con las hierbas y derramó todo el contenido en el jardín trasero de la casa.




CONJURO DE MEDIA LUNA
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Marina esperó en el interior de la cueva a que la noche encerrara el bosque en su oscuridad y entonces se dirigió al viejo sauce. Se arrodilló en la tierra aún caliente, murmuró una oración de agradecimiento al árbol por haber guardado el libro y, con pulso firme, sacó un cuchillo de su bolsillo. El filo del acero brilló a la tenue luz de la luna y Marina se propinó un corte en la palma de su mano. Dejó que su sangre dibujase figuras caprichosas en la tierra y el lomo del libro, a la vez que pronunciaba su plegaria.

«Libro de hechizos ancestrales,

despréndete de tu sombra.

Permite que mi sangre impregne tu alma.

Ofrezco mi sangre

como tinta de tus conjuros,

para que mi alma mortal

haga inmortal tu legado.»

Al acabar, Marina taponó su herida y abrió el libro por una de sus páginas al azar. Pudo ver cómo la tinta oscura se tornaba roja, como si la sangre de Marina pintará de nuevo todas las ilustraciones. Hojeó el libro rápidamente y se aseguró de que no quedara nada de la antigua tinta en él. Se levantó y tapó el agujero que había dejado en la base del gran sauce. Nadie sabría lo que allí había ocurrido aquella noche. Cuando hubo caminado un paso en el interior de la cueva, escuchó un alarido que desgarró el silencio de la noche y una sombra de aire frío recorrió el espeso bosque.

—Ruge, terrible bestia, grita y enloquece. Yo acabaré contigo. Gané la primera batalla —murmuró Marina temblando de pies a cabeza.

Guiñán rezaba arrodillado en la fría piedra de la casa cuando lo oyó. Lo había oído demasiadas veces como para no reconocerlo. Era el aullido de una bestia del otro mundo. Se levantó poco a poco, sus rodillas se quejaron por el cambio de posición y las masajeo con un gesto de dolor. Caminó hasta la ventana y mirando al bosque, sonrió. La cacería había comenzado.

—¡Señor! —llamó su ayudante, golpeando la puerta de su habitación.

Guiñan abrió la puerta, flanqueando la entrada sin dejarle pasar al interior.

—¿Lo ha oído, señor? El grito… Era el grito de la bestia —comentó nervioso y excitado.

—Lo he oído, Martín. Alguien se la ha jugado a la bestia y está enfadada. ¿Recuerdas que te dije que no subiríamos al monte en un tiempo?

—Sí, lo recuerdo.

—Pues los planes han cambiado, mañana iremos a visitar a la familia. Debo hablar con la anciana. Ahora acuéstate e intenta dormir un poco. Mañana te necesito atento a todo lo que suceda en la casa.

Guiñán amaneció con el canto del gallo. Estaba nervioso, todos sus sentidos se preparaban para lo que podía suceder aquella mañana. Se vistió despacio y caminó hasta la cocina de la casa. Allí estaba Madalen, preparando el desayuno de los hombres.

—Buenos días —comentó el sacerdote.

—Buenos nos los dé el Señor —contestó Madalen santiguándose.

—Me encanta ese cambio de actitud, serás una buena sierva de nuestro Señor. Solo tendrías que hacer una cosa más… —susurró, bajando la voz en la última frase y mirándola fijamente a los ojos.

—Dígame lo que es lo que necesita  y lo haré sin dudarlo. —Madalen apartó la mirada del sacerdote, sabía que no le gustaba que le mirasen a los ojos.

—Debes dejar de hacer esas «infusiones» para el dolor de estómago. Y lo más importante, debes dejar de servirlas camufladas en nuestra comida. Ni yo ni mi compañero hemos tenido nunca problemas de estómago.

—Se… Señor… No entiendo —tartamudeaba la mujer y temblaba aterrorizada de la cabeza a los pies.

—Entiendes, entiendes —musitó Guiñán en tono paternal—. Olvidaré el incidente por unos días, ya que tengo cosas más importantes de que ocuparme, pero no bajaré la guardia. Pienso que no es usted una bruja, más bien pienso que es estúpida y envidiosa. Nada que no se pueda solucionar con disciplina. Ahora sirva el desayuno y desaparezca de mi vista. ¡No soporto su presencia!

Madalen terminó de poner los alimentos en la mesa y salió de la casa. Se encerró en su cocina y allí lloró desconsolada hasta que se calmó un poco. Vivía sola en la casa de sus padres, nunca se casó y les cuidó hasta que murieron. Desde entonces estaba muy sola. Sabía de plantas porque su padre hacía boticas para curar a los animales. Cuando los dos sacerdotes se instalaron en la casa de al lado, el miedo y la forma en que la trataron hicieron que tomara aquella loca decisión. Recordó una infusión que hacía su padre para calmar y adormecer al ganado, la cual tardaba unos días en hacer efecto y su sabor no se notaba al mezclarlo con alimentos. Pensó que si los sacerdotes se sentían indispuestos se marcharían de allí, ya que intuía que desconfiaban de ella y por más que intentaba desviar la atención a la familia de Miren, conseguía todo lo contrario.

Se deshizo de las plantas y hierbas que tenía en la casa y pasó la mañana rezando y llorando aterrorizada. A pesar de las palabras del sacerdote, sabía que él no olvidaría lo que había ocurrido. Tarde o temprano la haría pagar por lo que había hecho.




¿AYUDA?
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Guiñán caminó con paso ligero por el sendero que llevaba a la cabaña, tanto que a su compañero le costaba seguirlo. Ya no era el sacerdote regordete y abotargado que fue la primera vez que llegó al pueblo. Seguía siendo mayor y teniendo sobrepeso, pero estaba en muy buena forma física y no necesitaba disimularlo.

Entró en la propiedad sin llamar siquiera a la puerta, atravesó el jardín y accedió a la cabaña. La familia se llevó un susto de muerte al verlos entrar así. Todos se asustaron menos Miren, que les había oído mucho antes que el resto.

—Buenos días, familia. Que aproveche. ¿Qué tal va el embarazo, Izaro? —preguntó Guiñán.

—Muy pesado ya, señor. ¿Qué les trae por aquí? —preguntó Izaro poniéndose en pie, pesadamente.

—No se levante, tranquila. Hemos venido para charlar con su abuela.

Miren se levantó de su silla y avanzó hacia ellos con paso firme. Los hombres se quedaron impresionados con la manera de desenvolverse de la anciana ciega.

—Si les parece bien, preferiría hablar fuera. A esta anciana le gusta sentir el aire fresco de la mañana en su rostro.

Guiñán salió al porche de la casa con Miren y su acompañante, Martín, se quedó en el interior con la familia.

—Usted dirá. ¿Qué puede buscar un gran sacerdote como usted charlando con esta anciana?

—Miren, Miren… Usted sabe bien lo que deseo. Sé que puede ver en mi interior mejor que yo mismo. Quizá sea porque yo no deseo ver la realidad que escondo en algunos rincones de mi alma.

—Pues eso está mal, si me permite decírselo. Para vencer al Maligno debe conocerse uno bien, porque él utilizará todas sus debilidades contra usted. Debe asumir lo que es y todos sus actos pasados, presentes y futuros. Todos somos luz y oscuridad. Yo misma vivo en la oscuridad desde el día en que nací y eso no me impide ver la luz de los que me rodean. No me limito, ni me he limitado nunca. Lucho y avanzo.

—No he venido aquí a hablar de mí, ni de lo luchadora que es usted —cortó Guiñán enfadado—. Quiero que me cuente qué fue el grito que se oyó anoche en el monte.

—No sé a que grito se refiere. Duermo muy bien, sabe usted.

—Miren, no juegue conmigo. No soy un hombre de Dios al uso y podría mandar a toda su familia a la hoguera sin tener que justificarme. Sé que en su familia ocurre algo extraño, pero creo que son buena gente; si no ya estarían todos humeando en la plaza del pueblo.

Miren agarró sus manos intentando contener el temblor que amenazaba con descubrir que temía a aquel hombre casi más que a la bestia. De repente, los gritos de Martín alertaron a Guiñán y a la anciana.

—¡Señor! Entre rápido, algo le está ocurriendo a una de las mujeres.

Guiñán avanzó hacia la casa y vio como los dos hombres de la familia intentaban calmar a Lucía, que se retorcía en el suelo. Gritaba de dolor y desprendía un leve aroma a piel quemada. Miren se arrodilló en la entrada de la casa y comenzó a rezar. El sacerdote avanzó hacia la mujer y posó su mano sobre ella. Al instante el rostro de Lucía se relajó y entró en una especie de letargo.

—Ayúdenme a llevarla a la cama, debe descansar —ordenó Guiñán.

Todos los presentes guardaron silencio y obedecieron sus órdenes. Una vez en la cama, Guiñán destapó el brazo de Lucía y pudo ver la marca de la serpiente en él.

—Bueno, Miren y familia. Creo que ahora ya no pueden seguir con su engaño. Tienen mucho que explicarme. Ustedes han visto lo que yo puedo hacer y yo he descubierto uno de sus secretos, así que comencemos a hablar de lo que ocurre aquí. Esta vez sin mentiras.

La familia explicó la historia de la bestia a los dos sacerdotes. Guiñán escuchó sin pronunciar ni una sola palabra, ni una sola pregunta. Su rostro se iba ensombreciendo a medida que el relato avanzaba y cuando al fin acabaron de contarlo todo, agachó su cabeza y la abrazó con sus manos, mientras la movía de un lado a otro como negando que todo aquello fuera cierto. Martín nunca lo había visto en aquel estado y estaba completamente desconcertado.

—Esto es mucho peor de lo que yo me había imaginado —comentó sereno, aún con el rostro crispado por la revelación—. Lo primero que debemos hacer es retirar la marca de la serpiente del cuerpo de Lucía. Habéis conseguido frenar la evolución, pero el mal está en ella y seguirá avanzando de manera imperceptible hasta acabar con su vida. La bestia sabía lo que hacía, marcándola de esa manera, pues el día del parto la serpiente, gigante y ardiente, saldrá de su cuerpo matando a todos los presentes y entonces la oscura sombra se hará con el bebé.

—Ya que estamos siendo sinceros, disculpe la pregunta. ¿Cómo sabe todas estas cosas? ¿Está dispuesto a ayudarnos? —preguntó Izaro.

—He vivido más de lo que yo hubiera querido vivir, pequeña Izaro. He mirado al mal a la cara más veces de las que yo hubiera deseado y, en ocasiones, he actuado a las órdenes de personas sin alma que están por encima de mí. En esta ocasión no informaremos de lo que está sucediendo porque sé cuál sería la orden y no deseo volver a acabar con la vida de otra embarazada y su bebé, nunca más.

—Usted dirá qué es lo que debemos hacer. Estamos en sus manos —contestó Eder.

—Lo primero de todo, es que alguien vaya a avisar a su amiga, la que vive en el bosque. Deseo conocerla. También deben vigilar a Madalen. Creo que está detrás de algunas de las cosas que les están ocurriendo, o quizás solo es estúpida, no me preocupa demasiado. Cuando todo esto termine, me ocuparé de ella personalmente.




INSTRUCCIONES
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El atardecer empezaba a dejar paso a la noche cuando Oier llegó con Marina a la cabaña. Al principio, a Oier le costó convencerla de que fuera con él. No se fiaba de ninguna de las maneras de aquel sacerdote, hasta que entendió que él era la única posibilidad que tenían de salir con vida de toda aquella pesadilla.

—Así que tú eres Marina. Tenía muchas ganas de conocerte. Desde que sentí tu presencia el otro día en el monte no paraba de preguntarme si pertenecías a este o al otro mundo.

—Pues aquí me tiene, ya ve que soy una mujer de lo más normal. ¿De verdad va a ayudarnos o es todo un truco para llevarnos a la hoguera? —preguntó Marina, conteniendo mucho sus palabras y procurando no mirarlo directamente a los ojos.

—Sabes bien cuál es tu sitio. Eres una mujer educada en Dios y eso se nota en tu manera de comportarte. También lo veo en la familia. —El rostro de Guiñán se ensombreció y por un momento pareció un hombre cansado—. No temáis crueldad en mí, soy cruel con el Maligno… —pensó por un momento, como si temiese continuar hablando—. Cierto es que, en ocasiones, ha quedado en mí la duda de si alguno de mis condenados era inocente, pero mis sentencias muchas veces vienen dictadas de antemano por gente muy importante y no siempre es gente de fe la que ordena, sino reyes, condes y demás majaderos.

El compañero de Guiñán, Martín, asentía a cada palabra de su jefe, sorprendido por la sinceridad de sus palabras. Jamás le había oído hablar de aquella manera.

—Agradecemos su sinceridad, señor, pero aún no sabemos cómo vamos a lograr acabar con el oscuro ser que nos persigue —interrumpió Eder, nervioso—. Disculpe mi premura, pero la vida de mi mujer, mi suegra y mi bebé están en juego. Son muchos meses ya de sufrimiento.

Guiñán iba a contestar cuando Miren alzó la voz para hablar.

—La única manera de acabar con esta maldición que pesa sobre mi familia es que yo muera junto con el libro, que me queméis a mí y al libro. Los tres estamos unidos y si uno desaparece, lo hará el resto.

—Lo siento Miren, eso era así hasta ayer. Ahora el libro lleva mi sangre por el conjuro que realicé. Tú y la bestia puede que estéis unidas la una a la otra, pero creo que el libro ya no es vuestro nexo de unión.

—¡Quiero ver ese libro! —ordenó Guiñán.

Marina se lo tendió. El sacerdote, muy serio, pasaba las páginas del libro sin pestañear.

—¿Este libro pertenece a tu familia, Miren?

—Así es. Durante incontables generaciones las mujeres de mi familia han plasmado su sabiduría en él, siempre con remedios para hacer el bien. Aunque mi madre cometió un error imperdonable, lo hizo con la mejor de las intenciones.

—El ser humano es increíble y me incluyo en la definición. Erramos y siempre lo hacemos con buena intención… Aunque muchas veces «buena intención» se traduzca en «deseo algo a toda costa y nada me detendrá para conseguirlo».

Miren no pudo rebatir la respuesta de Guiñán y miró a su hija aún postrada en la cama, ajena a todo lo que ocurría en la casa.

—Os voy a dejar instrucciones precisas para realizar una poción que Lucía deberá beber. Durante cuatro días con sus noches será lo único que ingiera. Al quinto día la llevaremos a la cueva en la que encontrasteis a Izaro las dos veces que la bestia la secuestró. Allí nos enfrentaremos a ese demonio. Será una lucha terrible y muy peligrosa, la serpiente abandonará el cuerpo de Lucía. La serpiente debería desvanecerse al contacto con el agua bendita que yo derramaré en ella, pero no puedo asegurar que eso vaya a ocurrir. Es la primera vez que me enfrentaré a «La Marca».

—Os dejaré este bote de agua bendita. Con él debéis rociar cada ventana, las puertas y en la chimenea deberá haber siempre un caldero hirviendo con unas gotas de agua bendita —ordenó Martín.

Izaro tomó el frasco y comenzó a realizar lo que el sacerdote había ordenado.

—Nosotros debemos irnos. Madalen estará de los nervios, sin saber qué hemos estado haciendo todo el día fuera de la casa. Nos veremos de hoy en tres días para comprobar que todo avanza bien. Ahora, poneos a trabajar. Haré todo lo que esté en mi mano para que ese niño nazca y tenga una familia con la que crecer.

Miren salió de la casa con los dos sacerdotes mientras el resto se ponían manos a la obra, bendiciendo la casa y buscando las plantas que Guiñán les había indicado.

—Gracias, señores. Juzgué mal sus intenciones, perdónenme.

—No se preocupe señora, cumpliremos con nuestro deber, que es proteger al mundo del mal. Ustedes son las víctimas. Ahora descanse, ha sido un día duro y deje que se ocupen de usted. Por una vez en su vida, déjese cuidar.

Miren se sentó en el porche y allí, viendo como los sacerdotes se alejaban, dejó que el llanto inundara sus ojos. Por primera vez en toda su vida tenía un poco de esperanza.

El cielo mostraba un hermoso atardecer. Sus tonos naranjas en el horizonte creaban un espectáculo maravilloso. Los dos sacerdotes miraban al cielo mientras rezaban, pues los dos podían notar el frío y repugnante tacto de la bestia rondando sus pasos, susurrando oscuridad en el interior de sus mentes…  Era su manera de advertirles que ella estaba preparada para la batalla.




VÍNCULOS DE FUEGO
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Madalen esperaba en su casa, tras las cortinas de la ventana. Creía que nadie la veía observando y vigilando a sus vecinos. Su vida era bastante triste. No sentía que nadie la apreciase de verdad y, en parte, sabía que su carácter tenía mucha culpa de ello. Muchas veces no lo hacía de manera consciente, pero le encantaba malmeter entre sus vecinos.

Ya se hacía de noche y no sabía nada de los dos sacerdotes. Habían salido bien pronto por la mañana y aún no habían regresado. «Si no iban a venir a comer, podían haber avisado», pensó. Así estaba, cuando al fin los vio aparecer por el camino.

—Mira, Martín. Madalen está detrás de las cortinas, observando como la primera vez que pasamos por aquí.

—No entiendo cómo puede pensar que nadie la ve. Esa mujer está amargada…

—No sé, quizás lleve demasiado tiempo sola en esa casa —cortó Guiñán a su compañero—. Me parece que no es buena persona, pero antes de juzgarla y condenarla debo observar. Cuando terminemos de ayudar a la familia, mantendré una conversación con ella.

Madalen dejó que los sacerdotes entrasen en la casa de su vecina y después llamó a la puerta. Martín salió a abrir.

—Buenas noches, vecina.

—Buenas noches. Me ha parecido oír la puerta de la casa y he venido a preguntar si necesitan algo. Este mediodía les preparé algo de comer y como no vinieron se lo puedo calentar para la cena.

—Buena idea, puede pasar. Nosotros vamos a asearnos.

Madalen no quería problemas con Guiñán. Sabía cómo se las gastaba aquel hombre y ya habían tenido algún que otro encontronazo. Mejor no tentar a la suerte aunque estaba deseando saber dónde habían pasado todo el día, decidió que lo mejor era calentarles la cena y desaparecer de allí.

En la cabaña del monte habían preparado todo lo necesario para la poción que salvaría a Lucía. Oier le estaba dando la primera dosis mientras el resto de la familia preparaba un lugar para que Marina se quedase en la casa; ya no necesitaba esconderse. La ampliación en la parte trasera de la casa iba bastante avanzada. Ya estaba levantada toda la estructura, con lo cual tenían espacio suficiente. En principio, la ampliación iba a tener solo dos habitaciones, pero cabría una más para Marina.

—¿Qué sientes ahora que ya no tienes que dormir sola en una cueva? —preguntó Miren.

—Vértigo, amiga. Siento miedo y vértigo de que todo esto acabe mal. Ya he perdido a mi familia una vez y ahora que he encontrado otra, no podría superar perderla de nuevo. Si algo os sucediera… —Marina no pudo acabar la frase.

—No sufras por lo que aún no ha sucedido. Ahora no debemos pensar en nada que nos distraiga de lo que es importante, que no es otra cosa que  devolver a la bestia al infierno.

Cenaron tranquilamente y se echaron a dormir. La noche estaba tranquila cuando Eder notó que Izaro se revolvía inquieta en su cama. Al principio no le dio importancia, el embarazo ya comenzaba a pesarle demasiado y la hacía dormir mal, pero enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien. Encendió la luz de una vela y fue entonces cuando la vio: la sombra arrastraba su huella, podía verla a través de la ventana. Podía sentir su presencia acechando a su mujer y a su hijo. La ira se iba apoderando de él. Se levantó y, sentado en el borde de la cama, apretó los puños, intentando calmarse sin éxito. No sabía qué le estaba sucediendo, ya que nunca se había sentido tan furioso en toda su vida.

Guiñán no lograba conciliar el sueño aquella noche. No sabía por qué, pero algo le decía que debía de estar atento. Su instinto le había salvado muchas veces ya como para saber reconocer las señales de que algo malo iba a suceder, así que despertó a Martín y le dijo que debían ir a la casa.

—Debemos ir a la casa, creo que algo está sucediendo o va a suceder y Dios me dice que debemos estar allí para ayudar.

Martín ni siquiera preguntó. Se vistió rápido y salió con Guiñán hacia la cabaña. Confiaba ciegamente en su superior y sabía que era un hombre con una intuición especial para combatir al mal. En cuanto avistaron la cabaña supieron que debían actuar sin perder ni un momento. Sintieron la presencia de la bestia que además, estaba enfadada.

—La puerta de la entrada está abierta —avisó Guiñán.

—Lo veo y el que está allí… ¿No es Eder?

—Sí, es él y parece que está conversando con ella, con la bestia.

Guiñán avanzó de una manera especialmente ágil para alguien de su edad y con su peso. Abrazó a Eder mientras Martín recitaba una oración y marcaba la señal de la cruz en su frente. La bestia gritó y gritó con su aguda y áspera voz. Rodeó a los tres hombres, arrastrando su frío tacto por sus cuerpos y ensordeciendo la oración de Martín.

En el interior de la casa las mujeres se despertaron debido a los gritos. Miren ordenó a Marina que se quedase en la casa y protegiese a su hija y a su nieta.

—Debo ir yo, Miren. Tú no podrás enfrentarte a ella.

—Llevo toda mi vida caminando en la oscuridad. ¿Quién crees que se manejará mejor en la noche, tú o yo? —Y sin esperar respuesta, salió fuera.

Aguzó sus sentidos y pudo reconocer las voces de Eder y de los dos sacerdotes. La bestia estaba fuera de sí y los cuatro peleaban. A escaso metro y medio de la pelea, Miren se paró y dijo:

—¡Tómame! Llevas toda la vida persiguiéndome. ¡Me rindo! Llévame de una vez por todas y deja a mi familia en paz.

En ese instante cesó el forcejeo. Los hombres cayeron al suelo, incapaces de mover un solo músculo de su cuerpo. La bestia se paró enfrente de Miren, pero cuando su frío tacto la tocó una llama prendió entre las dos y la bestia desapareció.

Guiñán observaba atónito la escena. En el lugar en el que aquel oscuro ser había tocado a Miren había una quemadura.




REENCUENTRO
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Amanecía en la cabaña y Marina curaba la quemadura que la bestia había provocado en su amiga, mientras que Guiñán interrogaba a Eder sobre lo sucedido.

—No sé qué es lo que ocurrió. Me desperté en mitad de la noche, Izaro daba vueltas en la cama y entonces es cuando vi esa maldita sombra acechando a través de la ventana. Estaba furioso como nunca en mi vida y decidí salir a enfrentarme a ella. No recuerdo nada más, hasta que tú te abalanzaste sobre mí.

Guiñán se quedó pensando un momento y, dando unas palmadas en la espalda del chico, salió de la casa. Martín hizo amago de salir con él, pero el sacerdote le frenó.

—No, Martín, debes quedarte en la casa. Yo tengo algo que hacer y regresaré en un par de horas.

Guiñán caminó despacio, enfilando el sendero que llevaba a la zona de las cuevas. Sentía la llamada de algo superior a él. Le ocurría desde que era niño y con los años había aprendido a identificar aquella sensación. Era un experto descifrando señales que para otros pasaban inadvertidas. A veces, era un pájaro el que lo guiaba; otras veces, el sonido de sus propios pies en la gravilla o el susurro que el viento provocaba en las ramas de los árboles… Él entendía el idioma que Dios había impregnado en la naturaleza y también percibía los seres mágicos que pueblan el universo.

En aquella ocasión fue siguiendo el suave movimiento de las copas de los árboles, hasta llegar a una cueva. Guiñán dedujo que aquel era el lugar en el que la bestia había retenido a Izaro cuando era niña y también la última vez que apareció. La cueva era oscura y amplia. La luz del sol se colaba a través de unas pequeñas aberturas situadas en la parte más alta de la estancia. Cuando estaba a punto de llegar hacia la mitad notó cómo el aire cambiaba y el frío le erizaba la piel.

«—¿Qué haces aquí, sacerdote?» —resonó en su cabeza.

Guiñán reconoció aquel aullido del inframundo. Lo había oído una única vez en toda su vida, pero desde entonces siempre acechaba en sus pesadillas. Todos y cada uno de los días de su vida aquel sonido despertaba sus noches, cubiertas de pánico.

—Quizá esa pregunta debería hacértela yo a ti. ¿No tuviste suficiente con lo que me hiciste a mí, cuando apenas había ingresado en el seminario, que sigues provocando dolor?

«—Guiñán, viejo amigo. Pensaste que habías acabado conmigo, ¡qué iluso! ¿Por qué no le has dicho a la familia que me conoces? Cuéntales lo que hiciste para que te dejara en paz.»

—Hice lo que debía y aun así me engañaste, rompiste tu promesa y… Y mataste a toda aquella gente. —Escupía al hablar; la ira le estaba cegando y sabía que aquello no era bueno, debía calmarse. Si no, ella se aprovecharía de su rabia.

«—Has cambiado físicamente, pero en tu interior veo que jamás me olvidaste. Tú y yo no debíamos volver a encontrarnos y aquí estamos de nuevo. Esta vez no te dejaré ir y lo sabes. ¡MORIRÉIS TODOS!»

Guiñán notó cómo la sombra se abalanzaba sobre él a toda velocidad. Lo tiró al suelo y exhaló su asqueroso aliento sobre su cuerpo antes de desaparecer.

Se levantó torpemente del suelo de la cueva. Aquella caída y el aliento de la bestia le habían dejado aturdido. Caminó despacio, pensando y planeando la forma en que acabaría con ella. Al cabo de un rato se sentó y apoyó la cabeza en un viejo roble. Cerró los ojos y recordó cómo fue la primera vez que vio a la bestia. Él no era más que un crío que acababa de mudarse al seminario. Al finalizar las misas dominicales solía conversar con uno de los muchachos del pueblo que tenía su misma edad. Guiñán comenzó a ver señales en el cuerpo del chico: moratones, rasguños… Le preguntó qué era lo que le sucedía, su amigo al principio no se sinceró con él, pero al cabo de unos días le contó que una sombra acechaba a su familia. Decidió que él salvaría a su amigo. No le contó nada a su mentor hasta después de la tragedia y eso marcó el resto de su vida. La bestia acabó matando a toda la familia y a él lo dejó al borde la muerte. Guiñán creyó que había acabado con ella… Al conocer la historia de Izaro y su familia vio ciertas similitudes y por su mente pasó la duda de si podría ser el mismo demonio, pero no quiso hacer caso de su intuición. Le daba demasiado miedo.

Caminó de vuelta a la cabaña, abrió la puerta de la casa. Le indicó a Martín que debían volver al pueblo y le dijo a las mujeres que volverían a la mañana siguiente. Los sacerdotes hicieron el camino en silencio. Martín no sabía cómo actuar con su jefe. Nunca, en todos los años que llevaban juntos, había visto que un caso le afectara tanto.

—Yo no cenaré, tengo demasiado en lo que pensar. Debo rezar y decidir cómo actuaremos a partir de ahora. Descansa, mañana hablaremos. —Martín no contestó, solo asintió a lo que su superior le ordenaba.

Había sido una noche llena de sufrimiento para el sacerdote, pero al canto del gallo sabía qué era lo que debía hacer para acabar con aquel demonio para siempre. Aunque para ello tuviera que condenar su alma al fuego eterno, lo que iba a hacer no era digno de un representante del Señor.




SACRIFICIO
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Aquella mañana era la fecha en la que todos se encontrarían en la cueva. Era el día elegido para acabar de una vez por todas con la sombra maligna que acechaba a la familia y mortificaba las noches del sacerdote.

Desde la noche en que Eder fue atacado, Guiñán no había salido de su cuarto, ni Martín sabía cómo se encontraba. Únicamente abría la puerta para recibir agua y pan, no ingería ningún alimento más.

La mañana del quinto día amaneció impecable, nadie podría imaginar que llevase tres días alimentándose a base de pan y agua. Saludó a Martín y desayunaron juntos.

—¿Cómo se encuentra? —preguntó su discípulo con voz queda. No quería incomodarlo.

—Bien, mi querido Martín. Has sido un excelente compañero, hoy nos enfrentaremos al horror. Sé que has visto cosas terribles a mi lado durante todos estos años, pero puedo asegurarte que si algo sale mal hoy, lo recordarás toda tu vida.

—Saldrá bien, señor. —Un escalofrío recorrió su espalda. Aquel podría ser el último día de su vida y no estaba preparado para ello.

—Debo pasarme por la iglesia antes de ir a la cueva. Ve adelantándote y preparad la estancia para cuando yo llegue. Creo que no tardaré.

Guiñán se dirigió al cementerio del pueblo. Sus pies avanzaban arrastrando las piedras del camino. A su espalda llevaba una pesada carga que hacía que le costase caminar e incluso respirar. Paseó por el cementerio buscando las tumbas más antiguas como su mentor le había enseñado, hacía ya tantos años, hasta que la encontró. Allí estaba: esa era la tumba que utilizaría para cambiar. Sacó un frasco del bolsillo de su sotana, pronunció unas palabras en un idioma olvidado por los hombres, se sentó en el borde de la tumba y cerró los ojos. Los sueños extraños no tardaron en llegar y recordó cómo había sido la otra vez.

Guiñán era aún un crío cuando lo encontraron herido de muerte en la casa de su amigo. Su mentor ordenó que lo llevasen al seminario y allí le devolvió a la vida, una vida prestada en un cuerpo que no era el suyo.

—Eres demasiado importante, muchacho, no puedo dejar que mueras. Harás grandes cosas por nuestra Iglesia, en nombre de Dios. ¿Entiendes mis palabras?

El muchacho no podía hablar, pero parpadeó en señal de entendimiento.

—Debemos hacer creer a la gente y al mismo demonio que has muerto. Iremos al cementerio y buscaremos tumbas antiguas; allí invocaremos energías muy peligrosas. Tomarás el cuerpo de otro hombre, fallecido hace ya muchos años. Debe ser así para que todos los que pudieron conocerle estén muertos y nunca se sepa que ese intercambio ha llegado a realizarse.

Los ojos de Guiñán se abrieron mostrando un inmenso terror ante las palabras de su mentor.

—No temas, yo seré el que se sacrifique. Para que el cambio sea realizado alguien debe entregar su vida. Cambio por cambio. Si un muerto presta su cuerpo, las sombras oscuras exigen que otro ocupe su lugar. El cambio no se realizará de golpe, sino que tardará siete días. En cuanto el hechizo sea realizado, nos llevarán lejos de aquí. Yo moriré y tú cambiarás.

Se despertó al cabo de un rato. Lloraba como un niño, pues el aroma del sueño seguía impregnando su alma después de abrir los ojos. Transcurridos los siguientes siete días Guiñán ya no sería Guiñán y alguien debería morir para saldar la deuda.

Cuando se hubo calmado entró en la iglesia y entregó al párroco una carta para que fuera enviada, a ser posible aquella misma noche. Caminó hacia la cueva, ya no se sentía tan cansado. El aire fresco despejaba su mente y ya no había marcha atrás. Dentro de unas horas varios inocentes morirían para enterrar el mal oscuro y ponzoñoso que habitaba en aquel lugar.

En la cueva todo estaba preparado para realizar la ceremonia. Guiñán les había explicado solo una parte del plan; así sería menos doloroso para todos. Lucía yacía en mitad de la cueva junto a su marido Oier, que la tomaba de la mano. Eder e Izaro estaban en uno de los laterales y Marina, junto a Miren, en el contrario. Podían presenciar la escena, pero no debían intervenir bajo ningún concepto. Guiñán lo había dejado muy claro.

Martín y Guiñán comenzaron a recitar el hechizo. La cueva permanecía únicamente iluminada por la tenue luz de las velas. Los sacerdotes terminaron de pronunciar sus palabras y la estancia quedó en completo silencio. La tensión acumulada podía cortarse con un cuchillo… Un minuto, dos, tres… Nada sucedía, todos esperaban con la boca seca y la piel de gallina. De pronto, Lucía se revolvió en un grito estremecedor. Oier no sabía qué hacer. Le habían advertido de que aquello podía suceder y de que no podía intervenir. Si quería salvar a su mujer debía mantener la cabeza y el corazón impasibles.

La sombra de la bestia se presentó inundando la cueva con su estremecedora presencia y sus gritos aterradores. Se plantó delante del matrimonio, mas no podía tocarlos. Intentaba acercarse a ellos, pero cada vez que su sombra pasaba la marca que los rodeaba un grito de impotencia la hacía retroceder.

El cuerpo de Lucía se alzó un par de palmos en el suelo y la marca de la serpiente comenzó a reptar por su cuerpo. Lucía gritaba de dolor y la serpiente se desprendía de su cuerpo dejando un reguero de carne al rojo vivo. Oier lloraba de impotencia y cuando la serpiente al fin salió del cuerpo de su mujer, ya no pudo resistir más y corrió a abrazarla. Aquel gesto de amor fue su perdición, pues la serpiente se volvió hacia los amantes y, en un abrazo de fuego, acabó con la vida de los dos y con la de ella misma.

La bestia reía a carcajadas y el resto lloraban. Era un llanto mudo por el horror, un llanto silencioso que crispaba el alma de todos los que estaban presenciando la terrible escena. De todos menos de Guiñán, que sabía perfectamente que aquello sería lo que sucedería.

«—Bien hecho sacerdote, me has quitado un par de problemas de encima. Estaba furiosa, pensando que esta vez te saldría bien la jugada, pero los humanos sois débiles. El enamorado no pudo seguir las instrucciones. El bebé será mío y todos, TODOS moriréis.»

Y con esas palabras desapareció, dejando a los allí presentes desolados y abatidos.

—Siento mucho lo ocurrido —comentó Guiñán, mientras un mar de lágrimas mentirosas surcaban su rostro—. Celebraremos un funeral por su alma y enterraremos sus cenizas. Más tarde, en la cabaña, conversaremos.

Eder, Izaro, Marina y Miren estaban tan impactados por lo que acababan de presenciar que su cuerpo no les permitía exteriorizar otro sentimiento que no fuera terror y un llanto desconsolado.




DOS FUNERALES
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Guiñán y Martín preparaban las cenizas para la ceremonia con la ayuda de Marina. Eder e Izaro permanecían como en una especie de trance, sin lograr entender bien qué era lo que acababa de suceder. Miren llamó a su nieta.

—¿Puedes acompañarme fuera un momento, hija? —preguntó.

—No deben salir de la cueva, nadie debe saber lo que ha sucedido hoy aquí —respondió Guiñán que estaba atento a todo lo que sucedía a su alrededor. Quizá lo dijo de una manera demasiado brusca pues hizo que Eder se despertase de su trance.

—No vuelva a hablar así ni a mi mujer ni a su abuela. Bastante mal ha salido su plan como para que nos venga con monsergas. No le tengo ningún miedo, hoy usted tiene un secreto tan oscuro como el nuestro. —Eder estaba tan furioso que a punto estuvo de abalanzarse sobre el sacerdote, pero Miren se disculpó por él.

—El sacerdote no tiene la culpa de lo que hoy ha sucedido aquí. El mal es el único culpable. Disculpe a Eder, señor. Le prometo que no saldremos de la cueva. Necesito la ayuda de mi nieta para hacer mis necesidades, volveremos en unos minutos.

Guiñán asintió a la petición de la anciana, aunque no disimuló su enfado por el comportamiento del hombre.

—Podéis ir, mas no salgáis al exterior y llevaos a Eder con vosotras. Espero que a la vuelta esté más calmado.

Los tres caminaron unos metros hasta un saliente de piedras que les daba un poco de intimidad. Eder se quedó atrás pensando, pero ambas le hicieron un gesto para que se acercase.

—¿Qué ocurre? —preguntó.

—Creo que lo que ha ocurrido estaba planeado por los curas de antemano —explicó Miren.

—Si es eso lo que crees ¿por qué me has hecho callar hace un momento?

—Cariño —respondió Izaro—, ¿crees que era buena idea enfrentarse así a un miembro tan importante de la Santa Inquisición? —explicó acariciando el rostro de su marido.

—No me trates como a un muchacho, Izaro —dijo apartando la mano de su mujer bruscamente.

—Dejará de tratarte como a un muchacho cuando te comportes como un hombre. A escasos metros de aquí acaban de morir dos personas. Te recuerdo que eran los padres de tu mujer. No vuelvas a tratarla así en mi presencia y ahora disimulemos. Este cura nos quiere matar a todos y si no estamos ojo avizor seguro que lo conseguirá.

Eder bajó la cabeza avergonzado por su actitud y besó a las dos mujeres arrepentido.

—Aquí no podemos hablar, volvamos, se estarán impacientando. Está noche os comentaré lo que tengo pensado.

Los tres regresaron a la zona más amplia de la cueva, observaron que ya estaba todo preparado. Habían metido las cenizas de Lucía y Oier en una de las vasijas de agua bendita que previamente habían derramado en el suelo.

—No ha quedado nada más de ellos —comentó Guiñán tendiéndole el ánfora a Izaro—. Ahora debéis cavar un agujero para enterrar las cenizas, justo en el lugar en el que hemos derramado el agua bendita.

Miren, Izaro y Eder cavaron la pequeña tumba con sus propias manos, mientras sus lágrimas se mezclaban con la tierra y el agua bendita formando un pequeño barrizal. Introdujeron la vasija en el agujero y lo taparon con tierra. Los dos curas pronunciaron unas oraciones y sin más dilación abandonaron la cueva tristes y abatidos.

Izaro caminaba apoyada en Eder, y Marina tomaba de la mano a su amiga Miren. Martín y Guiñán caminaban cerrando la comitiva y observando fijamente todos sus movimientos.

—Miren, siento mucho lo ocurrido —susurró Guiñán a la anciana, apartándola del resto.

—Créeme que no más que yo, sacerdote.

—Sé que piensas que yo he tenido algo que ver en su muerte, que os he engañado. No puedo dejar que creas eso.

—Yo solo soy una pobre anciana ciega que acaba de perder a su única hija de una manera terrible. No pienso en nada, Guiñán. El dolor no me deja.

El sacerdote soltó el brazo de la anciana y cuando llegaban a la cabaña les comentó.

—Ya hablaremos más detenidamente, pero si os preguntan por el matrimonio diréis que han recibido noticias del fallecimiento de un familiar y han tenido que partir. Nos veremos en un par de días, no conviene que pasemos mucho tiempo juntos después de lo ocurrido.

Los cuatro asintieron y se quedaron observando cómo los curas se perdían en el sendero que llevaba al pueblo.

Madalen salió de su casa en cuanto los sacerdotes aparecieron por el camino.

—Señor, buenos días. Un hombre muy importante ha dejado esta carta para usted —dijo tendiendo un sobre a Guiñán.

—Buenos días. ¿Cómo sabe que era un hombre muy importante? —contestó tomando la carta y, en seguida, reconoció el sello lacrado de la misiva.

—Por sus ropas. Esta humilde servidora del Señor no había visto nunca telas tan maravillosas ni elegantes.

Guiñán asintió sonriendo y después de darle las gracias entró en la casa. Madalen se quedó con las ganas de saber qué era lo que ponía en la carta, pero había aprendido que con Guiñán lo mejor era no inmiscuirse en sus asuntos.

Leyó la carta ante la atenta mirada de Martín.

—Mañana tenemos una reunión en la iglesia. He mandado llamar a un amigo, gran conocedor de Dios, nuestro Señor. Llegará esta noche y se alojará en la casa del cura; sus sirvientes ya deben de estar preparando la casa para él. Por cierto, el que entregó la carta era uno de sus criados. Esta Madalen es una lerda la mires por donde la mires, con perdón de la palabra.

—¿Puedo preguntar el nombre de tan ilustre personalidad?

—Se le conoce por muchos nombres y pocos son los que pueden considerarse afortunados de haber conversado con él. Debes de sentirte orgulloso, pues llegarás a conocer a don Santiago, el teólogo.

—Don Santiago, ¿de verdad existe? He escuchado muchas historias sobre su existencia en el seminario, pero nunca a nadie que lo conociera de verdad. Llegué a pensar que solo eran leyendas.

—Existe, mi querido Martín y mañana lo conocerás.

—Con su permiso, no cenaré. Debo limpiar mi alma en ayuno y me retiraré a orar. Prepararé mi cuerpo y mi mente para presentarme como es debido ante un servidor tan importante de nuestra Iglesia.

—Gran idea, hermano —contestó Guiñán.

Una vez en su alcoba el rostro de Guiñán se ensombreció por un instante. Los malditos remordimientos acechaban durante el día y solo cuando se encontraba a solas en su alcoba
invadían su alma, su cuerpo y su mente. «Mañana será un día duro», pensó.

—Martín, Martín… ¡Qué gran compañero has sido! —susurró.




HUIDA
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Mientras tanto en la cabaña tres mujeres y un hombre tomaban la decisión más importante de sus vidas.

—Debemos escapar tan lejos como podamos de ese sacerdote. No me fío de él, confieso que días atrás consiguió engañarme, pero después de lo que ha sucedido hoy…

—Nos engatusó a todos, Marina, no eres la única que cayó en su red. Este es el momento de tomar decisiones, ya lloraremos cuando estemos a salvo —dijo Miren tragándose el llanto y la pena infinita que sentía por haber perdido a su hija.

—¿Qué podemos hacer? ¿Dónde podemos escondernos? —preguntó Izaro, agarrando su abultado vientre.

—Yo he oído hablar de un bosque infinito, no muy lejos de aquí. Pastores y leñadores cuentan que quien se adentra en su espesura no vuelve a salir jamás. Cuentan que en él habitan seres mágicos. Podría ser nuestra única opción de escapar. Aunque tendríamos que vivir escondidos del mundo para siempre.

—Sé de qué bosque hablas. En mi huída, después de la muerte de mi familia pasé por sus lindes y tentada estuve de perderme en él, pero mis sueños me gritaban que debía encontraros.

—Entonces no se hable más. Coged lo imprescindible porque nos vamos ahora mismo. Cariño, no te preocupes —dijo Eder acariciando el vientre de su mujer—. Cuando no puedas caminar yo te llevaré en mis brazos, no dejaré que nadie de esta familia vuelva a sufrir por esos malnacidos.

Izaro asintió y entre todos recogieron lo imprescindible.

—¿Y el libro de hechizos? —preguntó Izaro—. Marina, ¿tú lo has visto?

—¡Mierda! Ese maldito sacerdote se lo ha quedado. Me dijo que lo llevase a la cueva, que lo necesitaría para realizar el conjuro y salvar… —Un nudo de dolor hizo que tuviera que contener las lágrimas antes de poder continuar hablando—. No he pensado en él hasta ahora. Lo tiene Guiñán.

—Me temo que no debemos ir a por el libro ahora. Solo nos queda huir, ya llegará el día en que podamos recuperarlo.

Habían caminado muchas horas de oscuridad cuando Marina les avisó de que a la vuelta de unos grandes robles comenzaba el bosque encantado. Miren se detuvo en seco delante del más grande de todos ellos. Alargó su mano para tocar la rugosa corteza y apoyó su frente en el viejo árbol mientras susurraba unas palabras.

—¿Qué has hecho exactamente, abuela?

—Le he pedido permiso para entrar en su casa. Le he pedido ayuda para que nos proteja y nos cobije y él me ha dado su beneplácito. Nos deja pasar.

Entraron en el frondoso bosque, el ruidoso silencio de aquel lugar les impresionó. Tan solo se oía el rumor del viento
agitando las hojas de los árboles, el canto de los pájaros y el sonido de algún que otro animal que pasaba a su lado. Caminaron largo rato atravesando árboles y más árboles sin saber si encontrarían algún lugar donde cobijarse. De pronto, el bosque terminó de golpe y dieron con un gran claro. Allí había una pequeña cabaña. Se miraron los unos a los otros sin saber qué hacer pues de la chimenea salía humo, por lo que debía de estar habitada. Marina avanzó sin miedo y al golpear la puerta esta se abrió.

—¿Hay alguien en la casa? —preguntó asomando la cabeza al interior.

—Marina, ten cuidado. ¡No entres! —dijo Izaro.

Marina no escuchó a la chica y, acompañada por el perro de la familia, accedió a la cabaña. Sus paredes eran de piedra. Encima de una gran mesa, al lado de la chimenea, encontró una carta con su nombre escrito en ella. Se la mostró al resto, que la esperaban en el umbral de la puerta sin atreverse a entrar.

«Querida familia.

Sé lo mucho que habéis sufrido hasta llegar a mi casa. No temáis nada de mí ni de este mágico lugar. Los seres que pueblan estas tierras han aceptado cobijaros, pues sois almas puras, atormentadas por un mal que vosotros no invocásteis.

Debéis, eso sí, cumplir las normas que equilibran las fuerzas de este lugar: no mataréis ningún animal salvo para subsistir; no talaréis árboles salvo necesidad y en definitiva respetaréis a todos los seres que habitan estos bosques.

Regresaré este atardecer. Acomodaos en la casa. Hay tres habitaciones. Reconoceréis la mía porque en ella duerme mi querido Hori, es mi gato. Tenéis caldo caliente en el caldero de la chimenea.

Bienvenidos. Miren, Marina, Izaro y Eder.»

Cuando acabó de leer la carta entraron en la casa. Por más que buscaron el gato no apareció, pero solo una de las habitaciones tenía cerrada la puerta y pensaron que esa era la de la dueña de la casa. Después de todo lo que habían visto en aquel último año ya nada les parecía imposible. Comieron el caldo que esperaba caliente y les supo a gloria. Después se echaron un rato. Miren ocupó una habitación con Marina y el matrimonio ocupó la otra. Tras descansar unas horas, Izaro se levantó de la cama y observó que el gato estaba a su lado. Era un hermoso gato negro que la miraba con curiosidad. Comenzó a frotarse en sus piernas y salió fuera de la casa para tumbarse en un banco de madera, era como si le estuviera invitando a sentarse a su lado.

—¿Quieres que te haga compañía, Hori? —Izaro se sentó a su lado y comenzó a acariciarlo mientras él ronroneaba contento.

Al cabo de un rato vio aparecer a una mujer de cabello blanco, peinado en unas largas trenzas. Sus ojos eran azules como el cielo y parecía un ángel. Se acercó a la casa y el gato enseguida corrió a saludarla. La mujer tendría unos cincuenta años y en su rostro aún se reflejaba una gran belleza.

—Hola Izaro. Mi nombre es Lorea, ¿cómo te encuentras?

Sin saber por qué, Izaro abrazó a la mujer y lloró desconsoladamente mientras Lorea acariciaba su cabello. Cuando se hubo calmado entraron en la casa y conversaron tranquilamente.

La familia confesó a la desconocida todo lo ocurrido. La persecución de aquel oscuro demonio, cómo conocieron a Marina y su triste historia; también la sospecha de que la muerte de Lucía y Oier fue provocada por el sacerdote. Lorea escuchó muy atenta a todos ellos.

—Sé bien que sois buenas personas, si no el bosque no os hubiera traído hasta mí. Yo misma llegué a este lugar huyendo del asesino de mi madre. Entré en el bosque ensangrentada siendo una chiquilla asustada. Vivíamos solas ya que padre había fallecido de unas fiebres meses antes. El carnicero rondaba a mi madre y ella lo rechazaba una y otra vez, hasta que un día entró en la casa, la violó y estranguló en mi presencia y luego vino a por mí. Nunca olvidaré aquellos ojos inyectados en furia persiguiéndome. Corrí y corrí hasta entrar en un bosque muy espeso. Podía notar la presencia de aquel asesino corriendo tras de mí, hasta que oí un golpe y un grito desgarrador me hizo volver  la mirada. El carnicero estaba en el suelo y una rama atravesaba su pecho. Mis piernas flaquearon y me arrodillé. Lloré hasta que mis lágrimas se secaron, me puse en pie y caminé hasta llegar a esta misma cabaña. Aquí he vivido desde entonces.

—¿Cómo has podido sobrevivir aquí tú sola durante tanto tiempo? —preguntó Eder.

—Los primeros años no estuve sola. Amaia me enseñó todo lo que debía saber de este lugar sagrado y un día desapareció sin más. Antes de partir me contó vuestra historia y me dijo que vendríais. Todavía vuelve de vez en cuando a visitarme, pero siempre lo hace en mis sueños.

—¿Nadie conoce este lugar? —insistió.

—Este lugar es conocido únicamente por elegidos. En los pueblos cercanos siempre se ha sabido de la magia de este lugar. Pero el bosque solo muestra su verdadero rostro a ciertas personas, para el resto de los que se adentran en él es solo un bosque un tanto extraño. Hay familias en las que todas sus generaciones son conocedoras y protectoras del lugar. Un día otra muchacha llegará a ocupar mi lugar y yo le enseñaré cómo hacerlo. Todas las semanas viene algún protector para comprobar que está todo bien o a informarme de alguna novedad en los alrededores.

Marina escuchaba a la mujer en silencio y no terminaba de creerse todo lo que estaba viviendo.

—No sé, Lorea. ¿Estás segura de que aquí estamos a salvo de la sombra que nos persigue?

—No, yo no he dicho nada de eso. Aquí estáis a salvo de los sacerdotes, si el bosque no quiere ellos no lograrán encontraros. Solo os encontrarán si salís de él. El tema de la sombra que os persigue es más complicado, pues aunque Izaro intentara salvar su vida cuando hizo la promesa, una promesa debe cumplirse y el bosque no puede inmiscuirse en ese tema.

—¿Me estás diciendo que no puedo hacer nada para que no se lleve a mi bebé al nacer? —sollozó Izaro.

—El bosque no puede hacer nada, pero nosotras sí. Os explicaré lo que haremos porque ya queda poco para el nacimiento. La sombra piensa que nacerá en la luna llena de Octubre, pero nosotros adelantaremos el parto. Si conseguimos bautizarla antes de que la sombra dé con nosotros, no podrá hacer nada contra él. Por cierto, el bebé es un niño.

Izaro y Eder se besaron al oír que su bebé era un chico y Miren sonrió por primera vez en mucho tiempo.

—Dios te oiga y nos ayude, Lorea. Confío en ti

—dijo Miren tomándola de la mano—. Sé que cuidarás de ellos cuando yo no esté.

—Llevo preparándome para salvar a este niño muchos años, tantos que mi pelo se ha pintado de blanco. Lo salvaré y será muy especial. El destino tiene reservadas grandes cosas para él. —Se quedó unos segundos en silencio como si quisiera añadir algo más, pero al final agito la cabeza, besó a la anciana en la frente y salió de la casa seguida por su fiel Hori.




DESCONCIERTO
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Los dos sacerdotes entraron en la casa del cura de la pequeña aldea, no habían vuelto a ella desde la noche en que detuvieron al antiguo párroco. Los criados de don Santiago se habían lucido con el cambio que habían dado a la casa. Estaba limpia y ordenada, habían cambiado algunos muebles y la decoración era más acorde a la personalidad del invitado que iba a albergar.

—Buenos días, mi queridísimo Guiñán —exclamó Santiago nada más verlo—. Usted debe de ser Martín, he oído hablar muy bien de usted.

—Es un honor conocerlo, señor. —Martín se arrodilló delante de Santiago.

—Levántate, muchacho y trátame de tú. Tomad asiento. —Santiago se sentó en una lujosa butaca y ellos lo hicieron en un pequeño sofá del antiguo propietario—. Disculpad si vuestro asiento no es demasiado cómodo, pero la urgencia de la situación no me ha permitido acondicionar la casa como sería menester.

Un sirviente entró en la habitación, vestido mejor que muchos nobles. Sirvió tres tazas de té, dejó algunas pastas y se retiró. Martín estaba embelesado por todo aquel despliegue de lujo y a la vez desconcertado ya que la casa era sumamente humilde y en ella se mezclaban elementos dignos de un rey con muebles de un pobre cura de pueblo.

—Como te comenté en mi carta, tenemos un problema muy grave en la aldea —explicó Guiñán tomando un sorbo de su taza de té, no sin antes asegurarse de que Santiago bebía antes que él.

—Por eso he viajado tan rápidamente, sabes que no me gustan las sorpresas. Soy hombre estricto en mis costumbres y este tema ha trastocado mi vida por completo. Tomad una pasta, son excelentes, aunque yo no puedo comerlas. El doctor me lo tiene prohibido.

Guiñán se excusó diciendo que no tenía hambre, pero Martín, que llevaba muchas horas sin probar bocado, no pudo resistirse y tomó dos. 

—Martín, ¿supongo que no sabrás cómo conocí a tu compañero?

—Ni siquiera sabía que se conocían hasta anoche mismo. Guiñán es muy reservado.

—Cuando lo conocí no era más que un chiquillo, muy diferente a como es ahora. Tanto que no era ni siquiera la misma persona. Aquel día un hombre muy importante para mí sacrificó su vida y hoy serás tú el que se sacrifique.

Martín no entendía lo que aquel hombre intentaba explicarle, la cabeza le daba vueltas y comenzaba a sentir un frío helador. Miró por un momento a su compañero, que permanecía impasible en el asiento de al lado. Cayó al suelo, el frío le hacía castañetear los dientes y durante los pocos segundos que tardó en pasar de un mundo al otro, escuchó.

—Una pena, el muchacho era competente y un buen cristiano —comentó Guiñán.

—Por eso ha muerto, precisamente. Para que el cambio de cuerpo se produzca. El sacrificio debe de hacerse por una persona allegada a los que lo invocan y también debe ser un hombre de fe. —En aquel momento entraron un par de sirvientes—. Enterradlo en la tumba que os ha indicado Guiñán, esta noche y con discrección.

Pasaron el día entero planeando la estrategia a seguir. Guiñán le entregó el libro de hechizos de la familia y decidieron que a primera hora del día siguiente irían a visitar a la familia.

Las noches del sacerdote siempre estaban cubiertas de pesadillas. Remordimientos por todas las vidas que había arrebatado en nombre de Dios. Cómo había cambiado su vida desde aquel día en que su amigo murió. Él se esforzaba por convencerse de que su trabajo era para lograr un bien superior, pero la noche le mostraba la cruda realidad. En realidad no era más que un asesino. En sus pesadillas ardía en el fuego del infierno junto a la bestia que le engañó hace tantos años y que hoy volvía a su vida. Si existía algún ser superior, y él creía que sí, nunca perdonaría sus crímenes. Cuando sus ojos se abrieron, después de su oscura noche de dolor, la sombra de la bestia le observaba arrastrando su fétida presencia por la alcoba.

«—Veo que no duermes muy bien sacerdote».

Se incorporó de un salto de la cama, agarró su cabeza con las dos manos, sacudiéndola fuertemente. No podía soportar el sonido de aquella voz resonando en el interior de su mente.

«—Disculpa si mi voz te molesta, pero he perdido algo muy preciado para mí y creo que tú eres el culpable».

—No sé a qué te refieres. ¡Vete de aquí, bestia del averno! Ya no eres tan poderosa como cuando nos conocimos. Sé que te estás debilitando y acabaré contigo.

La sombra de la bestia creció hasta ocupar todo el espacio de la habitación. Guiñán intentaba controlar el miedo mientras permanecía arrinconado por la criatura, que exhalaba su apestoso aliento sobre su cara.

«—¿Te parezco debilitada ahora? ¿Dónde está mi bebé? ¿Dónde está la familia?»

La bestia gritaba tan fuerte en la cabeza del sacerdote que este no pudo soportarlo y perdió el conocimiento. Unos golpes en la puerta de su dormitorio le despertaron. Estaba tendido en el suelo y empapado en sudor. La bestia había desaparecido.

—¿Quién es?

—Soy Madalen, señor. Hay unos señores esperándolo en la puerta de la casa. Llamaron a mi puerta porque usted no contestaba. ¿Está usted bien?

—Sí, sí. Enseguida salgo. Hágales pasar a la cocina y ofrézcales algo.

—Así lo haré.

Madalen hizo pasar a los visitantes y se ofreció a preparar algo para ellos, pero Santiago le dijo que se retirase, que ya se encargaban ellos de todo.

Al cabo de un rato Guiñán salió de su habitación. Aseado y con una gran sonrisa, nada en su aspecto hacía sospechar la horrible noche que había pasado.

—¡Ya era hora! Te recordaba como un hombre madrugador. ¿Todo bien? —preguntó Santiago.

—Todo bien. Si habéis acabado podemos partir a ver a la familia.

Los dos hombres de Dios caminaban presidiendo la comitiva. Tras ellos iban un par de criados de Santiago, unos criados de gran corpulencia y extraña mirada, seguramente antiguos convictos que él rescató de la hoguera a cambio de protección. En cuanto avistaron la casa, Guiñán se dio cuenta de que algo no iba bien. El perro de la familia no estaba en las inmediaciones y Eder no había salido a pastorear pues las ovejas estaban en su cercado.

—Creo que algo va mal —dijo.

Atravesaron el pequeño jardín y llamaron a la puerta. Nadie contestó. Uno de los hombres de Santiago golpeó la puerta, que cedió fácilmente. Al entrar en la vivienda pudieron comprobar que allí no había nadie. Habían huido, pues faltaban algunas ropas y comida. Además, el perro tampoco estaba, señal de que había partido con sus dueños.

—Esto es un gran contratiempo. ¿Sabes dónde han podido ir? —preguntó Santiago.

—No muy lejos. Una mujer embarazada y una anciana ciega no pueden recorrer largas distancias. Ahora entiendo por qué la bestia me preguntaba por el paradero de la familia.

—¿La bestia ha hablado contigo? ¿Cuándo?  ¿Y por qué no me habías comentado nada?

—Se presentó en mi casa esta madrugada. Estaba furiosa y decía que no encontraba a la familia, creía que yo les había ayudado a huir. No te dije nada porque me desperté en el suelo de mi dormitorio. Estaba aturdido, pero ahora me encaja todo.

—Hay algo que no entiendo. Si la anciana y la bestia están unidas, ¿por qué la bestia no puede encontrarlas? Debería de ser fácil para ella localizarlas.

—Eso solo puede significar una cosa.

—Que la anciana ha muerto —respondieron los dos a la vez.




DESPEDIDA
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La familia cenaba en el bosque mágico. La casa se componía de tres habitaciones y una amplia estancia que hacía las veces de cocina y zona de estar. En la chimenea colgaba un caldero en el que se cocinaba. En frente de la misma había un par de asientos de madera y se comía en una gran mesa flanqueada por dos grandes bancos corridos. Lorea preparó un guiso que olía de maravilla. Miren y ella conversaron durante toda la cena y la mujer de cabellos blancos parecía estar especialmente pendiente de la anciana. Eder se fue a acostar temprano pues había estado recorriendo los alrededores de la cabaña y reparando algunos desperfectos que había en el tejado. Marina se quedó dormida mirando el fuego, con el gran perro de la familia tumbado a sus pies. Izaro salió de la casa, le apetecía disfrutar de los sonidos de la noche. Allí estaba su abuela.

—Te esperaba, cariño. Ven y siéntate a mi lado.

—Te veo agotada. No tienes buena cara, deberías descansar —dijo Izaro acariciando los cabellos de su abuela.

—Estoy cansada, mi niña. Lo estoy de veras y un poco asustada también.

—No temas abuela, siento que en este lugar estaremos a salvo.

—Así será, pero lo haréis sin mí. Debo partir.

—¿Partir? ¿Tú sola? Te has vuelto loca, abuela.

—Al lugar al que pretendo ir, debo ir sola… ¿Entiendes a qué me refiero?

Izaro abrió los ojos como platos y un grito ahogado salió de su garganta.

—Tranquila. No sufras por mí ni intentes convencerme de que no debo hacerlo porque ya está hecho. Esta noche me iré a dormir y ya no me despertaré en este lugar.

—Pero… —sollozó Izaro.

—La bestia y yo estamos unidas de algún modo. Ella podría encontrarnos gracias a ese vínculo y no estoy dispuesta a que eso ocurra. He vivido una larga y de alguna manera hermosa vida. No podré conocer a mi bisnieto. No de la manera en que yo hubiera deseado, pero seguiré viva dentro de tu corazón. Mi hija, tu madre, me estará esperando al otro lado y yo solo deseo volver a abrazar a mi pequeña. —De los ojos cerrados de Miren brotaban serenas lágrimas cargadas de amor y valentía.

—No sé que decirte, amama (abuela en euskera). Te voy a echar mucho de menos. Esta noche dormiré a tu lado.

Las dos mujeres entraron en la casa. Marina despertó cuando ellas se dirigían al dormitorio e iba a preguntar algo cuando Lorea le susurró al oído.

—Esta noche dormirás en mi habitación, las chicas deben despedirse.

Lorea asentía triste a la pregunta sin palabras que los ojos de Marina le formularon.  

El canto de los pájaros y del gallo despertaron a Eder, que se asustó al no ver a su mujer a su lado. Salió como una estampida del dormitorio. Marina y Lorea le explicaron dónde estaba su mujer. Eder no pudo contener las lágrimas por la pérdida de Miren y también porque sabía el dolor que aquello ocasionaría en Izaro. Eran demasiadas desgracias en tan poco tiempo.

—A partir de ahora todo comenzará a mejorar, llora lo que necesites, hijo. Yo estoy aquí para que la vida vuelva a sonreír.

Ese día fue un día triste en el bosque. Algo hacía que los sonidos de los animales y el suave arrullo del viento en las copas de los árboles se sintieran silenciados y apesadumbrados. Entre todos prepararon el cadáver de Miren con esmero: soltaron su blanca melena que siempre llevaba recogida en un pequeño moño, la vistieron con su ropa preferida y la perfumaron con flores de jazmín, que eran sus favoritas.

Eder cavó la tumba en la base de un pequeño alcornoque que crecía en la orilla del río cercano a la casa. Pronunciaron unas palabras en honor a aquella gran mujer y tras enterrarla dejaron flores de jazmín sobre su tumba. Regresaron a la casa, todos menos Beltza, el perro de la familia, que se quedó un día completo guardando la tumba de su ama.

—Gracias, Lorea —comentó Izaro.

—¿Gracias por qué?

—Por ayudar a mi abuela a dar el paso a la otra vida. Por hacer que se fuera de una forma serena y sin dolor.

—No merezco agradecimiento. Así debía ser, ella me lo pidió. Por el bien del bebé que llevas en tu interior y por todos nosotros ella debía partir.

—Lo entiendo. Me alivia saber que se ha ido sin sufrimiento y consciente de lo que iba a suceder. Mis padres no tuvieron esa suerte.

—Tus padres murieron el uno por el otro en un acto de amor sincero. Se amaban y ahora están juntos en otro lugar y de una manera diferente. Si dejas que tu alma llore toda la pena que acumulas en tu interior, ellos podrán comunicarse contigo a través de tus sueños.

—¿Por qué nos ayudas, Lorea? ¿Por qué vives aquí sola? ¿No te hubiera gustado formar una familia?

—No me planteo tantas cosas, querida. El problema de las personas es que pensamos demasiado en el futuro y recordamos demasiado el pasado, sin darnos cuenta de que lo único que tenemos seguro en esta vida es el ahora, el presente.

—Creo que no te entiendo.

—Si lo piensas es muy sencillo. Disfruta del amor de tu marido, del sentimiento que te produce la vida que crece en tu interior, del simple roce de la brisa en tu rostro. Eso es la vida. Disfruta del momento, porque no vuelve y no sabemos cuál será el día en que tendremos que partir.

Los días iban pasando tranquilos en aquel maravilloso lugar. La pena por la pérdida de sus seres queridos iba remitiendo y por lo que parecía la bestia no podía encontrarlos. Había pasado un mes desde que llegaran al lugar. Tenían todo preparado para adelantar el parto y bautizar al pequeño, lo harían justo al cumplirse la semana treinta y cinco de embarazo. Hacerlo antes podría poner en peligro la vida del bebé.

Los protectores del lugar eran cuatro e iban rotándose en las visitas a la cabaña. Uno de ellos era el párroco de un pueblo cercano. Él sería el encargado de bautizar al pequeño nada más nacer.

El alcornoque de la tumba de la abuela creció mucho en ese último mes y una planta de jazmín floreció en la base del árbol. Beltza iba todos los días a visitar la tumba, se quedaba allí tumbado largo rato y luego volvía a la casa. Desde la muerte de la anciana solo se separaba de Izaro para hacer aquella visita, el resto del tiempo la seguía a todas partes.

Aquella tarde de mediados de septiembre había amanecido calurosa e Izaro descansaba en el porche de la casa junto a Marina, que pelaba patatas a su lado. Eder se esmeraba en corta leña, pues otoño estaba a la vuelta de la esquina y el invierno en aquel lugar sería frío y largo. Beltza gruñó levantando la cabeza en dirección al bosque, pero al ver quien asomaba caminando volvió a tumbarse de nuevo.

—Buenos días, Teresa —saludaron las mujeres.

—Hola, queridas. ¡Eder, ven un momento!

El muchacho secó el sudor de su frente y se dirigió al porche de la casa.

—¿Dónde está Lorea? Debo contaros algo que ha sucedido en el pueblo de Manuel. No temáis, a él no le ha pasado nada.

—Lorea marchó al bosque antes de que saliera el sol. Muchos días va a recolectar sus hierbas. Supongo que no tardará en venir, pero pasa dentro. Te prepararé un té y nos cuentas qué es lo que ha sucedido.

Eder ayudó a su mujer a ponerse en pie y juntos entraron en la casa. Una vez allí Teresa les contó que el cura de la aldea en la que ellas vivían tenía intención de instalarse unos días en casa del cura que iba a celebrar el bautizo del bebé.

—¿Quién es ahora el cura de nuestra antigua aldea y por qué se ha desplazado a casa de vuestro párroco?

—Dicen que su nombre es Alonso Guiñán, parece ser que es sobrino de un pez gordo de la iglesia fallecido hará un mes.

La cara de Eder, Marina e Izaro cambió de repente. Escuchar aquel apellido despertaba recuerdos muy dolorosos en todos ellos.

—¿Estás segura de que el apellido que escuchaste fue Guiñán y de que su tío está muerto? —preguntó Eder.

—Segurísima, tanto como que estoy aquí hablando con vosotros.

Lorea entró en la cabaña cargada con su cesta llena de hierbas y raíces de plantas. Dejó la cesta en el suelo y nada más mirarlos a los ojos supo que algo no iba bien. Teresa le contó lo que ocurría.

—Confiaba en que ese hombre llegase a la aldea después del parto, pero se nos ha adelantado. Ahora lo más importante es que Manuel pueda venir para bautizar al niño sin que ese hombre sospeche.

—¿Tú sabías que Guiñán había muerto y que su sobrino nos buscaba? —preguntó Marina enfadada.

—Guiñán no ha muerto, el que se hace pasar por su sobrino es el mismo Guiñán. Cambió de cuerpo, ya lo había hecho en su juventud. Hay altas esferas del poder y de la iglesia corrompidas por el mal que lo están ayudando. Creen que trabajan en nombre de Dios, pero hace mucho tiempo que se alejaron de él.

—¿Cómo sabes todo eso, Lorea? Guardas demasiados secretos y eso me hace desconfiar de ti.

—Cálmate, Marina. Deja que se explique. Lorea es la elegida por el bosque para ayudaros, de hecho lleva toda la vida preparándose para ello —contestó Teresa.

—Mis sueños me cuentan, el bosque me habla y sé algunas cosas de todos esos seres corruptos. No lo sé todo, el bosque solo me cuenta lo que quiere y cuando quiere, yo no elijo ni puedo invocar conocimiento.

Lorea se sentó al lado de Izaro y tomando su mano comenzó a contar lo que sabía de Guiñán, Santiago y su cambio de cuerpo.




CAMBIO
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Faltaba tan solo un día para que el cambio se completase. Santiago había enviado un grupo de sus mejores hombres en busca de la familia, pero no encontraron ni una sola persona que los hubiera visto.

Había trazado un plan para justificar el cambio de aspecto de Guiñán. El sacerdote se mudó a la casa del cura, donde ahora vivía Santiago, y allí hicieron correr el rumor de que este se encontraba muy enfermo. Madalen incluso intentó visitarlo en alguna ocasión, pero le dijeron que su enfermedad era muy contagiosa y solo gente especializada en ese tipo de enfermedades podía estar en contacto con él.

Guiñán ya había vivido un cambio y sabía que aquel proceso no era agradable. En aquella ocasión también fue Santiago el que lo acompañó, así que estaba tan concienciado como él para lo que iba a ocurrir.

La noche en cuestión solo se encontraban en la casa Santiago, Guiñán y un sirviente. El resto de los hombres del teólogo seguían buscando a las mujeres. El secreto de lo que iba a ocurrir aquella noche no podía ser conocido por nadie. Los dos se encargaron de drogar al sirviente, que durmió como un bebé durante toda la noche.

—Pronto comenzará. ¿Estás preparado?

—No, y no creo que nadie esté nunca preparado para lo que va a suceder esta noche.

—Razón no te falta. La escena de tu cambio, hace ya más de veinte años, aún perturba mis noches. Me esperan un par de semanas repletas de pesadillas.

—Yo vivo en una pesadilla desde aquel día.

—¿A qué te refieres? —preguntó Santiago suspicaz—. ¿No estarás renegando de la misión para la que naciste? Eres especial y lo sabes.

—Nunca he dudado de la misión. Sé que Dios guía mis pasos y si algún inocente ha caído por mi mano ha sido por mandato del Señor —mintió.

—Así es como me gusta oírte hablar. Ahora prepárate, la hora se acerca.

Salieron de la casa después de comprobar que el sirviente dormía. Atravesaron el camino del río hasta llegar a la cabaña de la familia. Aquel era el mejor lugar para la transición de cuerpos, nadie debía oír los gritos de sufrimiento que sin lugar a dudas saldrían de su compañero.

Estaban a punto de entrar en la casa cuando Guiñán cayó desplomado en el suelo. Santiago cargó con él y lo dejó en medio de la zona de estar. El cuerpo del sacerdote convulsionaba levemente levantando un sinfín de partículas de polvo. Santiago miraba absorto un haz de luz de luna que se colaba por una de las grietas de la madera. Desde su posición parecía que polvo de hada flotaba en el ambiente. Un amargo grito de dolor lo sacó de su ensimismamiento. Las convulsiones ya no eran tan leves. El cuerpo inerte, empapado en sudor, se revolvía con tremendas embestidas, como si la mano de un gigante invisible jugara con él.

La piel de Guiñán comenzó a desgarrarse, su cuerpo se estiraba y encogía como si fuera arcilla, destrozando al antiguo sacerdote y moldeando al nuevo. Santiago agradeció no haber desayunado nada, pues aunque intentaba no mirar, su estómago se revolvía y las arcadas eran cada vez más fuertes.

Después de un tiempo no demasiado largo, pero que al teólogo le pareció infinito, el cambio llegó a su fin. El nuevo Guiñán permanecía tumbado en el suelo de madera, desnudo, empapado en sudor y relativamente tranquilo.

—Tienes mala cara, amigo.

—¿Me lo dices tú, que estás desnudo? —contestó Santiago.

—Perdón. ¿Dónde está la ropa que trajimos?

—En esa bolsa —dijo señalando al lado de la chimenea—. También traje un espejo. Deberías observar tu nuevo rostro.

Guiñán tomó la ropa y comprobó que le quedaba un par de tallas grande.              

—Este nuevo cuerpo estaba en mejor forma que el antiguo. No me costará acostumbrarme a él.

—¡Mírate al espejo de una vez! Quiero irme a mi casa... a la casa del antiguo cura. No soporto estar más en esta pocilga y no te olvides de recoger tu antigua ropa, la quemaremos nada más llegar. Además, todavía nos queda un pequeño detalle por remediar.

Recogió la ropa y se miró al espejo.

—¡Coño! Disculpa mis modales, Santiago, pero podría ser mi hijo. No me fije en que la tumba era de un hombre tan joven.

—Podremos solucionarlo, ya he pensado cuál será tu nueva identidad, pero debemos volver a la casa ¡YA!

Todavía no había cantado el gallo cuando los dos hombres entraron en la casa del cura. Habían regresado por el camino del río, pues atravesar el pueblo, aunque aún no hubiera amanecido, podía resultar peligroso. Al entrar, Santiago fue directo a la chimenea para quemar el contenido de la bolsa. Guiñán entró en la habitación del sirviente, que seguía dormido como consecuencia de los somníferos, y con un rápido movimiento de cuchillo le seccionó la yugular. Falleció al instante. Recogió la habitación, quemó las sábanas y la ropa del difunto. Más tarde trasladó el cuerpo a su habitación y lo tapó por completo.

Los trabajadores de la funeraria llegaron al cabo de una hora. Santiago les explicó que el sacerdote había fallecido por una enfermedad muy contagiosa y por expreso deseo de su única familia, su sobrino, él se encargaría de manipular el cadáver, meterlo en el ataúd y sellarlo. Los muchachos de la funeraria no pusieron ningún tipo de objeción al respecto. Es más, sintieron alivio al no tener que exponerse al contagio de una enfermedad que había llevado a la muerte a un hombre.

El cuerpo del que suponía era Guiñán se enterró aquel mismo día. Para evitar contagios, dijeron, aunque los funerales por tan alto representante de la iglesia se llevaron a cabo dos días después. El funeral fue oficiado por el verdadero Guiñán, que fue presentado ante los feligreses como Alonso Guiñán, nuevo párroco del pueblo y sobrino del fallecido.




TEJIENDO MENTIRAS
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Santiago era un hombre peculiar, un tipo asocial que no se relacionaba con mucha gente, pero a la vez muy poderoso.

El mentor de Guiñán, que murió por él en el primer cambio, Santiago y otro muchacho más se conocieron en el seminario, aunque Santiago nunca llegó a ordenarse cura. Los tres eran devotos hombres de fe. Cuando Guiñán llegó al seminario sus habilidades sorprendieron a su mentor, que vio en él una posibilidad de acabar con el mal. Santiago era un gran estudioso de los fenómenos paranormales. Había escuchado rumores de que la iglesia utilizaba hombres y mujeres con capacidades especiales como las de Guiñán para buscar al maligno y acabar con él.

Entre los tres decidieron que ellos harían algo parecido con el chico pues estaban convencidos de que era una especie de elegido. Después de que su mentor se sacrificara por él, fue Santiago el que lo instruyó, potenciando sus habilidades con artes no del todo cristianas y utilizando oscuras fuentes del saber. Santiago pertenecía a una influyente familia y debido a ello llegó a conocer a gente muy poderosa, así fue como Guiñán consiguió su puesto de inquisidor.

Santiago y Guiñán no cuestionaban las órdenes que venían de altos cargos, órdenes que en ocasiones significaban matar a gente que, a priori, podría no parecer culpable. Guiñán confiaba en que Dios nunca permitiría que un inocente muriese en su nombre y Santiago ansiaba poder y dinero, el resto le daba igual.

El tercer amigo era un alma pura, con verdadera vocación de servicio, un hombre tranquilo sin demasiadas aspiraciones en la vida. Al principio estuvo de acuerdo con el plan de transformación de Guiñán, pero después de unos meses tuvo una fuerte discusión con Santiago. Intentaba hacerle entender que estaban perdidos desde el momento en que utilizaron la magia negra. Guiñán, que presenció la escena, nunca había visto a Santiago tan enfadado. Al día siguiente encontraron al cura muerto en su dormitorio, se había suicidado. Aquel acontecimiento hizo que las palabras del cura fueran germinando lenta e inexorablemente en su conciencia. Desde aquel día, los remordimientos por su trabajo lo atormentaban. En Guiñán quedó la duda de si el cura se suicidó realmente, suceso extraño en un hombre tan devoto, o Santiago mandó acabar con él tras aquella discusión.

Tras el engañoso funeral por el alma de Guiñán, todavía en la sacristía de la iglesia, Santiago y él tuvieron una conversación sobre el futuro del  nuevo Guiñán, que desembocó en una discusión.

—Mañana mismo partiré a mi casa, deseo volver a mi vida tranquila —comentó Santiago.

—De eso mismo quería hablarte. He estado pensando mucho estos días y no voy a seguir trabajando para ti. No quiero seguir usando «mi intuición» para matar. He decidido que me quedaré en la aldea como párroco y a la vez buscaré a la familia para hacerles callar. Pero ese será mi último trabajo. Creo que me he ganado el descanso, ¿no te parece?

—¿Te has vuelto loco? —Santiago intentaba controlarse. Guiñán lo conocía bien y sabía que estaba muy furioso.

—Piénsalo bien, Santiago. No me necesitas. Cuando empezamos quizá sí, pero ahora no. Tienes a sueldo a los mejores asesinos del reino y mires donde mires, en barrios ricos o pobres, casi todo el mundo te conoce, te teme o te debe algún favor. No me necesitas.

—Creo que tienes algo de razón. Ahora lo más importante es que logres dar con la familia y acabar con el problema. Cuando lo hayas hecho hablaremos.

—No quiero juegos, Santiago —expuso Guiñán alzando un poco más la voz de lo que hubiera deseado.

—No sé a qué juegos te refieres.

—No intentes manipularme. He dejado claro lo que quiero a partir de ahora y no admitiré un no por respuesta. Yo no soy uno de tus sirvientes, ni te tengo ningún miedo.

—Bueno, siempre fuiste un poco arrogante. No quiero discutir y me disgusta que hayas tomado una decisión tan errada. Confío en que sea un trastorno temporal debido al cambio y que, con un poco de tiempo, vuelvas a ser el que eras.

—Yo no contaría con ello.

Santiago controlaba su ira, Guiñán podía ver en sus ojos lo que su aspecto intentaba ocultar. Si había algo que molestase a su amigo era no salirse con la suya. Santiago daba por concluida la charla y estaba abriendo la puerta de la sacristía cuando, sin girarse siquiera, comentó.

—Deberías revisar tus miedos, Guiñán.

Cuando el sacerdote regresó a la casa, Santiago ya se había ido y se había llevado con él todos sus caros muebles y el libro de hechizos de la humilde familia.

Todavía no se había acomodado ni acostumbrado a su nuevo cuerpo y se sorprendía cuando un espejo le devolvía su reflejo. Paseaba por el pueblo y se dirigió directo a la casa de Madalen. Le sorprendió no intuir su silueta detrás de las cortinas cotilleando, como sería lo normal. Llamó un par de veces a la puerta.

—Buenos días, señor —dijo atusándose el cabello despeinado—. Disculpe mi aspecto, pero no me encuentro muy bien y estaba echada.

—Si no es buen momento puedo regresar en otra ocasión.

—No, no será necesario. Pase, ¿le apetece que le prepare un té? ¿Algo de comer?

—Un té estaría bien.

Pasaron a la cocina y ella puso el agua a hervir.

—Tardará unos minutos... ¿Puedo preguntar a que se debe su visita? Para mí es un honor conocer a un familiar del difunto sacerdote. Dios lo tenga en su santa gloria —dijo santiguándose con cara de pena.

—Así sea. Mi tío en sus últimos momentos, sabiendo que el fin estaba cerca, me pidió que me quedara en el pueblo como vuestro párroco. Viviré solo en la casa del cura. Como mi tío me habló muy bien de cómo usted sirvió para él durante el tiempo que fueron vecinos, me gustaría preguntarle si querría trabajar para mí, cocinando y ocupándose de mi casa.

—Bendito su tío por acordarse de mí —respondió emocionada—. Me ocuparé de su casa como si fuera la mía propia. Acepto, sin duda.

Madalen sirvió el té.

—Mi tío también me habló de la familia que vivía en la cabaña del monte. ¿Sabe usted qué ha sido de ellos? En el pueblo comentan que ya no viven aquí.

—Su tío desconfiaba de esa familia y no le culpo, en los últimos tiempos todo eran desgracias para ellos.

—¿A qué se refiere exactamente? Me consta que mi tío quería contarme algo sobre ellos, pero la enfermedad no se lo permitió.

—Verá, a mi no me gusta hablar de mis vecinos, ni bien ni mal. De la noche a la mañana la familia entera se mudó a la diminuta casa de la cabaña. Dijeron que era porque el embarazo de la niña no iba bien, pero no me parece que ese sea motivo para trasladar a toda la familia, incluyendo a la abuela anciana y ciega. No se dejaban ver por el pueblo. Lucía, la madre de la embarazada, andaba toda tapada, incluso en verano, y le desaparecieron dos ovejas del rebaño. Dijeron que había sido un lobo… No me creí nada. Ni yo, ni su tío.

—¿Cree que podrían andar en tratos con el maligno?

—Llegó a pasar por mi mente, pero yo no soy más que una pobre ignorante, ¿qué sabré yo?

—¿Y dónde cree que están ahora?

—He preguntado en el pueblo y nadie sabe nada. Parece que se los hubiera tragado la tierra. Los padres de Oier murieron hará unos dos años; Eder se crió con su tío porque su madre murió en el parto mientras su padre servía en el frente del que nunca regresó.

—Entonces, no tienen familia con la que pudieran estar.

—Que yo sepa a nadie. Además dejaron las ovejas en la casa, es como si el demonio se los hubiera llevado. Dios nos proteja —dijo santiguándose y con cara de miedo.

Guiñán tomó el último sorbo de té y se despidió de Madalen. Ya sabía todo lo que necesitaba. Le vendría muy bien tenerla a su servicio. Una cotilla como ella tenía controlado todo lo que sucedía en el pueblo.

—Mejórese, Madalen. Nos vemos mañana en mi casa.

—Descuide. Por cierto, ¿qué fue de Martín, el compañero de su tío?

Alonso tardó unos segundos en reaccionar, se había olvidado por completo de Martín, pero claro, ella no.

—Cuando yo vine a ocuparme de mi tío, Martín ya no estaba en el pueblo. El obispo al saber de la gravedad de la situación y que él no presentaba síntomas, decidió cambiarlo de misión. No sé cuál, pues suelen ser confidenciales.

De camino a la iglesia, Guiñán pensó que no había visto ninguna señal en la mujer que denotara enfermedad alguna y la casa estaba perfectamente limpia y recogida. Le pareció raro, pero no le dio mayor importancia, aunque estaría atento. No se fiaba de aquella mujer. Quizá tan solo lo estuviera evitando. Después de todo, ella sabía que el antiguo Guiñán desconfiaba de ella.

Ya en la casa pensó que llevaba días sin saber nada de la bestia. Sabía que la bestia no cejaría en su empeño para cobrar su deuda. No pudo evitar preguntarse por qué tenía tanto interés en aquella familia y en que el bebé fuera suyo. Recordó que la primera vez que conoció de su existencia lo único que le interesaba a la bestia era embaucar, matar, acabar con las almas de los pobres infelices que se cruzaban en su camino. A veces eran sus víctimas las que la invocaban, como en el caso de la madre de Miren. Una pequeña luz se iluminó en un rinconcito de la mente del sacerdote. La bestia concedió un embarazo a la madre de Miren y luego quiso arrebatarle el bebé. Como no pudo, la niña nació ciega. Pasó un tiempo hasta que volvió a presentarse a la familia. Siempre había aparecido cuando una de las mujeres estaba embarazada. La bestia quería un bebé a toda costa, pero no cualquier bebé. Debía ser uno de la familia que la recuperó de las sombras.

Cuando Guiñán se cruzó con la bestia por primera vez, debía ser poco antes de que Lucía se quedara embarazada de Izaro. La bestia mató a toda la familia de su amigo, dejándolo a él malherido; era muy poderosa. De repente lo vio claro: el secreto de la bestia debía de estar guardado en el libro de los hechizos. Casi se había olvidado por completo de él. Debía estudiar el libro si quería saber cómo acabar con la bestia y encontrar a la familia. Conocían demasiado sobre él y estaba seguro de que si habían huido era porque sabían que la muerte de Lucía y Oier no había sido un accidente.




NUEVAS PISTAS
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El cambio de cuerpo había obrado un pequeño milagro en Guiñán. Si antes era un poco hosco y no le gustaba relacionarse con nadie, ahora disfrutaba de la compañía de sus vecinos. Ya nadie lo llamaba por su apellido, le recordaba demasiado al hombre que fue. Todos en el pueblo lo conocían por Alonso. Pero esa era solo una faceta de su nueva personalidad, pues si en compañía de la gente se comportaba de una manera afable, el resto del tiempo era un ser corroído por la culpabilidad. Los cadáveres de todos aquellos a los que envió a la hoguera lo perseguían en las sombras de su casa y en los sueños por la noche.

Había pasado apenas un mes desde que la familia desapareció cuando, estando en el mercado, una de las mujeres a las que solía comprar le comentó algo importante con respecto a lo que podía ser el paradero de la familia.

—¡Gracias al Señor que estás aquí, Isabel! La semana pasada no viniste y he echado en falta tus tomates en mis ensaladas. No hay ningún puesto que los tenga tan sabrosos. ¿Cuál es tu secreto?

—Mire usted por dónde viene, don Alonso, mi mejor cliente. La semana pasada  no «pue» venir porque mi hija mayor dio a luz y ya sabe usted que los partos son muy «complicaos». Debía estar al lado de mi niña —comentó preocupada—. Ya soy abuela y como estoy de buen humor le voy a contar el secreto de mis tomates, pero solo a usted. No vaya por ahí contándoselo a «naide».

—A nadie, a nadie. Cuente. —contestó, acercándose al puesto.

—Vivo en un pueblito «encerca» de un bosque que dicen que está encantado. No se ría, no. Planto mis tomates en la linde del bosque y crecen como «condenaos» y más sabrosos que si fueran del mismo cielo.

—¿Por qué dicen que el bosque está encantado? ¿No será solo por tus tomates?

—¡Qué va! Desde que era una niña he oído contar que el bosque no se acaba nunca y todo el que entra se pierde entre sus árboles y «tie» que salir otra vez, porque el bosque cambia «continuemente» para que caminen en círculos. También se dice que si alguien de corazón puro busca esconderse en él, nadie logrará encontrarlo jamás, a no ser que salga del bosque.

Alonso no podía creer lo que aquella mujer le estaba contando. ¿Podría ser allí donde se habían escondido?

—¿Y dónde dices que está ese bosque? Me apetecería ir a visitarlo.

Isabel le contó con pelos y señales dónde estaba su pueblo, el bosque y hasta quién era el párroco del lugar. Alonso por su parte agradeció a la mujer su información con una buena propina y marchó raudo a su casa para escribir al cura, avisándole que debía pasar unos días en su pueblo investigando un posible caso de brujería y que se alojaría en su casa. Envió la carta falsificando la firma de Santiago, así no tendría que dar ninguna explicación más.

Decidió que saldría el martes siguiente y regresaría a más tardar el sábado. No podía descuidar la misa dominical. En el fondo, le encantaba su nueva vida. Una vida tranquila como cura de pueblo, sin tener que plegarse a los mandatos de los poderosos, ni persiguiendo infieles. Sabía que esa vida no duraría mucho si la familia descubría lo que él y Martín habían hecho; y luego estaba Santiago, que de momento no le había molestado, pero Alonso dudaba que fuera a dejarlo en paz tan fácilmente.

Alonso llegó al pueblo al mediodía. Era mediados de septiembre y había salido un día espléndido. Desde la plaza del pueblo podía verse el manto de árboles y vegetación que conformaba el espeso bosque. En cuanto el sacerdote posó su mirada en él supo que aquel no era un lugar normal, él podía sentir cosas que cualquier otro ser humano no entendería jamás. Estaba conectado con la magia que flota en el universo. Caminó despacio admirando el pueblo, parecía un lugar tranquilo. La gente con la que se cruzaba lo miraba curiosa, allí se conocían todos y un cura extraño suscitaba expectación.

Llegó a la iglesia y llamó a la puerta de una pequeña edificación colindante. Fue el propio párroco del pueblo el que abrió la puerta de la casa.

—Buenos días, Alonso —saludó estrechándole la mano—. Pasa, ¿has tenido buen viaje?

—Sí, el otoño aún tardará unas semanas en hacer acto de presencia y el Señor nos ha regalado un bonito día soleado, plácido para viajar. Aunque nuestros pueblos estén bastante cercanos siempre es de agradecer que no llueva en un viaje.

Manuel tomó la maleta de Alonso y le enseñó su dormitorio.

—Estos serán tus aposentos, yo mismo me he ocupado de adecentarlo y he puesto sábanas limpias. Vivo solo y la casa es tan pequeña que yo mismo me ocupo de todo. Únicamente necesito ayuda con la iglesia, una mujer del pueblo es la encargada de mantenerla limpia y en orden. —A Manuel no le pasó desapercibido el sutil gesto de extrañeza en el rostro de su visitante—. También he preparado té. Vayamos a la cocina y me cuentas detenidamente el motivo de tu visita, tu carta me dejó muy preocupado.

La cocina era pequeña, como el resto de vivienda, pero todo tenía tan buen aspecto que Alonso se sorprendió de que un hombre pudiera llevar tan perfectamente una casa. Él no podría, desde luego. Siempre había pensado que las tareas del hogar eran cosa de mujeres, en ese sentido no le gustaba nada que el cura se comportase como un afeminado. Los hombres deben saber cuál es su sitio y más si se trata de un representante de la Santa Madre Iglesia. Estaba malhumorado y sabía que Manuel podría notarlo, se dijo a sí mismo que debía serenarse y mostrarse afable si quería sacar algo en claro de aquel lugar.

—La semana pasada escuché en confesión a una devota feligresa y me contó que tiene familia en el pueblo y que en una de sus visitas vio volar brujas en el bosque cercano —mintió tomando un sorbo de té. Era el mejor té que había probado nunca y lejos de mejorar su humor, aquello le enfadó aún más.

—¡Santo Dios bendito! —contestó Manuel santiguándose—. ¿Cree usted que eso puede ser cierto? Este es un pueblo tranquilo y nunca he oído nada acerca de vuelos de brujas.

—El maligno se esconde tras las mujeres. Son débiles, eso lo sabe todo el que tenga dos dedos de frente y ellas mejor que nadie pueden también reconocerlo. He visto el bosque desde la plaza del pueblo y en un lugar tan grande bien podrían esconderse para adorar al demonio. —Su voz sonaba enfadada, debía calmarse—. ¿Podría utilizar el servicio?

—Por supuesto, primera puerta a la derecha.

Alonso entró en el cuarto de baño, agradeciendo que, aunque fuera una casa humilde, tuviera el baño dentro de la vivienda. Muchas casas de labradores lo tenían fuera o simplemente hacían sus necesidades en las cuadras de los animales y, con suerte, se aseaban una vez al mes en un barreño. Alonso, nervioso, se enjugó la cara y mirándose en un diminuto espejo en la pared pensó que aquel lugar estaba haciendo que el carácter del antiguo Guiñán regresará. No sabía por qué estaba tan enfadado hasta que cayó en la cuenta. Miró nervioso en el espejo y allí estaba, un brillo ambarino en sus ojos, casi imperceptible. La bestia lo rondaba, quizá con la esperanza de que él encontrase a su bebé.




EL BOSQUE
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Manuel enseñó el pueblo a Alonso. Un lugar hermoso en el que la presencia del bosque inundaba el ambiente. Mirases hacía donde mirases allí estaba el gran manto de árboles observando y, de alguna manera, protegiendo el lugar. Llegaron a la plaza del pueblo por la que pasaba un riachuelo no muy caudaloso y atravesaron un pequeño puente de madera. Allí se acababa el pueblo y comenzaba un sendero que llevaba directamente al bosque. Manuel se ofreció a acompañar a Alonso, pero este le contestó que no hacía falta, que se dedicase a sus quehaceres; él regresaría a la hora de comer.

Era agradable pasear oyendo el sonido de los pájaros y sentirse de nuevo joven. La verdad es que había ganado con el cambio de cuerpo. El antiguo Guiñán dejó paso a un hombre nuevo y mejorado.

El camino de tierra ascendía ligeramente durante unos dos kilómetros hasta llegar a una subida un poco más pronunciada. Alonso caminaba ligero y la vegetación se iba haciendo cada vez más espesa. Una vez terminado el ascenso llegó a una explanada y allí observó, al fin, la linde del bosque. Los árboles alineados como soldados de un ejército en formación parecían preparados para defenderse de cualquiera que intentase adentrarse en sus filas. Alonso se quedó un rato observando el lugar, caminó hacia la hilera de árboles y tocó uno de ellos. Pidió permiso para caminar por el bosque y sintió cómo una pequeña descarga atravesaba la rugosa corteza del árbol y hacía cosquillear la palma de su mano. No le gustó la sensación, no era bienvenido en el lugar. Otra vez estaba furioso. Aún así, hizo caso omiso al hormigueo de su mano y entró en el bosque.

Comenzó a caminar, los árboles parecían cambiar de posición continuamente, no lograba orientarse. Alonso caminó y caminó. Perdió la noción del tiempo y cuanto más caminaba, más frustrado se sentía. Le dolían las piernas y tenía las manos rozadas de apartar zarzas y ramas. Cuando ya no pudo más gritó al aire poder salir de aquel lugar. El sonido del viento le guió hasta el mismo lugar por el que había entrado. Alonso se sorprendió, pues el cielo comenzaba a tornarse oscuro, estaba anocheciendo.

—¡Alonso! ¡Sacerdote! —oyó gritar a lo lejos.

—¡Aquí! ¡Estoy aquí! —gritó con todas su fuerzas.

Al cabo de unos segundos vio aparecer a Manuel, iba acompañado de un par de hombres. Se acercaron al lugar donde él estaba, y Alonso agotado se dejó caer en el suelo. Llevaba caminando en círculos todo el día sin descanso.

—¡Alonso, por el amor de Dios! ¿Se encuentra usted bien?

—Sí, tranquilo. Me desorienté en el bosque y no lograba encontrar la salida. Necesito beber y comer algo y me encontraré mejor.

—No debí dejarle acudir solo —dijo Manuel ofreciéndole una bota de vino y un poco de pan con queso—. Este bosque es muy grande, incluso hombres que lo conocen muy bien han llegado a perderse en él. Nunca pensé que se atrevería a entrar usted solo; de lo contrario, se lo habría desaconsejado.

Después de comer y beber Alonso se sentía mejor. Caminaron a la casa del cura, una vez allí se disculpó y se fue a su dormitorio. Agotado, furioso y con los pies doloridos se tumbó en la cama. Era pronto para dormir, Alonso dormía muy poco. Debido a sus constantes pesadillas había tomado el hábito de no dormir más de cuatro o cinco horas diarias. No deseaba dormirse pero lo hizo, pues su cuerpo estaba excesivamente cansado.

Le despertó la luz que comenzaba a entrar a través de las ventanas de su cuarto. Alonso no podía creer que hubiera dormido toda la noche y sin pesadillas. Intentó recordar cuándo había sido la última vez que no había soñado con la bestia o con todas las almas que había enviado a la muerte y no pudo recordarlo. Sentado en el borde de aquella cama extraña se llevó las manos al rostro que aún le resultaba extraño y lloró. Al cabo de un rato, ya más calmado, se aseó y salió de su dormitorio. En la cocina había café y un bizcocho junto con una nota de Manuel, en la que le decía que si lo necesitaba estaría en la iglesia durante la mañana. Desayunó tranquilo, pensando en todo lo que había ocurrido el día anterior. Se dio cuenta de que la bestia lo había acompañado en el bosque y después había desaparecido. Pensó que lo más posible era que aquello significaba que la familia no se escondía en aquel lugar. Salió de la casa con la maleta y entró en la iglesia. Allí estaba Manuel, hablaba con una mujer. En cuanto lo vieron cesaron en la conversación; la mujer se dirigió hacía la sacristía y el cura le saludó sonriente.

—Qué buena cara tiene. Me alegro que haya dormido usted bien. ¿Le gustó mi desayuno?

Alonso no pudo evitar un ligero gesto de desprecio cuando entendió que el bizcocho también lo había hecho el cura. No le gustaba Manuel y su presencia lo ponía de mal humor.

—Estaba muy bueno. ¿No me diga que también cocina? —contestó intentando forzar una sonrisa—. ¿Quién era la mujer con la que hablaba?

—Teresa, le hablé ayer de ella, ¿no se acuerda? Es la mujer que me ayuda a mantener la iglesia en orden.

—Sí, sí me acuerdo. Vengo a decirle que regreso a casa. En mi inspección del pueblo no he encontrado nada que haga pensar que el maligno está cerca. El que me perdiese ayer en el bosque no fue culpa de nadie más que mía. Muchas gracias por su hospitalidad, Manuel.

—Ha sido un placer tenerlo en mi casa. Le acompañaré a la plaza en busca de un transporte.

—Muy amable pero no será necesario, al salir de la casa le he dado unas monedas a un chiquillo para que se encargara de ello. Ya me estarán esperando para partir. Usted ya ha hecho demasiado por mí. Siga trabajando.

Manuel se quedó mirando cómo aquel hombre tan extraño se alejaba al fin de su pueblo, de su iglesia y de su casa. Se sentía aliviado, pero algo le decía que esa no sería la última vez que se vería con aquel extraño sacerdote. Teresa lo había puesto al día de lo que Lorea les había contado de él. «Cuando un lobo acecha a su presa y pierde su rastro suele ir en busca de otra, pero este lobo no creo que se dé por vencido tan fácilmente». Pensó.

Alonso se giró justo en el momento en que la puerta de la iglesia estaba a punto de cerrarse y observó como la tal Teresa caminaba sonriente al encuentro del párroco, demasiado sonriente.

Un coche de caballos lo llevaba de vuelta a su aldea. Era el único pasajero y eso le agradaba, así podía ir admirando el paisaje y recordando qué fue lo que realmente ocurrió en aquel bosque. Sintió que no era bienvenido en el lugar, aunque no notó ningún tipo de hostilidad ni tampoco maldad. Cuanto más pensaba en lo ocurrido más se confirmaba su sospecha de que la familia no se escondía en aquel lugar. Aunque había dormido como nunca desde hacía años, el traqueteo del camino le ayudó a quedarse dormido y en esta ocasión el sueño no fue para nada apacible. Las imágenes de todos los que había ordenado matar en la hoguera lo visitaron con sus caras y cuerpos terriblemente desfigurados por el fuego. Los gritos resonaron en su cabeza y hasta pudo oler la carne quemada de sus víctimas. Lo último que vio antes de despertar, sudoroso y temblando de su horrible pesadilla, fue la silueta de la bestia.

«—Anoche decidí recordarte lo que es dormir a pierna suelta. Solo lo hice para que supieras que nunca más tendrás una noche de descanso como esa. Tú eres el culpable de que haya perdido a mi bebé y pagarás por ello, sacerdote. Serás mi víctima hasta el día de tu muerte y cuando mueras vagarás conmigo debido a todos tus pecados, por el resto de la eternidad».

Cuando Alonso abrió los ojos, los ecos de la sonrisa de la bestia aún resonaban ásperos en su mente. Hundió la cabeza entre sus piernas, agarrándola fuerte con ambas manos. Se sentía frustrado y también aterrorizado. Si la amenaza de la bestia era cierta, estaba condenado y su condena no acabaría con la muerte, sino que se alargaría por toda la eternidad.




NACIMIENTO
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Izaro y Lorea congeniaron desde el primer momento, de alguna manera eran muy parecidas. Las dos podían hacer cosas que el resto no entendían. Ambas intuían cuál era el mejor lugar para plantar las cosechas, predecían las tormentas y sentían conexión con energías que no se podían ver con los ojos. Izaro sería la sucesora de Lorea cuando ella faltase y las dos lo sabían. Lo sintieron nada más encontrarse.

Al día siguiente de la visita de Teresa, Lorea se levantó temprano como hacía siempre que iba a recolectar hierbas. Estaba a punto de salir por la puerta cuando vio que Izaro estaba sentada en frente de la chimenea.

—¿Qué haces levantada tan pronto?

—Te esperaba para desearte suerte. Hoy será un día importante.

—Veo que lo sabes. No te preocupes, no pasará nada. El bosque nos protegerá, yo solo voy por si acaso tuviera que actuar, aunque no creo que sea necesario.

—Suerte.

—Gracias.

Lorea caminó hasta un alto desde el que podía ver el sendero que unía el pueblo y el bosque. Sentada en una roca, se cubrió con un manto tan verde como el color de los árboles que la rodeaban. Al tapar sus blancos cabellos fue como si desapareciese, fundiéndose con el paisaje. Al cabo de unas horas vio cómo aquel hombre avanzaba hacia el bosque y también notó la presencia que lo acompañaba. Lorea no contaba con que la bestia estuviera con él, pero pensó que quizá fuera positivo.

Cuando Alonso pidió permiso para entrar en el bosque, una descarga eléctrica atravesó su cuerpo. En ese mismo instante, Lorea entró en trance y comenzó a recitar su mantra de protección que haría que el bosque no dejase avanzar al sacerdote. La mujer podía ver y sentir a la bestia acechando los pasos del hombre, escudriñando la espesura del bosque en busca de algún indicio de Izaro en él. La bestia sabía que Miren había muerto. Lo sintió en sus entrañas y su única esperanza de encontrar al niño era aquel sacerdote.

Anochecía cuando el intruso, por fin, pronunció las palabras que lo liberaron del laberinto en el que estaba perdido. Lorea cesó en sus oraciones y el bosque lo dejó salir, pero antes de que el sacerdote pusiera sus pies fuera de aquel lugar sagrado lanzó una maldición sobre bestia y hombre. El destino de ambos quedaba unido desde aquel mismo momento. La bestia nunca más se separaría de él ni él de la bestia, estaban condenados.

Una vez  hubo comprobado que el sacerdote caminaba de regreso al pueblo, Lorea descubrió su rostro y regresó a la cabaña con su familia. Había pasado demasiado tiempo desde que Amaia, su mentora, partiese a la otra orilla de la vida y se sentía dichosa de tener alguien con quien conversar. El hecho de que Izaro fuera a ser madre la llenaba de alegría, que un niño llegase a la cabaña la hacía inmensamente feliz.

Al día siguiente Teresa regresó a la cabaña para contarles que el sacerdote se había ido y podían respirar aliviados.

—Esta mañana lo vi en la iglesia cuando vino a despedirse de Manuel. Me miró de una manera extraña, como si desconfiara de mí. No me gustó nada. Si te fijas bien, en el fondo de sus ojos puedes ver el sufrimiento de todas las almas que ha arrebatado, es un hombre atormentado por sus acciones.

—Sé muy bien de lo que hablas, querida, aunque yo nunca lo vi como un ser atormentado —respondió Marina.

—Una parte de él justifica sus crímenes, cree haberlo hecho en nombre de un bien superior, y otra parte sabe que no es más que un asesino. Está corrompido por dentro y mientras no acepte lo que es, la negrura de su interior avanzará y avanzará hasta devorarlo.

Lorea se fijó en Izaro, apretaba tanto los puños que sus nudillos habían perdido el color.

—No hablemos más de ese hombre. Se ha ido y no volverá. Estamos a salvo. En un par de días nuestro pequeño vendrá a colmarnos de felicidad. Hablemos de cosas alegres. ¿Habéis decidido el nombre del pequeño?

—A mí me gustaría que se llamase Oier en recuerdo a mi suegro, pero será Izaro la que decida el nombre de nuestro pequeño.

—Ya lo he decidido, pero será una sorpresa. Cuando nazca lo sabréis.

Llegó el día del parto. Izaro estaba tumbada en la cama, llevaba un par de horas tomando la infusión que Lorea le había preparado. Aquel bebedizo provocaría el parto, pero no sería algo rápido. Los partos inducidos siempre se alargaban unas veinticuatro horas. Manuel no llegaría hasta la noche, no era probable que el niño naciese antes del amanecer del día siguiente y que el cura se ausentara del pueblo un día y una noche, podría levantar sospechas.

Al mediodía Izaro comenzaba a acusar el cansancio, las contracciones eran muy continuadas y tan solo había dilatado unos pocos centímetros. Eder sufría por su esposa y estaba muy nervioso, necesitaba salir de aquella habitación. Marina los acompañaba y Lorea entraba de vez en cuando para comprobar que todo marchaba bien. Muchas mujeres morían en el parto. Traer un niño al mundo siempre era peligroso porque la situación podría complicarse en cualquier momento.

—He preparado algo de comer, Eder. Sal y descansa un poco. El niño aún tardará y te necesitamos fuerte en el momento del nacimiento. Come algo mientras intento que Izaro tome un poco de caldo. —Le comentó Lorea, acariciando el cabello del muchacho.

—Qué falta le haría tener aquí un hombre con quien hablar. Oier sabría tranquilizarlo —respondió Marina una vez el muchacho hubo salido de la habitación.

—Estoy deseando que venga Manuel, es un buen hombre y lo ayudará en la espera.

Las horas pasaban lentas e Izaro cada vez sufría más. Comenzaba a anochecer cuando Manuel llegó a la casa. Beltza que no se separaba de la cama de Izaro, salió a recibirlo y enseguida regresó a proteger a su dueña.

Eder dormitaba apoyado en Beltza, agarrando la mano de su mujer que también había cerrado los ojos. Las últimas horas Izaro las había pasado entre fuertes contracciones y momentos en los que se dormía unos minutos. Marina estaba completamente despejada y muy atenta a la parturienta. Un dolor muy fuerte despertó a Izaro, no era un dolor como los anteriores. Este se concentraba en la parte baja de su cuerpo y sentía unas ganas tremendas de empujar. Marina entendió a la perfección el gesto de dolor de la muchacha.

—¡Eder despierta! Ve a avisar a Lorea. El niño ya viene.

Eder salió corriendo de la habitación, tropezó con Beltza y a punto estuvo de caer rodando por el suelo. Izaro, a pesar del dolor y el cansancio, no pudo evitar sonreír.

—Eder, no te caigas ahora que no podríamos atenderte —gritó Marina al muchacho.

Lorea y Manuel dormitaban al lado de la chimenea.

—Lorea, despierta —dijo Eder tocando su hombro con suavidad—. Ha llegado la hora, Marina te necesita.

La mujer se levantó como un rayo y Eder iba a acompañarla cuando sintió un pequeño mareo y tuvo que agarrarse a ella para no caer.

—Será mejor que te sientes aquí fuera y esperes

—comentó Manuel, que corrió a su encuentro y lo ayudó a sentarse en un sillón.

—Pero debo estar con ella y con mi hijo —protestó.

—Hijo, deja hacer a las mujeres. Tal y como estás ahora mismo tendrían que ocuparse de ti y de ella, sería aconsejable que se ocupasen solo de ella. ¿No crees? Izaro lo entenderá.

Eder no estaba muy convencido e intentó levantarse del sillón, pero sus piernas se habían vuelto de goma y no pudo dar ni un paso. Resignado se sentó de nuevo a esperar.

En el dormitorio Lorea agarraba la mano de Izaro y limpiaba el sudor de su frente. Marina colocada entre sus piernas daba instrucciones a las dos, indicándoles cuándo debía empujar y cuándo coger fuerzas. En uno de aquellos empujones Izaro sintió como si se vaciara por dentro. Marina sujetaba al bebé, que tiritaba de frío y miedo al sentirse arrebatado de su madre. Envolvió al pequeño con ternura mientras él no paraba de llorar. Lo posó en el pecho de su madre que, sin poder contener las lágrimas, comenzó a tararear, bajito, una canción que solía cantar estando embarazada y el pequeño cesó en su llanto. Entre las dos mujeres cortaron el cordón umbilical, extrajeron la placenta, comprobaron que todo estaba en orden e hicieron pasar al cura y a Eder.

Manuel llevó un pequeño cuenco de piedra con agua bendita. Lo posó en la cama, al lado de Izaro que miraba embelesada a su hijo. Eder se tumbó en el otro lado de la cama abrazando con sumo cuidado a su mujer, sin poder cesar el llanto que caía lento por sus mejillas.

—¿Cómo se llamará el bebé? —preguntó Manuel.

—Oier, mi hijo se llamará Oier. Como mi padre que dio su vida por protegernos.

—Oier, yo te bautizo. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —declaró el párroco, a la vez que ungía su cabecita con el agua bendita. El pequeño esbozó una ligera sonrisa al contacto con el agua y acto seguido comenzó a hacer pucheros.

Beltza, que hasta el momento había permanecido calmado y en silencio, comenzó a revolverse inquieto. Se encaminó a la puerta del dormitorio, deseaba salir fuera. Algo estaba sucediendo, todos podían sentirlo. Era como una especie de corriente eléctrica que atravesaba la estancia. El único que dormía plácidamente en brazos de su madre era el pequeño.

—Eder, Marina, quedaos aquí con Izaro y el bebé. Nosotros saldremos con Beltza a ver que ocurre —ordenó Lorea.

Manuel abrió la puerta del dormitorio. Beltza gruñía con el pelaje del lomo erizado y enseñando los dientes. Abrió también la puerta principal, el viento movía enfurecido las hojas de los árboles y el sol comenzaba a teñir de rojo el cielo del amanecer. Beltza corrió a la tumba de Miren y se sentó al lado de la planta de jazmín, gruñendo al aire, que le despeinaba enfurecido. Lorea miraba en todas direcciones, sabía que algo ocurría, pero no era capaz de entender lo que estaba sucediendo. Miró al cielo y se fijó cómo una pequeña mota de polvo negro comenzaba a crecer y crecer, girando sobre sí misma y entonces lo entendió.

—¡Manuel regresa! Es la bestia —gritó Lorea con todas sus fuerzas.

El ruido del viento era ensordecedor y Manuel no podía escucharla. Cuando levantó la vista comprendió lo que estaba sucediendo, pero ya era demasiado tarde. En cuestión de segundos la sombra de la bestia ocupó todo el cielo y descargó un gigantesco rayo en dirección a Manuel. El cura, horrorizado, en un acto reflejo alzó sus brazos en un inutil intento de protegerse. Notó que algo le golpeaba las espinillas y caía sobre su espalda. Justo en el momento en que su piel tocaba el suelo el rayo alcanzaba a Beltza, que caía inerte a escasos metros de Manuel.

Un grito ensordecedor atravesó el aire. El viento hacía bailar una infernal danza de hojas, palos, hierba y un sinfín de objetos. Fueron segundos, minutos… Ni Lorea ni Manuel sabrían decir cuánto tiempo pasaron protegiéndose de aquella ira demoníaca sin poder moverse. La gran sombra se replegó sobre sí misma con la misma velocidad con la que se había formado y desapareció.

Lorea ayudó a Manuel a incorporarse.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, creo. Me dolerá la espalda unos días, pero eso es todo. Beltza me ha salvado la vida.

Manuel se inclinó con delicadeza sobre el perro, lo tomó en sus brazos y lo depositó junto a la tumba de su dueña.

—Supongo que él querría descansar al lado de Miren. Más tarde cavaré su tumba. Ahora dime qué crees que ha pasado.

—La bestia ha sentido el nacimiento del bebé, pero cuando ha conseguido llegar ya estaba bautizado. Ahora el niño está protegido y ella ya no puede hacer nada contra él. La deuda de Izaro ya no existe y por eso ha intentado matarte.

—¿Cómo estás tan segura de que no molestará a la familia?

—Porque ahora el maldito es Guiñán, Alonso o cómo quiera que se llame. Invoqué un conjuro para que el destino de ambos fuera el mismo.

—Pero, Lorea, ese hombre es malvado. Está atormentado y no me extrañaría que perdiese la cabeza en cualquier momento. ¿Llevar a la bestia consigo no le hará tener más poder? Quizá haya sido un error unir sus destinos.

—Los dos sabemos que ese niño debe vivir, sabemos que está destinado a hacer cosas muy importantes. Tenía que protegerlo.

—Lo sé, lo sé. La leyenda decía que debíamos salvarlo, nada más. A partir de ahora su destino es una incógnita.

Oyeron el llanto de Oier a lo lejos y sonrieron esperanzados. Lorea marchó a la casa y Manuel comenzó a cavar la tumba de Beltza.




MADALEN
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Hacía unas semanas que Alonso había regresado a la aldea. La presencia de la bestia era constante, podía notarla cada segundo del día y de la noche. Nunca había dormido bien, pero últimamente era peor. Al acabar el día, la bestia y sus pesadillas lo atormentaban, tanto que solo dormía unas cuatro horas al día. Estaba demacrado, ojeroso e incluso temía estar perdiendo la cabeza. Muchas veces le ocurría que se levantaba por la mañana y aparecía por la tarde en mitad del monte, sin saber cómo había llegado allí, ni lo que había hecho durante todas aquellas horas. Notaba cómo la gente del pueblo lo rehuía; hasta Madalen procuraba evitarlo para no hablar con él.

Aquella noche Alonso Guiñán estaba furioso, nervioso y más irascible de lo normal. No podía controlar su mal humor. Madalen estaba preparando la cena, él podía notar como lo observaba de reojo y sentía el miedo que erizaba su piel.

—Ya tiene la cena, servida. Si le parece bien, yo ya me marcho a mi casa. Puede dejar los platos en la mesa cuando acabe, los recogeré por la mañana.

—¿Por qué me temes, Madalen? ¿Te parezco un monstruo acaso? —preguntó. Sus ojos destilaban odio y su cara se desfiguraba en una mueca horrenda.

—No. Señor. Por el amor de Dios, ¿cómo puede pensar eso de mí? Es solo que estoy cansada y me gustaría ir a mi casa. —A Madalen le temblaba todo el cuerpo.

—Me engañas, lo noto en tus ojos. Siempre he desconfiado de ti… —Alonso hizo una pausa como si recordase algo importante—. Ahora lo entiendo todo, ya sé porque me siento tan mal, porque olvido cosas. ¡Tú me estás envenenando!

—¡No! ¿Cómo se le ocurre siquiera pensarlo? Yo solo soy una pobre y humilde mujer… Su, su humilde sirvienta. —Madalen estaba a punto de echarse a llorar, mientras él se acercaba cada vez más a ella.

—¡No mientas, bruja! Ya intentaste envenenarme una vez, cuando Martín aún estaba vivo y  entre nosotros.

—Qué… no… no entiendo —balbuceaba Madalen—. Cuando yo servía a Martín y a su tío, Usted no vivía con nosotros… ¿Y Martín ha muerto? No sabía nada.

La mujer intentaba no mirarlo a los ojos. En ese aspecto era igual que su tío, se lo había dejado claro hacía tiempo. No le gustaba que las mujeres lo miraran cara a cara.

—Eres más estúpida de lo que pensaba. ¡Yo soy Guiñán, el único, el de siempre! Este cuerpo no es mío, yo maté a Martín y ahora voy a matarte a ti, ¡bruja!

Madalen retrocedió aterrorizada ante las palabras del cura y en un acopio de valor le miró a los ojos.

—¡Sus ojos! —gritó— ¡Sus ojos han cambiado!

Guiñán cogió un cuchillo de la mesa y rebanó el cuello de Madalen que, con los ojos abiertos como platos, tan solo tardó unos segundos en morir. Cuando Madalen exhalaba su último aliento, el sacerdote salía del trance en el que estaba sumido. Vio sus manos ensangrentadas y a su sirvienta muerta en un charco de sangre. Dejó caer el cuchillo al suelo y perdió el conocimiento.

La luz de la mañana hizo que comenzara a desperezarse. Se sentía ligero como una pluma. Había descansado por primera vez en mucho tiempo y eso hizo que amaneciese con una sonrisa en la boca. Poco le duró la alegría. En cuanto abrió los ojos lo primero que vio fue el cuerpo de su sirvienta tendido sobre un gran charco de sangre. De pronto se sintió mareado, no sabía que había pasado. Recordaba su mano portando el cuchillo y los ojos aterrorizados de Madalen antes de expeler su último aliento. La había matado, pero no recordaba por qué.

«¿Cómo he sido tan estúpido de matar a la mujer más conocida del pueblo?». Se preguntaba.

El cuerpo llevaba toda la noche en la cocina, quizá con un poco de suerte la gente de la aldea no preguntaría por ella hasta pasados un par de días. Guiñán se dio cuenta de que para salvarse únicamente podía recurrir a una persona: Santiago. La última vez que se vieron acabaron muy mal, este favor le costaría muy caro.

—Bueno, Alonso Guiñán, no tienes otra alternativa. Ponte manos a la obra y salva tu culo haciendo lo que debes —se dijo a sí mismo en voz alta.

—Al fin y al cabo te lo merecías, ¡zorra! —exclamó mientras pasaba al lado del cadáver.

Se fue al baño y allí se aseó a conciencia, después comió algo de la cena servida el día anterior. Tenía un hambre de caballo. Dejó los cacharros en la mesa, no pensaba recogerlos pues supuso que Santiago le mandaría un par de hombres para arreglar el desaguisado y ellos se ocuparían de todo. Nunca entendería por qué Santiago se rodeaba de hombres, incluso para hacer tareas propias de mujeres.

Al poco rato de comenzar a escribir la carta llamaron a la puerta. Era el hijo del lechero.

—Buenos días tenga usted —saludó—. ¿Está Madalen? He ido a dejarle la leche y como no contestaba en su casa he pensado que estaría aquí. Como trabaja para usted...

—Hola, muchacho. Madalen me dijo que iba a ir a visitar a un sobrino suyo y que estaría fuera toda la semana. Déjame a mí la leche: con un par de botellas tendré suficiente hasta que ella regrese.

—Qué extraño, ayer mismo hablé con ella y no me dijo nada. Habrá sido algo repentino, esperemos que no sea nada grave. Aquí le dejo la leche y si necesita algo no dude en decírmelo, que un hombre no puede apañarse mucho tiempo solo. Hay tareas que solo las mujeres deben hacer.

—Eres un muchacho inteligente. Yo nunca me rebajaría a hacer tareas de mujeres. Madalen dejó todo en orden antes de marchar. Era… es una mujer muy eficiente y responsable. Ahora debo dejarte, tengo mucho trabajo que hacer. En unos días recibiré la visita de un alto cargo de la iglesia. Es secreto, confío en tu discreción. —El sacerdote revolvió el pelo del muchacho, pagó la leche y le dio una buena propina.

Cerró la puerta y observó cómo se alejaba contento. No se había dado cuenta del lapsus que había cometido hablando en pasado de la sirvienta. Debía estar más atento a ese tipo de cosas.

«¿Qué me está pasando...?». Al antiguo Guiñán nunca le habría ocurrido algo así. Su nuevo cuerpo era joven, pero no podía dejar de pensar que había perdido inteligencia con el cambio.

Había conseguido una coartada a la ausencia de su sirvienta, eso le daba una semana de margen para maniobrar. Pensó que quizá en una semana la gente ya se habría olvidado de ella, a fin de cuentas nadie la tenía suficiente estima. Era una mujer muy desagradable. Terminó de escribir la carta a Santiago, omitiendo el hecho de que no sabía cómo había sucedido. Santiago ya sabía del incidente que tuvo con ella y con las hierbas que les preparaba a él y a Martín, así que le contó que ella había intentado agredirlo y él en su defensa acabó con su vida.

Pensó en dejar el cadáver allí, sin hacer nada con él, mientras iba a buscar a un muchacho que entregara la carta, pero recapacitó. Quizá sí debería esconder el cadáver y limpiar todo aquello un poco. Por pronto que llegasen los hombres de Santiago, sería al anochecer. Eso era demasiado tiempo. La casa del cura estaba muy cerca del cementerio y los chiquillos solían jugar por la zona. Alguno podía perder una pelota, colarse en el jardín, asomarse a la ventana de la cocina y él tendría un grave problema.

Tapó el cuerpo y lo arrastró a uno de los cuartos que no utilizaba, lo dejó allí y cerró la puerta tras él. Aquel cuarto siempre tenía las contraventanas echadas así que por ese lado todo solucionado. Desde la puerta de la cocina observó el gran charco de sangre. Con un gesto de contrariedad, pensó que quizá debería limpiarlo y volvió a pensar que su nuevo cuerpo era estúpido por haber matado a la sirvienta de aquella manera tan sucia. Movió los muebles de la cocina y cogió una de las pesadas alfombras que había en el salón. Cubrió la sangre con ella y como estaba medio reseca no llegó a notarse la mancha en la superficie de la misma. Luego colocó la mesa y las sillas de la cocina encima. Había quedado bastante bien. Limpió el cuchillo bajo el agua y volvió a cambiarse de ropa, pues se había manchado moviendo el cadáver.

—Aquí no ha pasado nada. Una humilde casa sin nada que ocultar.

Salió en busca de uno de los muchachos del pueblo para encargarle llevar la carta en mano a la residencia de Santiago. En la plaza del pueblo encontraría a alguno, allí siempre había un grupo de muchachos ociosos, cosa que irritaba en demasía al cura. Ese día se encontraba contento, ilusionado, descansado. Había dormido bien y, en el fondo, se sentía alegre después de haber matado a aquella mujer. Desde la primera vez que la vio había deseado hacerlo.

Allí estaban tres o cuatro mozos del pueblo. Los conocía a todos, algunos incluso estaban casados y con críos. Sintió como la ira afloraba otra vez en su interior. Respiró hondo y consiguió calmarse. No pudo evitar preocuparse por sus continuos accesos de ira, él siempre había sabido controlar bien sus emociones. Con un movimiento de cabeza desechó ese tipo de cavilaciones, en aquellos momentos tenía que arreglar otros asuntos más urgentes.

—Paco, tengo un encargo para ti —dijo acercándose al grupo.

Los mozos se giraron al unísono al oír al cura. Se quitaron las gorras en señal de respeto y esperaron curiosos a que el cura les contara cuál era el misterioso encargo.

—Necesito que lleves una carta en mi nombre. Debes entregarla en mano en la dirección que indica el sobre. Te pagaré bien, pero necesito que partas ahora mismo. A galope se tarda unas dos horas en llegar y otras dos en volver. Te abonaré la mitad ahora y la otra mitad cuando regreses del encargo.

—Acepto, por supuesto que acepto —exclamó Paco sonriendo. Juntos partieron a la casa del muchacho para coger su caballo y comenzar el encargo.

—La dirección está en el sobre. Debes llegar a la ciudad y preguntar en la iglesia por la casa de Santiago. Está apartada y no es fácil de encontrar, un hombre te acompañará y podrás entregarla en mano.

Paco era muy joven, pero ya estaba casado y tenía dos hijos. Él y una de las hijas del carnicero se ennoviaron y ella quedó embarazada cuando solo contaban dieciséis años. Sus padres los casaron y ahora él pasaba el día con sus amigotes mientras ella se ocupaba de los niños y la casa. A Alonso Guiñán no le preocupaba lo más mínimo ni él ni su mujer que, en su opinión, tenía lo que se merecía por puta. Si no se hubiera abierto de piernas tan rápido hoy no estaría con ese desgraciado. El cura había elegido a Paco porque sabía que necesitaba el dinero más que ningún otro y porque se aseguraba que volvería. Aunque era un bala adoraba a sus hijos.

—Si regresas antes de las cuatro de la tarde, tendrás una propina —gritó mientras Paco partía camino de la casa de Santiago.

El muchacho agitó la mano en señal de despedida y partió hacia la ciudad.




SANTIAGO
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Santiago leía en la amplísima biblioteca de su casa. Desde bien pequeño se había imaginado viviendo en un lugar como aquel. Había conseguido la casa de una manera bastante truculenta, pero sin duda había sido la mejor decisión de toda su vida.

A los pocos años de salir del seminario conoció al antiguo dueño. Era un prestamista judío, el más reconocido de la ciudad, todo el mundo le debía dinero o algún tipo de favor. El judío se había convertido al cristianismo en la última purga acontecida en la ciudad. A Santiago nunca le pareció bien que un sucio judío viviera de aquella manera por muy converso que fuera o disimulara ser. Él sabía muy bien cómo jugar sus cartas y esconder sus verdaderos sentimientos. Todo aquel que no le gustaba o se había interpuesto en su camino estaba pudriéndose en una sucia mazmorra o bajo tierra.

El caso es que se hizo amigo del judío, consiguió que el muy iluso pensase que eran íntimos. Le llevó más de dos años forjar aquel vínculo. Aguantó sus borracheras, sus juergas e incluso alguna que otra confesión. Pobre judío, qué poco sospechaba él que todo formaba parte de un plan para arrebatarle todo lo que había conseguido en su vida. Una noche Santiago emborrachó a su amigo, le arrebató las llaves de su despacho y en uno de los cajones encontró una Torá, el libro sagrado de los judíos. Estaba muy desgastado, lleno de anotaciones y de una de las hojas sobresalía un papel en el que había apuntada una dirección. Santiago colocó todo como lo había encontrado y volvió al salón en el que el judío dormía la mona. Lo despertó, fingiendo encontrarse él también ebrio, y con voz pastosa le indicó que se marchaba a su casa. El judío movió una mano en señal de aprobación y cayó dormido en menos de medio segundo.

Santiago investigó la dirección encontrada en el despacho y descubrió que era una especie de sinagoga secreta donde se reunían falsos conversos. Comunicó su descubrimiento a uno de los más altos cargos de la Inquisición y ese fue el empujón definitivo a su carrera. Consiguió la casa del judío como recompensa y todos los clientes del prestamista también pasaron a ser sus clientes, además de abrirle un círculo de poder y amistades en las altas esferas eclesiásticas.

Remodeló la casa de arriba a abajo y ordenó que la estancia más amplia y lujosa fuera la biblioteca. Estaba orgulloso de sus libros, aquel lugar era su santuario. Podría tener unos doscientos metros cuadrados divididos en dos plantas. Amplias estanterías repletas de libros ocupaban cada milímetro de pared. En el centro de la biblioteca había un gran escritorio de madera noble y a ambos lados del mismo unas escaleras labradas que subían a la planta superior. Allí se veían infinidad de estanterías y en lo alto de cada una de ellas el nombre de un Dios griego o romano. Aquel lugar olía a papel, sabiduría y a la sangre derramada para que Santiago disfrutase de su capricho.

Santiago estaba enajenado por la locura, la ambición y el poder, pero era un tipo sumamente inteligente. Siempre fue brillante en los estudios, gran estudioso de todas las religiones, supersticiones, magias blancas o negras… Siempre buscando saber más y más sobre lo que había después de la muerte.

Desde que había vuelto de la aldea se había dedicado, casi como si fuera una obsesión, a intentar desentrañar todos los secretos de aquel extraño libro de hechizos que Guiñán robó a la familia. En ello estaba cuando uno de sus sirvientes llamó a la puerta.

—Señor, en la puerta hay un mozo que pregunta por usted. Dice que trae una carta del señor Alonso Guiñán y que debe entregársela en mano.

—Hágalo pasar.

Al cabo de unos minutos el muchacho aparecía por la puerta acompañado del sirviente.

—Buenos días, señor. Traigo una carta para usted del cura de mi pueblo, Alonso Guiñán —explicó cohibido por estar en un lugar de tanta riqueza. Toda su casa no era más grande que aquella habitación.

—Déjala encima de la mesa y espera mientras la leo —ordenó Santiago, sin mirar al mozo a la cara.

Paco hizo lo que le ordenaron. Santiago tomó la carta y la leyó con detenimiento. No podía creer lo que estaba leyendo. A pesar del inmenso enfado que ardía en sus entrañas su rostro y su actitud permanecieron impasibles.

—Tengo que reflexionar unos minutos. Supongo que don Alonso te habrá dicho que esperes hasta que te dé una respuesta. Sergio, acompaña al muchacho a las cocinas y ordena que le den algo de comer y  beber mientras espera… ¡Ah! y atended a su caballo también. 

Santiago esperó a que Sergio cerrase la puerta del despacho y escuchó como los pasos de ambos se alejaban. Cómo era posible que Guiñán hubiera matado a su sirvienta, no era propio de él cometer aquel tipo de torpezas. Además, en su propia cocina. Dudó en si prestarle ayuda; al fin y al cabo, en su última conversación había dejado claro que no quería tener nada que ver con él. Pero lo pensó mejor: Santiago sabía que siempre era bueno realizar favores, otra cosa muy distinta era pedirlos. Él nunca, jamás, bajo ningún concepto, había pedido un favor a nadie. Los favores, y más si eran de este tipo, siempre se cobraban un alto precio.

Santiago escribió una carta de su puño y letra. Una carta en la que se cuidó mucho de no poner nada que pudiera comprometerlo y guardó la de Guiñán bajo llave. Hizo llamar a Sergio, su sirviente, y le entregó la carta a la vez que le daba instrucciones de lo que debía hacer en la aldea.

Santiago observaba sonriente a través de la ventana cómo el mozo y tres de sus mejores hombres partían al galope. Se mantuvo allí un rato, observando cómo la nube de polvo levantada por los caballos ascendía unos palmos del suelo para después desaparecer de nuevo en el camino. Sonriente, se dirigió de nuevo a su escritorio y comenzó a redactar una carta, dirigida a uno de los tantos contactos que tenía entre los miembros de la Santa Madre Iglesia. En ella relataba lo que había sucedido con el sobrino de Guiñán, que había matado a su sirvienta y que éste le había pedido ayuda para hacer desaparecer el cadáver. Santiago expuso que no podía negarse ya que habría sido todo un escándalo que se conociese que un sacerdote había matado a una mujer devota de Dios. A continuación pedía que se recluyese a Alonso Guiñán a un lugar apartado por el resto de sus días o hasta que su locura cesase, pues estaba convencido de que el pobre debía de haber perdido la cabeza para realizar aquella aberración. Una vez lacrada la misiva, llamó a Sergio y dio instrucciones para que llevasen la carta a su destinatario lo antes posible.




ENCERRADO
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Alonso Guiñán esperaba tranquilo en la cocina de la casa a que Paco regresara. No dudaba ni por un momento que Santiago acudiría en su auxilio. A fin de cuentas, él podía contar muchas cosas sobre Santiago, cosas que le harían caer de su pedestal dorado.

Paco llegó a la casa del cura junto a tres hombres de Santiago. Alonso Guiñán pagó al muchacho una buena suma de dinero y este se fue contento pero, como era de esperar, no cogió el camino que llevaba a su casa, sino que se fue en dirección a la plaza del pueblo. El sacerdote supuso que se gastaría gran parte del dinero en una buena borrachera con sus «amigos».

—Comenzaremos por limpiar la casa y prepararemos el cadáver para deshacernos de él esta  madrugada —comentó unos de los hombres de Santiago con gesto serio—. Usted solo espere en su habitación mientras nosotros nos ocupamos de todo.

El sacerdote se encerró en su habitación. No le había gustado la manera en que ese sirviente se había dirigido a él pero debía calmarse, últimamente estaba demasiado irascible. Intentó distraerse leyendo algún libro, pero el ruido de los hombres no lo dejaba concentrarse. Daba vueltas por la habitación como un león enjaulado. Ya anochecía cuando llamaron a su puerta.

—Señor, ya puede salir. Hemos dejado todo como si aquí no hubiera pasado nada. También le hemos preparado algo de cena, supuse que tendría hambre. Nosotros comeremos en el jardín trasero de la casa unos bocadillos. No le molestaremos más.

—Muchas gracias —respondió sin siquiera mirarlo a los ojos.

El sirviente de Santiago desapareció por la puerta trasera de la vivienda y él inspeccionó la casa. Estaba impoluta, a decir verdad, mucho más limpia que como la tenía Madalen. Quizá tendría que plantearse contratar un hombre para que se encargase de la casa, pensó por un momento.

—No, definitivamente eso no pasará nunca mientras viva —susurró moviendo la cabeza negativamente.

La cena estaba preparada en la cocina. Una tortilla de patata, un poco de queso y un buen vaso de vino. Alonso Guiñán se sentó a la mesa. La verdad es que todo olía de maravilla y tenía hambre, pues desde el desayuno frío de la mañana no había comido casi nada. Comió y bebió hasta que estuvo saciado, se levantó a mirar por la ventana de la cocina que daba al patio trasero de la casa y fue entonces cuando notó un ligero mareo. Apoyado en el marco de la ventana, segundos antes de perder el conocimiento, observó que no eran tres los hombres que charlaban en su patio sino cuatro, uno de ellos iba vestido con un hábito de fraile que le cubría de la cabeza a los pies.

Despertó con un terrible dolor de cabeza y al abrir los ojos comprobó que estaba en una pequeña habitación con una ventana aún más pequeña. A su lado, de pie, lo observaba el desconocido que vio en el jardín de su casa antes de desmayarse, o eso creía porque no llegó a verle la cara.

—Alonso, ¿cómo te encuentras?

—¿Quién eres tú? ¿Dónde estoy? —preguntó de malhumor.

—Veo que no muy bien. —Sonrió el desconocido—. Soy un antiguo amigo de Santiago, de momento no necesitas saber mi nombre; de hecho, aquí no utilizamos nuestros antiguos nombres, todos somos hermanos. Santiago me contó lo que había sucedido con tu sirvienta y entre todos hemos decidido que lo mejor para ti será que te apartes del mundo… Lo mejor para ti y para los que te rodean, claro.

—¡Santiago no puede hacerme esto! ¡Vosotros no podéis hacer esto! ¿Con qué autoridad decidís encarcelarme?

—Será mejor que te calmes, hermano. Sé que al principio te costará un poco acostumbrarte a vivir en mi casa, la casa del Señor, pero con el tiempo descubrirás que no necesitas salir de aquí nunca más.

Alonso Guiñán iba a responder a aquel extraño hombre pero este, con un gesto de su mano, le ordenó callar. Era un hombre más bien pequeño y debajo de aquel hábito se intuía un cuerpo delgado. La capucha ocultaba su rostro casi por completo, solo se veían unos ojos verdes de mirada inquietante.

—Voy a explicarte las normas del lugar. Lo haré una única vez, así que presta atención. Desde este mismo momento y hasta que yo te lo indique permanecerás en silencio y no saldrás de esta habitación. Si veo que tu predisposición y evolución son buenas dejaré que comiences a relacionarte, poco a poco, con el resto de hermanos. No veas tu traslado a este lugar como un castigo y todo será mucho más sencillo. En este lugar vivimos en paz diez servidores de Dios, incluyéndote a ti. Todos apartados del mundo por alguna razón que no es importante, todos dejamos el pasado atrás y está prohibido hablar del mundo exterior. Nuestro mundo se limita a este lugar, en él viviremos y en él moriremos. En esta bandeja —dijo señalando al lado de sus pies— tienes agua y algo de comer. Nosotros nos ocuparemos de todo y solo saldrás de la habitación si me demuestras que puedo confiar en ti.

Alonso Guiñán asintió con la cabeza y el hombre salió de la pequeña habitación cerrando por fuera. El sacerdote se levantó e intentó mirar por el pequeño agujero de la pared, pero estaba demasiado alto y en la habitación no había nada a lo que poder subirse para llegar hasta él. Las paredes eran de un blanco impoluto, un colchón en el suelo hacía de cama y un sencillo crucifijo adornaba la estancia. En una de las esquinas de la habitación observó un orinal y una palangana con agua para asearse.

—¿Cómo no me di cuenta de que Santiago haría algo así? —susurró.

—¡Silencio! —ordenaron golpeando la puerta.

La ira de Alonso se iba acumulando en su interior, podía notar un calor que lo arrasaba por dentro, pugnando por salir. Cerró sus ojos, respiró con calma y decidió que lo mejor que podía hacer era obedecer. No pensaba malgastar su vida en aquel lugar, pero la única manera de salir de allí era que «Hermano ojos verdes» confiase en él. De pie, en aquella blanca celda iluminada tan solo por la luz que atravesaba la diminuta ventana, observó cómo su sombra se proyectaba en el suelo y cómo la bestia se arrastraba por ella en una horrenda mueca de alegría.

«—Encerrado, sacerdote. Encerrado y loco por el resto de tus días. Así podré torturarte más fácilmente si cabe. Haré de tu vida un infierno hasta el momento en que decidas acabar con tu vida y una vez hayas muerto seguiré a tu lado».

El sacerdote se agarró la cabeza con las manos, el sonido de aquella psicofonía ocupando cada espacio de su mente le provocaba arcadas. Tenía que deshacerse de aquella bestia; si no lo hacía, sabía que la amenaza de suicidio terminaría por hacerse realidad.

—Juro que encontraré a Izaro y su familia. Juro que los mataré a todos y te entregaré al bebé. ¿Si te entrego al bebé dejarás de atormentarme?

No había terminado de decir la frase cuando dos grandes hombretones vestidos exactamente igual que el «Hermano ojos verdes», irrumpieron en la habitación y le vaciaron un cubo de agua sucia y helada por encima.

—¡Silencio! —dijo uno de ellos y se marcharon dejándolo empapado y tiritando.

«—Me gusta este sitio. No creo que logres salir de aquí sacerdote, pero si consigues realizar tu juramento te dejaré en paz».

Las carcajadas de la bestia atravesaron su mente e incluso los gruesos muros de piedra de aquel antiguo lugar, llegando a una celda igual a la de Alonso Guiñán donde unos ojos verdes se estremecieron de terror al oírla.







HERMANOS
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Alonso Guiñán amaneció aterido de frío. Los delirios de la fiebre le habían mostrado horrendas imágenes de todas las almas que habían pasado al otro lado, quemadas en la hoguera o asesinadas mientras él las torturaba. Hermano ojos verdes le trajo ropa limpia y seca, un gran vaso de leche caliente y pan duro con el que hacer sopas. Devoró el triste desayuno ante la atenta mirada del encapuchado, que no ocultaba una sonrisa de satisfacción al verle hecho un guiñapo.

—Hermano, hermano… ayer cuando te dejé pensé que había quedado claro que no podías hablar a menos que yo te diera permiso. Los guardias de tu puerta tienen buen oído, como habrás podido comprobar. Aquí somos muy estrictos con las normas. Cuando alguien las desobedece solo hay un aviso, si se desobedece dos veces hay un castigo y… bueno, espero que no tengas que comprobar lo que sucede a la tercera. Sería muy desagradable.

Alonso Guiñán solo asentía con la cabeza mientras se aseaba y cambiaba de ropa.

—Así me gusta, creo que serás de los que aprende rápido. Hoy daremos un paseo. Te presentaré a los demás hermanos y te enseñaré la que, a partir de hoy, será tu casa. Únicamente podrás hablar conmigo si yo me dirijo a ti personalmente. Esta norma te acompañará el resto de tu vida. Los hermanos no podéis hablar entre vosotros, solo podéis hablar conmigo.

Alonso terminó de vestirse con el mismo hábito encapuchado que llevaba Hermano ojos verdes. Ambos salieron de la celda y allí, custodiando la puerta, estaban otros dos hermanos muy altos y grandes.

—Buenos días, hermano —dijo Ojos Verdes, mientras Hermano alto movía la mano en señal de saludo.

Atravesaron un pasillo con pequeñas celdas idénticas a la suya. La luz del sol entraba por diminutas ventanas de diferentes colores y su reflejo jugaba creando figuras de luces y sombras en aquellos gruesos y antiguos muros de piedra. Caminando llegaron a una gran cocina donde un orondo encapuchado y otro hermano del que solo se veía asomar una espesa barba, trabajaban en silencio.

—Esta es la cocina, me encanta venir aquí de vez en cuando y observar cómo trabajan en completo silencio. Solo se oye el ruido de los cacharros y de la comida cocinándose. Nos costó que lograsen entenderse sin articular palabra, pero al fin lo conseguimos aunque uno de ellos perdió una oreja en el camino y otro perdió dos dedos, de la mano izquierda, por supuesto. Ahora incluso trabajan mejor que cuando hablaban. ¿Verdad, Hermanos?

—Sí, señor —respondieron los dos a la vez, sin dejar de trabajar.

Ojos Verdes se quitó la capucha para observar mejor las reacciones de Alonso Guiñán, al que no quitaba el ojo de encima.

—¡Baja la cabeza! Nunca debes mirarme directamente a la cara y nunca podéis quitaros la capucha, salvo que estéis solos en vuestra habitación. Solo yo y tres hermanos más están autorizados a descubrir su rostro.

Alonso, con la cabeza gacha, pudo ver que la cara de Ojos verdes estaba cruzada por una cicatriz. Desde la cocina salieron a un pequeño jardín en el que varias gallinas picoteaban buscando comida aquí y allá. Un poco más adelante había un pequeño cercado de madera en el que había un par de ovejas y un hermano con una ostensible cojera cuidaba de ellas.

—Hermano —saludó Ojos Verdes—. Aquí están nuestros animales. Sigamos.

A Alonso le dio la sensación de que Ojos Verdes llamaba animal a Hermano cojo y que este apretaba los puños al oírlo.

—Esta pequeña cancela debe estar cerrada siempre, si no las gallinas o las ovejas podrían pasar al jardín principal y eso no puede ocurrir bajo ningún concepto.

Al atravesar la cancela un gran sauce impedía ver el gran jardín, pero una vez atravesaron sus ramas Alonso Guiñán pudo ver uno de los lugares más hermosos que había visto en su vida. Ojos Verdes le observaba atento, consciente de la impresión que aquel lugar causaba en quien lo contemplaba por primera vez.

—Bonito, ¿verdad? Este lugar junto con la biblioteca y la capilla, por supuesto, son las joyas de nuestro hogar. Ellos son los únicos que pueden quitarse la capucha, necesitan ver bien para mantener esta obra de arte en perfectas condiciones —dijo señalando a dos hermanos que trabajaban en el jardín.

El lugar estaba delimitado por gruesos muros de piedra de más de dos metros de alto. Robles, magnolios y algún que otro arce se intercalaban con hortensias y rosales. El silencio del lugar solo era roto por el canto de los pájaros y el sonido del viento acunando las ramas de los árboles. La hierba bien cuidada dejaba paso a un camino de adoquines por el que los dos hermanos llegaron a una pequeña capilla. A lo lejos, más allá de los muros del lugar no se observaba nada reseñable que pudiera indicarle a Alonso donde podía estar. Ojos Verdes no saludó a los jardineros que estaban podando uno de los altos robles. Alonso solo pudo ver que uno de ellos era calvo y el otro moreno. Ojos Verdes abrió la puerta de la pequeña capilla y ambos accedieron al interior, se santiguaron y caminaron por el pasillo central hasta el altar. Desde allí se podían ver las dos hileras de bancos a ambos lados del pasillo. El altar estaba decorado con un humilde mantel y al fondo había una talla de madera de un enorme crucifijo con la figura de una mujer a un lado y un hombre al otro, también de madera.

—Como podrás comprobar, nuestra capilla es en extremo humilde, pero hay algo especial en ella. ¿Puedes sentirlo? —preguntó a Alonso mirándolo a los ojos—. Contesta, sé cuál es tu secreto, tus cambios, sé que puedes sentirlo.

—No sé a qué se refiere, Señor, yo no tengo secreto alguno y no siento nada salvo la presencia de Nuestro Señor Jesucristo.

La mirada de Ojos Verdes se tornó oscura y alzando la mano golpeó a Alonso en el pómulo con tal fuerza que lo hizo caer al suelo.

—Recuerdas lo que te dije de los castigos —dijo suavizando su voz de manera intencionada—. Probemos otra vez. ¿Puedes sentir la energía del lugar?

Alonso se incorporó intentando calmar la furia que bullía en su interior. Se llevó la mano a la cara y comprobó que estaba sangrando y mirando al suelo contestó.

—Noto algo, sí. Una especie de presencia o energía, pero he de aclarar que mis capacidades en ese aspecto han disminuido, de un tiempo a esta parte, de forma considerable.

Ojos Verdes se quedó mirando a Alonso unos segundos y cambió de tema radicalmente, como si aquella conversación no hubiera existido. Avanzó unos pasos hasta el gran crucifijo de madera, se santiguó, arrodillándose, y sacó el clavo de los pies de la cruz. Alonso le miraba sorprendido y Ojos Verdes sonreía dándole la espalda. Un sonido hueco, unos pasos... Alonso miraba en todas direcciones pero allí no había nadie más que ellos dos. ¿De dónde provenían aquellos sonidos? Más sonidos... Los pasos cesaron, unas llaves repiqueteando, se oyó descorrer un cerrojo y toda la parte trasera del altar se abrió unos centímetros. Un hermano encapuchado apareció al otro lado, miró a través de las sombras de su hábito a los dos hombres y se giró, dejándoles pasar. Los tres descendieron por un pasillo pobremente iluminado por grandes cirios que colgaban de las paredes. El lugar olía a humedad, a hierbas y estaba tan cargado que costaba respirar. Llegaron a una sala de unos quince metros cuadrados. Era una especie de biblioteca y lugar de restauración.

—Hermano, puedes quitarte la capucha. Este lugar merece ser visto en todo su esplendor y sé que en las visitas puede resultar difícil respirar en él. Este lugar oscuro alberga la luz que hace que el mundo sea mundo. Aquí están protegidos libros que, en caso de ver la luz y caer en manos equivocadas, llevarían al mundo a cubrirse de tinieblas.

Alonso Guiñán se quitó la capucha. Aún no sabía si lo que Ojos Verdes decía era cierto, pero si algo había notado en la iglesia allí abajo se acrecentaba de manera exponencial. En aquella sala había algo terriblemente poderoso. El hermano que les había abierto la puerta se había sentado en un escritorio donde se afanaba por leer un gran libro que Alonso no llegaba a ver bien. Ojos Verdes caminó hasta ponerse a su lado y palmeándole la espalda comentó.

—Él y yo comenzamos este camino hace ya más de quince años. Tras la muerte de nuestros padres heredamos muchas tierras, entre ellas este lugar. Entristecidos por la pérdida decidimos visitar todas nuestras propiedades. En cuanto traspasamos los muros de piedra del lugar supimos que este sería nuestro hogar y también nuestra tumba. Encontramos el pasadizo y al entrar en esta sala de sabiduría ambos tuvimos la misma revelación. Vendimos todas nuestras propiedades a Santiago, así fue como lo conocí. Él conoce de este lugar, nos protege y envía almas perdidas como la tuya para apoyar nuestra misión.

Alonso Guiñán levantó la mano, preguntando si podía hablar. Ojos verdes asintió con un movimiento de cabeza y su hermano ni siquiera levantó la vista del libro.

—¿Qué es exactamente lo que contienen estos libros?

—Secretos, hermano. Secretos, maldad, luz, oscuridad… Solo mi hermano y Santiago saben bien lo que aquí se esconde. Yo me limito a protegerlo. Ni sé ni quiero saber. Mi hermano, debido al tiempo que lleva en este lugar, está perdiendo la visión y cada vez le cuesta más descifrar los libros. Por eso te hemos traído a ti aquí, tú podrías ser su sucesor.

El hermano, que hasta el momento parecía que no se enteraba de lo que los dos hombres estaban tratando, giró bruscamente su cabeza. Alonso pudo ver los ojos de aquel hombre: eran verdes como los de su hermano y destacaban enormemente en un rostro blanco y ajado por la falta de sol y aire limpio.

—Tranquilo —dijo Ojos verdes, mirándolo con ternura y acariciando su rostro—. Tú no saldrás de aquí, ya lo habíamos hablado, ¿no lo recuerdas? Tú serás su maestro.

Los ojos de su hermano giraron de un lado a otro como intentando recordar y asintió con grandes movimientos de cabeza, como si el recuerdo que buscaba hubiera aparecido en su mente.

—Me alegro que lo recuerdes.

El hombre señaló su boca como queriendo preguntar algo. Alonso pensó que pedía permiso para hablar.

—Sí, es cierto, se me olvidaba un pequeño detalle —comentó Ojos Verdes—. Mi hermano se cortó la lengua por expreso deseo de Santiago. Así estamos seguros de que los conocimientos de este sagrado lugar están a salvo. Tú, por supuesto, deberás hacer lo mismo. No desconfiamos de vosotros, pero tú mejor que nadie sabrás que un hombre o mujer bajo tortura puede confesar incluso crímenes que no ha cometido.

Ojos Verdes y su hermano se miraron sonriendo y después giraron sus rostros a Alonso Guiñán que intentaba no dejar que aquellos dos dementes descifraran sus verdaderos sentimientos.

—Hermano, creo que hemos asustado a nuestro novato. Por hoy ya ha tenido suficiente información, lo llevaré a su cuarto para que reflexione y descanse.




DESTINO
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Quedaba poco para que aquel terrible año acabase. Eder había salido a por leña para la chimenea mientras Izaro daba de mamar a Oier, que crecía sano y fuerte. Hori descansaba apoyado en los pies de Izaro, dándole calor. Había ocupado el puesto de guardián que Beltza había dejado y no se separaba de Izaro y el niño bajo ningún concepto. Marina y Lorea trabajaban en sus hierbas. Habían construido un pequeño lugar en el porche donde secaban flores y plantas, allí preparaban sus pociones y medicinas. Resultó que Marina tenía un sexto sentido para los tiempos de cocción, cantidades y mezclas.

Manuel saludó a las mujeres, que trabajaban con la puerta abierta. Aquella era una habitación pequeña, sin ventanas, en la que habían construido una minúscula cocina de madera para realizar las cocciones. Desde que el pequeño había nacido no podían hacerlo en la casa por temor a que los vapores de las plantas le resultasen perjudiciales.

—Buenos días, herboleras —saludo Manuel—. Me encanta como ha quedado este lugar, es todo como de juguete. No sé ni cómo os apañáis las dos trabajando en un sitio tan pequeño.

—Y tanto —respondió Eder, que llegaba cargado con una brazada de leña—. Yo tengo que entrar de costado y ellas trajinan juntas sin apenas rozarse. ¿Te importaría abrir la puerta, Manuel?

—Sí, sí, faltaría más —contestó abriendo la puerta de la casa—. Si me invitáis a un té os cuento noticias que me han llegado de vuestro antiguo párroco.

Marina y Lorea se miraron sorprendidas. Dejaron lo que estaban haciendo y entraron en la casa. El calor de la chimenea y aquel maravilloso olor a bebé que inundaba la estancia hacía que todo el que entrase en aquel hogar experimentara un poco de paz; siempre y cuando Oier no estuviera enfadado, porque tenía unos buenos pulmones y mucho genio que no dudaba en mostrar cuando algo le contrariaba, que solía ser, normalmente, en la madrugada despertando a todos los allí presentes.

—¿Noticias de Guiñán? —preguntó Eder mientras dejaba la leña al lado de la chimenea y besaba a su esposa.

—¡Qué labios más fríos! —exclamó Izaro—. ¿Guiñán no había desaparecido semanas después de venir al bosque?

—Sí, desapareció de la noche a la mañana. La iglesia de vuestra antigua aldea nombró un nuevo párroco y por más que intenté saber qué había sucedido no conseguí sacar nada en claro, pero hace un par de días un muchacho de vuestro pueblo vino al mercado a vender tallas de madera, entre ellas un precioso crucifijo. Le pregunté el precio, una cosa llevó a la otra y terminamos hablando de lo que sucedió el día en que su párroco desapareció de la aldea. Casualmente coincidió también con la partida de una tal Madalen del pueblo, pero ella se fue a casa de unos familiares enfermos.

—¿Entonces sabes dónde se encuentra Guiñán? —preguntó Marina.

—Sé que el muchacho llevó una carta a Santiago, un tipo muy influyente y peligroso, es una leyenda en sí mismo. Unos hombres llegaron a su casa y el sacerdote desapareció. Preguntando aquí y allá he llegado a la conclusión de que lo han encerrado en algún seminario, monasterio o internado, dicen que perdió la cabeza completamente.

—Espera, espera… dices que la desaparición de Guiñán y Madalen tuvo lugar en las mismas fechas y que Madalen se fue a casa de unos familiares enfermos. Madalen solo tenía por familia un sobrino que vivía en la ciudad —dijo Izaro preocupada.

—Eso me comentó el muchacho, aunque no le dio ninguna importancia dijo que ella trabajaba en la casa del cura y estaba sola en el pueblo, se hacía mayor, era un poco insoportable… Vamos, que nadie la echa mucho de menos. No me comentó que nadie pensase que las dos desapariciones estaban relacionadas.

—No sé por qué te extraña tanto que Madalen se fuera a vivir con su sobrino, ¿qué hacía ella sola en aquella casa?, y más después de que nosotros nos fuéramos. De todo el pueblo tu abuela Miren era la única que la hacía un poco de caso y porque le daba pena —comentó Eder.

—Supongo que tienes razón —contestó Izaro pensativa, mientras miraba con ternura a Oier que, una vez saciado, dormía plácidamente en el regazo de su madre.

La estancia quedó en silencio por unos segundos. Todos miraban embelesados al bebé mientras bebían un delicioso y aromático té.

—Bueno, pues ya os he contado las buenas noticias. Supongo que ahora que el dichoso cura ya no os persigue podréis bajar al pueblo de vez en cuando.

Eder miró a Izaro ilusionado. Le gustaba estar en aquel lugar, pero echaba de menos salir y conversar con otros hombres.

—Para empezar, este domingo iremos a misa y te agradecería si pudieses correr la voz sobre mí en la aldea, me gustaría encontrar un trabajo. ¿Me harías ese favor, Manuel?

—Sí, cómo no. Hoy mismo preguntaré al carpintero, creo que estaba buscando un ayudante y a ti se te da bien la madera —respondió el cura sin darse cuenta de que a Marina y a Lorea no les hacía ninguna gracia el plan de Eder—. Bueno, me voy. Gracias por el té.

—Te acompaño al pueblo —dijo Eder, mientras las mujeres le miraban aterradas—. ¿Qué os pasa? ¿No habéis oído a Manuel? Ya no hay peligro, necesito salir de este lugar por unas horas.

—Por supuesto, Eder sal y diviértete —contestó Lorea mientras le ayudaba a ponerse el abrigo.

Las mujeres observaron desde la ventana cómo los dos hombres se alejaban de la cabaña.

—¿Por qué le has animado a irse, Lorea? Podría ser peligroso, no sabemos si lo que Manuel cuenta es cierto —le reprochó Marina.

—Porque intentar impedírselo solo hubiera provocado una discusión. Sabes tan bien como yo que los hombres no consienten que una mujer intente darle lecciones; en este caso lo mejor era darle la razón. Tú también opinas como yo, ¿verdad, Izaro?

Izaro no respondía y las dos mujeres miraron a la mecedora. Ella y el bebé se habían quedado dormidos. Marina tomó a Oier en brazos con sumo cuidado y lo dejó en su cunita al lado de la chimenea, mientras Lorea tapaba a Izaro con una manta.

Lorea hizo una señal a Marina para que salieran de la casa, no quería que Izaro escuchase lo que iba a decir. Le contó que Amaia, la mujer que la acogió y le enseñó todo lo que debía saber del bosque, unos años antes de morir le predijo que la familia llegaría a la cabaña y que debía ayudarlos a esconderse. Le dijo que el niño debía salvarse porque él sería quien acabase con un demonio de carne y hueso, un demonio con nombre de apóstol de la iglesia.

—¡Dios mío, Lorea! Si eso que dices es cierto, ese tal Santiago podría ser el demonio del que hablaba Amaia. ¿Cómo va a acabar un bebé con un hombre adulto?

Lorea cerró los ojos como queriendo recordar, dudando si debía contarle a su amiga lo que intuía desde hacía tiempo. Marina, sospechando lo que estaba pasando por la mente de Lorea, tomó su mano y mirándola a los ojos hizo un pequeño gesto con la cabeza, el mismo gesto que Lorea había visto en Amaia tantas veces. Ese gesto fue la señal que hizo que Lorea confiase sus sueños a Marina.

Amaia le contó que el bosque ayudaba a sus protectoras. Primero ayudó a Amaia y ahora lo hacía con ella, les revelaba a través de los sueños detalles importantes de su destino. Pero las revelaciones no eran guías inamovibles, pues la vida de una persona está indefectiblemente unida a cientos de vidas más. Por eso Lorea solo sabía que debía salvar al bebé. El bosque no le había hecho ningún tipo de revelación al respecto hasta que hacía unas semanas comenzó a tener el mismo sueño una y otra vez.

—A ver si me aclaro —dijo Marina recolocándose en la silla del porche—. Amaia te dijo que debías salvar al bebé y no has sabido nada más hasta que hace unas semanas comenzaste a soñar con el destino del bebé.

—Exacto. En mis sueños se me ha revelado algo terrible, algo que te atañe a ti en primera persona y creo que debo contártelo porque aunque el destino está en movimiento, también hay detalles del mismo que son inamovibles.

—Entiendo —contestó Marina tragando saliva—. Cuéntamelo todo, amiga.

Lorea le contó que en sus sueños Izaro y Eder vivían en el pueblo mientras ellas dos se quedaban en el bosque. El niño crecía feliz durante sus primeros años de vida, pero a partir de entonces todo cambiaba. Los sueños eran muy confusos, retazos de visiones enredadas en las que aparecían Guiñán, la bestia, un hombre desconocido y la iglesia del pueblo. Un futuro imposible de descifrar.

—Lorea, ahora entiendo por qué has animado a Eder a bajar al pueblo. Es su destino.

—Temo que algo malo sucederá dentro de unos años y se merecen ser felices y disfrutar de ver crecer a su hijo, libre. Se merecen ese espejismo de realidad que la vida les ofrece.

Las semanas pasaron tranquilas en el bosque. Eder consiguió el trabajo en la carpintería del pueblo, alquiló una pequeña casa muy cercana a la iglesia y los tres se mudaron a ella pasadas las fiestas de Navidad. Marina y Lorea no volvieron a hablar de la profecía ni de los sueños, pero cuando el pequeño Oier estaba a punto de cumplir cinco años la que empezó a tener sueños fue Marina, sueños que revelaban una triste y aterradora realidad.




CAMBIO DE PROFECÍA
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Alonso Guiñán paseaba por los amplios jardines de aquel hermoso lugar, se sentía a gusto allí. La bestia había espaciado sus torturas y las pesadillas acerca de las almas que había arrebatado cada vez eran más cortas. Dormía poco y cuando llegaba a su cama estaba tan cansado que al día siguiente no solía recordar ninguno de sus sueños. Observando los pájaros pensó en cómo un lugar tan perfecto como aquel, con aquella fachada de idílico silencio y paz, podía ocultar tanta ponzoñosa crueldad. Cómo era posible que la belleza creciera estando germinada por la locura y el sufrimiento.

Alonso Guiñán había aceptado la proposición que Santiago le había hecho a través de Hermano ojos verdes, pero había impuesto como condición poder salir a pasear por los jardines un par de horas al día, y dormir en el edificio principal. Alonso Guiñán no confiaba en que aceptase sus condiciones, pero, contra todo pronóstico, Santiago aceptó y aquellas condiciones fueron las alas que hicieron que el plan de huida se fuera fraguando lenta e inexorablemente.

En sus paseos pudo aprender bien las rutinas de todas las pobres almas que habitaban aquel retiro de los horrores. Hermano Ojos Verdes era inteligente, sabía lo que ocurría en la mente de cualquier ser humano privado del trato con sus iguales; por eso conversaba con todos los hermanos, les escuchaba, les dejaba hablar todo lo que quisieran y así construía un horrendo vínculo de dependencia hacia su persona. Todos estaban anulados completamente como seres humanos, eran como perrillos maltratados por su amo, al que adoraban e intentaban contentar para no recibir su cruel castigo.

Él, sin embargo, no necesitaba hablar, ni podía, claro. Hermano ojos verdes le había cortado la lengua el mismo día en que aceptó sus condiciones y, sin quererlo, ese había sido el mayor favor que le podía haber hecho.

El trabajo con los antiguos escritos de la pequeña iglesia le hacían olvidar el mundo. Se enfrascaba en descifrar sus enigmas y en ellos encontró una fuente de conocimientos extraordinaria. Había manuscritos de antiguos hechizos, leyes olvidadas y también una gran parte de material que en algún momento, mentes sabias, intentaron hacer desaparecer. Material que sería muy peligroso si cayera en manos de gente malvada y con ambición.

Alonso Guiñán, sin poder hablar, aprendió a escuchar, a observar y a planificar su venganza. Comenzó a fijarse en sus hermanos y con el paso del tiempo podía leer los labios y entendía las conversaciones que Ojos Verdes tenía con cada uno de ellos. También supo que Santiago visitaba de manera regular el lugar, no entraba al interior, solo paseaba por los jardines y charlaba con el hermano Ojos Verdes.

Una mañana, cuando ya habían pasado cinco años de su llegada a aquel lugar, vio a Santiago y a hermano Ojos Verdes conversando. No le hubiera resultado extraño a no ser por lo que leyó en sus labios. Los dos hombres hablaban de hacer un cambio de cuerpo, un cambio de cuerpo como el que él había tenido que realizar en dos ocasiones, forzado por las circunstancias. La rabia quemaba el interior del sacerdote, de sobra sabía que Santiago lo único que deseaba con aquel cambio era engañar a la vejez y a la muerte. En aquel momento vio claro que Santiago no era un defensor de la Iglesia, él siempre había defendido sus propios intereses y lo que buscaba en aquellos escritos solo era la inmortalidad y el poder para perpetuar sus lujos, poder y forma de vida.

La única obsesión de Alonso Guiñán era conseguir escapar de aquel lugar y entregar al niño de Izaro a la bestia, para que su alma no se condenase por toda la eternidad. Calmó sus ansias de venganza y la ira que sentía por Santiago para después trazar el plan con el que acabaría con todos ellos: con Santiago, con el hermano Ojos Verdes y los habitantes de aquel lugar, con Izaro y toda su familia… Solo dejaría con vida al niño, para entregárselo a la Sombra.

Esperó paciente a que hermano Ojos Verdes acudiera a él. Sabía que Santiago no realizaría la transición de cuerpo sin contar con él y al cabo de unos meses sucedió la esperada conversación.

Alonso Guiñán y su compañero trabajaban encerrados en las entrañas de la capilla cuando oyeron el característico sonido que realizaba el clavo de Cristo al ser desplazado de su lugar. Su compañero era el encargado de ir a abrir el altar para dejar pasar a los visitantes. A él no le estaba permitido.

—Buenos días, hermano —saludó Ojos Verdes desde el fondo del pasillo.

—Buenos días —saludó otra voz que Alonso Guiñán reconoció al instante.

Los pasos de los tres hermanos resonaban en aquel silencioso lugar, hasta que al fin llegaron al lugar de trabajo. Alonso levantó el rostro mirando fijamente a los ojos de Santiago, que apartó la mirada, incómodo. Ojos Verdes tomó la palabra.

—Creo que sobran las presentaciones, pues todos nos conocemos. Así que si a Santiago le parece bien iré directo al grano. —Santiago asintió.

—Necesitamos de vuestra ayuda para realizar una importante misión. Imprescindible, si queremos que nuestra investigación y protección de la Santa Madre Iglesia tenga continuidad. ¿Podemos contar con vuestro sacrificio y colaboración?

Alonso Guiñán sabía bien lo que le iban a proponer e intuía quién sería el sacrificado a cambio de el conjuro con las sombras de la muerte. Alonso y su compañero asintieron sin pensarlo. Guiñán notó cómo el cuerpo de Santiago se relajaba.

—Hermano —dijo Ojos Verdes tocando con delicadeza el hombro de su hermano de sangre—. Debemos proponerte una misión que pondrá el broche de oro a tu vida de sacrificio.

Su hermano lo miró como mira un niño a su padre el día de su cumpleaños, deseando saber el envenenado regalo que le iba a mostrar. Los cuatro, sentados ante una vieja mesa, apenas alumbrada por la luz de un par de velas, trazaron el plan que, sin ellos saberlo, cambiaría el sentido de todo lo escrito en cuanto a sus destinos.

Después de la visita de Santiago a Alonso Guiñán y a su compañero, Alonso volvió a tener pérdidas de consciencia como en los días anteriores al asesinato de Madalen.




ALIANZA
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Santiago regresó a su casa en cuanto terminó la reunión en el seminario donde Guiñán se encontraba recluido. Lo hacía con un sentimiento agridulce, ya que aunque todo había salido según sus planes,  conocía demasiado bien a su antiguo compañero como para saber que había sido demasiado fácil convencerle de participar en su plan. Además, le pareció ver un brillo extraño en su mirada durante toda la conversación. En el momento no le dio importancia, pensaba que sería por la capucha, que no se quitó en ningún momento, y por el ambiente pobremente iluminado por las velas.

Llegó a su hogar y se dio un baño, se sentía sucio después de estar en aquel oscuro lugar. El agua caliente calmó su mente, que bullía nerviosa y agitada. Mucho más tranquilo, se dirigió a la biblioteca, el lugar donde todos sus problemas desaparecían, su lugar de paz. Se sentó en su impresionante escritorio y sacó una pequeña llave que siempre llevaba colgada de su cuello. Extrajo el cajón principal y una caja escondida tras él, y la abrió con cuidado. Sus ojos brillaron y un suspiro escapó de sus labios. Allí estaba el Libro de los Hechizos de la familia de Izaro. Paseó sus manos por su portada; aquel libro le obsesionaba desde el mismo día en que lo vio por primera vez. Lo abrió por una de sus páginas al azar y un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Nunca había visto aquella ilustración. No podía ser que se le hubiera pasado, pues conocía cada doblez, cada errata, cada mota de polvo posada en él. Cerró el libro, asustado, y volvió a guardarlo en su escondite secreto.

—Sergio —llamó Santiago a su hombre de confianza.

—¿Desea algo, señor? —contestó Sergio, entrando en la biblioteca.

—Guarda esta carta en un lugar seguro. Si el día del cambio algo saliera mal debes escapar, no debes intentar salvarme bajo ningún concepto. ¿Entiendes lo que quiere decir bajo ningún concepto?

—Sí, señor, lo entiendo.

—No ocurrirá nada malo, pero si así fuera debes escapar, leer esta carta y seguir las instrucciones que dejo escritas en ella. Después de eso, debes destruirla y debes morir. ¿Lo harás?

—Debo mi vida y todo lo que soy a su persona. Mi vida le pertenece. No dude que haré lo que me pide.

—Bien, ahora retírate y guarda con tu vida esa carta. Si todo sale bien el día del cambio te la volveré a pedir.

Sergio dejó a Santiago sentado en su biblioteca, mirando al vacío y recordando el día en que los dos se conocieron. Al poco de conseguir la casa y todo el patrimonio de su «amigo» el judío, fue a visitar a los hombres que le debían dinero, para dejar claro el cambio de dueño y señor. No tuvo ningún problema con ninguno de ellos; Santiago y sus hombres supieron hacerse entender. Pero uno de ellos salió muy mal parado de aquellas reuniones. El antiguo jefe de Sergio era un psicópata, tenía a sus sirvientes en condiciones deplorables y tuvo la osadía de enfrentarse a Santiago, que ordenó matarlo a él y a todos los que vivían en la casa, a todos excepto a Sergio. A él lo salvó y nunca supo por qué. Al verlo sintió que no debía morir y desde entonces se convirtió en su fiel sirviente.

Santiago pasó los días recluido en su hogar, en su biblioteca. Solo salió para visitar el cementerio de la iglesia del pueblo. Sergio y él buscaron una de las tumbas más antiguas, en un lugar apartado, buscaron una tumba en la que las flores y las lágrimas no llegaran desde hacía mucho tiempo. Una tumba olvidada. Allí pronunció las palabras que cambiarían su destino y en el trance que sucedió al conjuro supo a ciencia cierta lo que ocurriría y para lo que ya no había marcha atrás. Ese día mantuvo otra conversación con Sergio y también mandó una carta a Ojos Verdes.

Alonso Guiñán conocía bien cómo se desarrollaba el proceso del cambio y deseaba que llegase el día en que Santiago volviese para culminar su plan. Pasaba los días en su cuerpo, pero cada vez las ausencias eran más continuadas y, si se resistía, las pesadillas más terroríficas. Alonso Guiñán estaba casi seguro de qué era lo que le ocurría y aunque no lo deseaba, tampoco podía evitarlo. Se estaba uniendo a la bestia; sacerdote y sombra estaban afianzando su destino común. Él ya no era capaz de controlar cuándo ella tomaba su cuerpo y cada vez le importaba menos, llegó un día en que supo que la bestia estaba dirigiendo su cuerpo. Él se sentía como un espía que vigila sus actos como si de una marioneta se tratase, pero lo disfrutó. Se asombró de cómo la bestia se movía por aquel lugar, espiando y trazando el plan que los sacaría de allí. Se unió a ella y no sabía en qué momento empezaba la bestia y acababa el sacerdote. La personalidad del engendro del mal que habitaba en él hizo que cesaran los remordimientos y las pesadillas. Él formaba parte del mal y el miedo no lo atenazaba. Lo único que guiaba sus pasos eran las ansias de venganza. Vengarse de la familia de Izaro, de Santiago y de todos aquellos malditos hermanos. Ayudaría a la bestia a conseguir que el hijo de Izaro le fuera entregado y después…, ni siquiera se planteaba un después.

El cuerpo de Alonso Guiñán descansaba en su celda. Sus ojos abiertos observaban la oscuridad de la noche, sentía la ansiedad de la bestia por cobrarse sus primeras víctimas, por comenzar a realizar el plan de huida. Una sombra escudriñaba las entrañas de la noche, avanzaba arrastrando su presencia hasta llegar a una de las celdas. Atravesó la gruesa puerta de madera y se paró a escasos centímetros del alto cuerpo que descansaba ignorante de su destino. La sombra se deslizó, enredando el cuerpo de su víctima y cuando esta quiso despertar para luchar por su vida ya era demasiado tarde. Un montón de cenizas humeantes descansaban en el lugar donde antes un hermano dormía tranquilo y relajado.

Amanecía cuando el hermano Ojos Verdes abrió la celda de Alonso Guiñán.

—Buenos días hermano —saludó Ojos Verdes—. Quítate la capucha, quiero ver tus ojos.

Alonso Guiñán obedeció. Sabía muy bien lo que había sucedido aquella noche, sabía lo que había obligado a Ojos Verdes a ser él el que le abriera la celda. Hermano Alto había muerto de una manera muy misteriosa y Ojos Verdes desconfiaba.

—Estarás preguntándote por qué hemos tardado tanto en venir a buscarte hoy y por qué lo hago yo en vez de nuestro hermano el guardián. —Ojos Verdes miraba a Alonso, que a su vez fingía asombrarse por lo ocurrido.

—Nuestro querido hermano ha muerto, un infarto ha acabado con él esta misma noche. Yo seré quien te acompañe a la capilla.

Guiñán se llevó la mano al pecho en señal de pésame y acto seguido levantó las cejas señalando la capucha, preguntando si podía cubrir su rostro.

Guiñán y Ojos Verdes caminaban por el jardín que les conducía a la capilla. En unos segundos el cielo se cubrió de nubes negras, la lluvia y el viento les golpeaba con tanta furia que no lograban avanzar. Un rayo inmenso cruzó el cielo y descargó su furia en uno de los grandes árboles cercanos. El  árbol cayó encima de los hermanos jardineros, que se habían resguardado de la lluvia bajo sus ramas, falleciendo al instante.

Los ojos verdes del acompañante de Guiñán bullían de furia. En su interior sabía que él, de alguna manera, estaba implicado en todo aquello, pero no podía demostrarlo. El hermano Ganadero y los hermanos cocineros salieron a toda prisa de la casa para ayudar, tan solo pudieron recoger los cadáveres de sus compañeros.

—Hermanos, ocupaos de llevar a los muertos a la casa. Tú —dijo dirigiéndose a Guiñán— ve a la capilla, no salgas de allí hasta que yo te lo ordene; hoy no dormirás en la casa principal. —Su capucha había caído y él podía ver la furia en sus ojos verdes.

«—Hacía tiempo que no me sentía tan bien, sacerdote. Creo que desconfían de ti, aunque nunca lograrán descubrir nuestro secreto. Acabaremos con todos ellos»

Gritaba la bestia en la mente de Guiñán, pero esta vez no le dolía, no la aborrecía. El sonido de su voz era música para sus oídos.




LIBRE
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Durante los días posteriores a las trágicas muertes acaecidas en el seminario se celebraron los funerales por los tres hermanos. Hermano Ojos Verdes desconfiaba de Guiñán, pero su comportamiento con respecto a él no cambió, no le vigiló más, no le interrogó, ni siquiera le sometió a ningún tipo de vigilancia adicional.

Alonso Guiñán en aquellos momentos era la bestia y la bestia era Alonso, nunca se había sentido mejor que desde que había dejado de luchar contra aquella sombra maligna. No había noches de pesadillas, no había remordimientos y no sentía nada por todas las almas que había arrebatado. Guiñán solo servía al mal, para él Dios no era más que una utopía, una marioneta inventada por personajes mucho más malignos que la bestia que ahora consumía su cuerpo. Hombres poderosos y ambiciosos, como Santiago y tantos otros, que utilizaban a la Iglesia para no perder poder ni riquezas.

Guiñán y hermano Bibliotecario tenían una extraña relación. Él le había enseñado cómo trabajar con los antiguos escritos escondidos en el interior de la capilla, pero había algo que al sacerdote le hacía desconfiar. Al principio pensó que hermano Bibliotecario había perdido la razón por el encierro prolongado en aquella oscuridad, por la ausencia de contacto con ningún ser humano y porque él no podía hablar con nadie al haber sacrificado su lengua para preservar todos aquellos secretos. Pero cuando pasó más tiempo con él observó actitudes que le llevaron a pensar que estaba más cuerdo de lo que creía.

Nadie en el convento sabía de la existencia de la biblioteca secreta en el interior de la capilla y, por supuesto, no sabían que allí vivía el hermano de Ojos Verdes.

El hechizo de cambio decía que el sacrificio de vida por vida debía de hacerse antes del séptimo día después de elegir la tumba y pronunciar el juramento. Santiago decidió realizar el sacrificio en la capilla en el atardecer del último día y allí esperar a que el cambio se completase. Santiago sabía qué era lo que sucedería aquel día, en aquel lugar. Deseaba, en lo más profundo de su corazón, que la imagen que vio en el libro no se llegara a producir, pero si todo aquello era cierto su sacrificio habría merecido la pena.

Guiñán, Ojos Verdes y Bibliotecario esperaban en el interior de la capilla a que Santiago y sus hombres aparecieran. Se oyó el característico sonido del clavo al ser desprendido de la madera del gran crucifijo. Ojos Verdes acudió a abrir el pasadizo secreto para recibir a Santiago que, para sorpresa de Guiñán, tan solo se hacía acompañar por Sergio, su hombre de confianza.

—Buenas tardes, o casi noches ya. —Saludó Santiago y a Guiñán le pareció notar un poso de temor en su voz.

—Buenas noches, Santiago, Sergio —contestó Ojos Verdes.

Guiñán y Bibliotecario saludaron con un asentimiento de cabeza y Guiñán pensó que aquello sería mucho más fácil de lo que había soñado. Notaba a la bestia revolviéndose en su interior, preparada para saciar su sed de sangre matando a todos y cada uno de los que habitaban en aquel lugar y deseando ir a buscar a su bebé, para conseguir el poder que ese niño albergaba en su interior.

—Comencemos, ya tenemos todo preparado para

el sacrificio, mi hermano se colocará en el altar que hemos

preparado. —Guiñán se sorprendió de que Ojos Verdes llamara a Bibliotecario «mi hermano» y no Hermano, como hacía siempre. Sabía que eran hermanos de sangre pero siempre le había dado la impresión de que su relación era fría.

Bibliotecario se tumbó en el altar y el resto de los presentes se colocaron a su alrededor. Ojos Verdes se situó al lado de Guiñán, y Santiago y Sergio se colocaron enfrente. Bibliotecario permanecía tumbado con los ojos cerrados, mientras Ojos Verdes alzaba la daga. Guiñán sentía a la bestia sedienta de sangre, que esperaba ver cómo la daga se hundía en el pecho de aquel infeliz y después ella acabaría con todos los demás. Cuando Ojos Verdes iba a asestar el golpe de gracia a su hermano, Guiñán observó cómo Santiago miraba a Sergio y le daba una orden silenciosa y este a su vez miraba a Ojos Verdes, que esperaba su señal. Sergio agarró fuertemente a Santiago por los hombros y Ojos Verdes rajó su cuello de lado a lado. Después clavó la daga en el corazón de su hermano y con lágrimas en los ojos tendió la daga a Sergio, que lo mató y salió huyendo del lugar. Guiñán no entendía nada de lo que estaba ocurriendo, todo estaba sucediendo delante de sus ojos como una película. Sintió cómo la bestia abandonaba su cuerpo, rabiosa y llena de venganza comenzó a dar vueltas por la estancia, arrastró objetos y un millón de papeles; polvo y sangre bailaron en la estancia en una tormenta macabra. Guiñán, desprovisto de la bestia, no era más que un humano perdido, con sentimientos, remordimientos y miedo a lo que podría suceder. Oía a la bestia aullando en el exterior y los gritos de los infelices habitantes de aquel lugar que luchaban por su vida. Temblando se levantó del suelo y caminó al exterior, una llama de fuego destrozaba con su abrazo todo aquel precioso lugar y a los que allí moraban. Las llamas danzaban a su lado mas no le quemaban, tardó en darse cuenta de que era inmune a todo aquel infierno, estiró una mano y tocó el fuego con sus dedos. Se levantó y caminó por el infierno, viendo cómo sus compañeros morían entre aullidos de dolor. Sonrió, y la sonrisa se convirtió en una delirante carcajada de locura, gritó hasta perder el conocimiento y al despertar la bestia había regresado a su interior.

Todo a su alrededor era ceniza y destrucción, había despertado en el interior de la derruida capilla que al ser de madera había ardido casi por completo. Guiñán no sabía cómo había llegado hasta allí, abrió los ojos despacio y comenzó a recordar todo lo sucedido. No sabía qué hora era, pero debía huir de aquel lugar, seguramente la columna de humo provocada por el incendio habría alertado a alguien y no deseaba que lo encontrasen allí. Caminó tropezando con los escombros y llegó hasta el gran crucifijo de madera que estaba intacto en el suelo del destrozado altar. Buscó y rebuscó la entrada a la biblioteca secreta y no encontró nada, no había nada. La bestia se revolvió, mostrándose en su interior.

«—Sacerdote, debemos huir. Deja de buscar papeles sin importancia. Te recuerdo que hiciste una promesa. Debemos matar a toda la familia del niño, cuando el niño sea mío tú serás libre de nuevo».

—¡Calla! —gritó Guiñán—. ¿No te das cuenta de que todo esto estaba planeado por Santiago y los dos hermanos? Han sacrificado sus vidas y me han dejado con vida. Tenemos que encontrar los cuerpos, tengo que comprobar con mis propios ojos que están todos muertos.

La voz de la bestia gruñó en la cabeza de Guiñán demostrando estar de acuerdo con su plan. Al sacerdote le sangraban las manos de tanto escarbar entre los escombros hasta que, mirando el crucifijo se fijó en el clavo de los pies, corrió hacia él y lo deslizó hacia afuera. Guiñán esperó a que ocurriese algo, pero nada sucedió, tan solo silencio… Hasta que ante sus pies se abrió un pequeño agujero y reconoció las escaleras que llevaban a la biblioteca. La bestia salió de su interior y se deslizó por el suelo, ambos llegaron hasta el altar, pero estaba vacío. En el suelo, los cuerpos de Ojos Verdes y Santiago cubiertos de sangre, pero ni rastro del cuerpo de Bibliotecario.

—¿Dónde está, Bestia? ¿Dónde está el cuerpo del bibliotecario? —preguntó Guiñán y mirando aquella sombra repugnante que lo acompañaba se dio cuenta de algo—. ¿Mataste a Sergio, el acompañante de Santiago?

«—No. Huyó. No me paré a buscar a ese insignificante humano. Huyó como una rata».

—Pues esa rata, era la rata fiel de Santiago y si le ha matado y después ha huido es porque su misión aún no había acabado. Y luego está el tema del cuerpo de Bibliotecario… Nos han tendido una trampa, bestia.

Nada más acabar la frase la bestia entró en el cuerpo de Guiñán, él no era dueño de su ser ni de su conciencia. Salió de las entrañas de la tierra que se cerraron tras él, atravesó la capilla expulsado al exterior y la bestia gritó y gritó en la mente de Guiñán; ningún sonido se oyó en aquel lugar maldito, hasta los pájaros cesaron su canto. La mente de Guiñán desapareció, desapareció su conciencia, su inteligencia y todos sus recuerdos, buenos y malos. Guiñán ya no estaba, solo era una máscara que la bestia utilizaría para sus propósitos.




SUEÑOS DE CAMBIO
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Hacía varios años que Eder e Izaro se habían mudado al pueblo. Eder trabajaba como ayudante del carpintero, Izaro ya no tenía ninguno de los ataques que hacía años suscitaban habladurías y Oier crecía sano y feliz. En ocasiones, Izaro echaba de menos alguna de aquellas habilidades especiales, pero de alguna manera entendía que su vida era más tranquila sin ellas.

El matrimonio seguía manteniendo el contacto con Marina y Lorea y las visitaban varias veces por semana. La vida les había dado un respiro, Izaro llegó a creer que la vida podía ser normal para ella y su familia. Cuando llegaron al bosque huyendo de la sombra, del Mal, de la tragedia, llegó a pensar que ella sería la sucesora de Lorea, pero a Lorea aún le quedaban muchos años de vida y ella ya había descartado por completo aquella absurda idea. Manuel, el párroco, les había ayudado en todo lo que habían necesitado. Era un verdadero hombre de fe, uno de los tantos hombres buenos que la Iglesia tenía en su seno.

Marina y Lorea vivían tranquilas en el bosque. Izaro insistió a Marina para que se mudara con ellos al pueblo, pero ella se había negado en redondo. El bosque era su hogar. Unas semanas antes del quinto cumpleaños de Oier, Marina comenzó a tener pesadillas. Pesadillas cargadas de mensajes, al principio no le contó nada a Lorea, pero ella acabó preguntando. La cabaña en la que vivían no era tan grande como para no darse cuenta de que las noches de Marina eran un suplicio. Era de madrugada y Marina se levantó aterrorizada. Allí junto al fuego estaba Lorea, que le tendió una taza de té.

—Creo que ya es hora de que me cuentes lo que sucederá. Ignorarlo no hará que desaparezca, querida. Te recuerdo que animé a los chicos a irse al pueblo; yo también tuve sueños entonces.

—Recuerdo que dijiste que debían aprovechar el espejismo que la vida les brindaba —comentó Marina, intentando reprimir el terror que albergaba en su interior.

—Tranquila, respira hondo y cuéntame.

—Es siempre la misma pesadilla. Llevo a Oier de la mano, solo estamos él y yo. Entramos en un lugar siniestro, parece una capilla en ruinas. No sé por qué estamos allí, pero de entre las sombras sale un encapuchado y a él le entregamos el libro de los hechizos y al tocarlo, libro y hombre se desvanecen y me despierto.

—¿No reconoces el lugar, la capilla, nada?

—No, jamás he estado en ese lugar y lo que más me desasosiega es que si Oier está conmigo es porque algo malo ha debido de pasarle a sus padres. También me pregunto cómo he conseguido el libro si lo tiene Guiñán, él nos lo robó.

—Demasiadas preguntas, demasiadas incógnitas en el aire. Creo que deberíamos intentar que los chicos volvieran a vivir con nosotros, aquí estarían a salvo.

—Eder no volverá, está convencido de que el peligro ha pasado. Izaro puede ser más prudente y temerosa, pero ella también ha cambiado, hace mucho que no tiene ninguna de sus intuiciones. Es normal y era lo que ella más deseaba en el mundo. Una vida normal.

Faltaban un par de horas para que el amanecer tiñera de rojo aquel claro perdido en el bosque y las dos mujeres decidieron intentar descansar un poco. El peso de un silencio que cortaba el ambiente y el misterio de un futuro tejido por siniestras sombras dominaba el pensamiento de aquellas dos luchadoras.

Sergio cabalgaba rápido, furioso, sin mirar atrás. En su mente solo estaba el silencio y la misión que su dueño le había encomendado. Había matado a la única persona en el mundo que le había dado una vida y ahora estaba deseando entregar esa carta, el libro y acabar con todo, como él le había ordenado. Llegó a la linde del bosque y sintió aquella fuerza que no se podía explicar, escuchó aquel silencio salpicado de cantos de pájaros y sonidos de animales. Descabalgó e hizo exactamente lo que Santiago le había explicado. Debía posar su mano en la corteza de uno de los árboles y pedir permiso para adentrarse en sus dominios y así poder encontrar a la mujer. Al realizar la petición sintió una brisa cálida que fluía de la corteza del árbol hacia su mano. El bosque aceptaba su ruego. Caminó amarrando las riendas de su caballo, no entendía cómo era posible, pero sabía hacia donde dirigirse. Llegó a un claro y allí divisó una pequeña cabaña, aquel debía de ser el lugar. No vio a nadie por los alrededores, se fijó en el humo que salía de la chimenea y pensó que la destinataria de la carta estaría en el interior. Santiago solo le dijo que se llamaba Marina.

Marina preparaba el café cuando vio a través de la ventana cómo un hombre salía de la espesura del bosque. Agudizó la vista, pero no recordaba haberlo visto nunca.

—¡Lorea! Hay un hombre en el claro.

—¿Un hombre? ¿Cómo un hombre? Será Manuel.

—Sé distinguir a Manuel. Si te digo que es un hombre es porque no lo conozco —replicó Marina enfadada.

Lorea no hizo caso del enfado de Marina y miró por la ventana de la cocina. Definitivamente, aquel hombre no era Manuel ni nadie que ella conociera.

—Si el bosque le ha dejado llegar hasta aquí es por algo importante. No temas, el bosque nos protege.

Marina apartó el café del fuego y las dos mujeres salieron a recibir al desconocido.

—Buenos días, caballero. ¿Se ha perdido?

Sergio detuvo su camino, apenas le faltaban una docena de metros para llegar a la casa.

—Tengo que entregar una carta a una mujer, se llama Marina, el remitente me dijo que la encontraría aquí —contestó mostrándoles la carta y un paquete.

Las mujeres se miraron la una a la otra extrañadas, acto seguido miraron las manos del hombre y las dos entendieron que lo que llevaba aquel hombre en las manos era el Libro de los Hechizos.

—Yo soy Marina. ¿Quién le envía?

—No estoy autorizado a decírselo, pero en la carta que le entrego está toda la información. Debo entregársela en mano y después me iré. No teman.

Marina caminó hasta el lugar donde el hombre se había detenido, le temblaban las piernas. Tomó el paquete y la carta entre las manos y el hombre se dio media vuelta. Marina dudó, podía notar el miedo y la angustia en aquel rostro, pero al fin dijo.

—¿Quiere usted tomar un café? Está recién hecho.

Sergio negó con la cabeza, su misión estaba a punto de terminar tan solo le quedaba una cosa por hacer.

—Venga, hombre. Un café le sentará bien, se le ve cansado.

Marina se armó de valor y en un arrebato tomó al hombre de la mano y tiró de él hacia la casa. Sergio tomó el café que le ofrecieron, no quiso ni sentarse, ni una palabra salía de su boca.

—No deberías realizar el último paso de tu encargo —le explicó Lorea—. Piénsalo bien mientras el bosque te enseña la salida y escucha lo que los susurros del viento intentan decirte. Si cuando alcances el final del bosque has comprendido, dirígete a la iglesia del pueblo. Manuel, el párroco, te ayudará si le dices que nosotras te enviamos.

Sergio se despidió de las mujeres y si bien durante el camino estaba decidido a hacer lo que Santiago le había encomendado, ahora la duda flotaba en su mente. Justo cuando estaba a punto de salir de la cabaña, advirtió.

—Marina, lee inmediatamente la carta. No sé lo que pone, pero intuyo que el único que quedó con vida está de camino.

El hombre se fue y las dos mujeres abrieron la carta a toda prisa, en ella venía detallado todo un plan terrible para acabar con hombre y bestia; y al final de la misiva, el número de una página del libro. Pasaron las hojas hasta llegar a ella y la ilustración les mostró la terrible realidad, el sacrificio que la vida les pedía para terminar con aquel horror.























FINAL
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Marina y Lorea corrían, sus piernas les quemaban la piel, sus pulmones amenazaban con estallar, pero ellas corrían para llegar a la aldea. Golpearon la puerta de la familia y no contestó nadie. La gente del pueblo las miraba con preocupación. A Marina la conocían porque la habían visto en misa y en compañía de Eder e Izaro, pero la otra mujer de trenzas blancas era una desconocida. Lorea nunca había abandonado su claro ni su cabaña. Una mujer se acercó a Marina.

—¿Ocurre algo, Marina? —preguntó mirando desconfiada a Lorea.

—No, simplemente ha venido un familiar de los chicos y queríamos darles una sorpresa. ¿Sabes donde están?

—Los vi salir hace un rato, a estas horas suelen ir a la iglesi… —Marina no dejó que terminase la frase y las dos mujeres salieron corriendo como una exhalación.

Los vieron a lo lejos, allí estaban, Eder, Izaro y Manuel. Hablaban nerviosos, pero Oier no estaba con ellos. Antes de que pudieran preguntar los ojos de Marina se quedaron clavados en un hombre que caminaba despacio hacia ellos. Manuel vio a las mujeres y les hizo gestos para que entrasen en la iglesia, pero Marina era incapaz de apartar los ojos de aquel hombre. Eder se dio cuenta y siguió la línea imaginaria que unía los ojos de Marina con los del desconocido que avanzaba por el camino. Eder supo que aquel hombre era Guiñán, no era el que él conoció, físicamente había cambiado, pero era él… «¿O no?», dudó. Eder buscó los ojos de Guiñán y entonces recordó, su cuerpo quedó anclado al suelo y no pudo reaccionar. Los ojos de Guiñán eran los mismos que observó en su mujer el día en que toda aquella pesadilla comenzó. Ojos de miel, ojos de ámbar, ojos inhumanos, tan fieros que parecían sacados del mismo infierno.

—¿Dónde está Oier? —gritó Lorea.

Los tres se giraron instintivamente y antes de que pudieran reaccionar aquel hombre levantó su mano y una sombra negra atravesó sus dedos. La mueca de su rostro se deformó en una máscara de oscuridad y el cuerpo inservible para la bestia cayó inerte en las piedras del camino. La sombra atrapó a Eder, Izaro y Manuel y los golpeó contra el suelo, donde quedaron tendidos inertes.

Lorea asió con fuerza a Marina por el brazo y antes de que la bestia girase hacia ellas entraron en la iglesia, allí tendrían alguna oportunidad. Corrieron a resguardarse en al altar y vieron cómo la puerta de la sacristía se abría apenas unos centímetros.

—Venid —susurró Teresa asomando la cabeza aterrorizada.

Las dos mujeres corrieron hacia ella y abrazaron a su amiga con lágrimas en los ojos.

—La bestia está ahí fuera, los ha… —Marina se dio cuenta de que al fondo de la estancia Oier dormitaba en brazos de un hombre.

—Lo sé, este hombre llegó esta mañana, nos dijo que había estado con vosotras y Manuel supo que estábamos todos en peligro por eso hizo que Eder e Izaro nos dejasen al niño.

—Y ahora, ¿qué vamos a hacer? Nos va a matar a todos —preguntó Teresa.

—Creemos que el libro es la clave de todo.

Lorea sacó el libro del interior de su abrigo y le mostró la terrible ilustración que minutos antes ellas habían contemplado aterrorizadas. Notaban la presencia de la bestia acechando en el exterior, buscaba al niño desesperada, el sonido de su furia aullaba a través de las maderas del Templo.

—No tardará en darse cuenta de que el niño está aquí, es lo único que desea. —El cuerpo de Teresa temblaba de absoluto terror.

—Creo que comprendo la ilustración y si hacemos caso al libro, nadie más va a morir hoy.

Sin esperar respuesta, Marina tomó el libro y salió de la sacristía, lo depositó en el altar y llamó a la bestia, que se materializó a través de la puerta principal. Negra, oscura y consciente del terror que provocaba se arrastró por el bellos suelos de la Iglesia hasta quedar a escasos metros de Marina. Miró el libro y después olfateó el aire y sus ojos, esos ojos ámbar, se quedaron clavados en la sacristía. El grito áspero surgió de ella como un sonido de ultratumba y reptó hacia el lugar donde el niño se encontraba, pero a mitad de camino la puerta de la iglesia se abrió.

—¡Aquí estoy, bestia! ¡MÍRAME! —gritó Izaro, ensangrentada y con la cara desencajada por el dolor y el miedo.

«—No te quiero a ti, niña. Vengo a cobrar la deuda de contrajiste hace ya tantos años».

—Tendrás que llevarme a mí porque no pienso dejar que te lleves a mi hijo. No te lo permitiré.

«—¿Cómo piensas detenerme exactamente? Mujer insignificante».

La bestia se irguió negra y creció hasta llegar al techo de la iglesia, giró sobre sí misma y la puerta de la sacristía se abrió. Oier flotaba en el aire, parecía dormido, pero sus labios se movían como si estuviera recitando algún tipo de oración. Izaro, muerta de miedo, se fijó en su hijo y luego miró los ojos de la bestia, le pareció ver una sombra de miedo y duda en aquellos ojos de fuego. Marina, que observaba la escena desde el altar con el libro entre las manos, también se dio cuenta de lo que estaba sucediendo.

—¡Ahora! —gritó Izaro con todas sus fuerzas, rezando porque Marina entendiese lo que quería decirle.

La bestia se giró hacia Marina, pero ya era demasiado tarde. El libro tocó la sombra negra y alargada de la bestia y esta se replegó sobre la ilustración, quedando atrapada en él.

—¡Noooooo!

El aire se desgarró con el grito de Izaro viendo cómo su hijo caía ahora que la magia de la bestia no lo sujetaba, pero los brazos de Sergio que corría hacia él lo recogieron justo cuando estaba a punto de tocar el suelo. El niño abrió los ojos despacio y dejó de recitar aquella extraña oración.

—¿Dónde está mi amatxu? —preguntó.

—Aquí, cielo, aquí —respondió Izaro, que se acercaba a él cojeando.

—No llores, mami. Hemos encerrado a la bestia. Yo la veía en mis sueños y también veía a la bisa Miren, ella me dijo lo que debía hacer. Hasta hace un momento estaba conmigo.

Al día siguiente y después del entierro de Eder y Manuel, Marina partió junto con Sergio y el niño hacia el seminario donde Guiñán estuvo encerrado. El lugar estaba totalmente calcinado, pero Marina pudo reconocerlo como el que aparecía en sus sueños. Caminaron hasta la pequeña ermita derruida y se pararon delante del gran crucifijo que descansaba entre los escombros, una fina niebla los envolvió y un ser encapuchado les tendió la mano. Marina entregó el libro a Oier y este a su vez se lo dio al extraño ser.

—Lo custodiaré hasta que tengas edad para que regrese a ti —respondió y de la misma manera que había aparecido desapareció en la niebla.

Marina tomó de la mano a Oier y regresaron a su claro en el bosque, a su cabaña junto a Izaro y Lorea. Sergio se quedó con ellas, no tuvo que cumplir la última voluntad de su amo. Ya no tenía amo. Una fuerza en su interior le decía que debía esperar a que Oier creciese y se convirtiese en el hombre que debía traer el libro de nuevo a la vida, para que el mundo comenzase una nueva era.




EPÍLOGO
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Habían pasado veinte años desde que Oier y Marina depositaran el Libro de los Hechizos en custodia.

Un hombre joven recogía infinidad de papeles en la biblioteca de la que fuera la vivienda de Santiago.

—Señor, los caballos esperan —dijo Sergio entrando en la habitación.

—Ya casi estoy, Sergio. Dame un par de minutos más para que no se me olvide nada. Hoy es un día muy importante, al fin veremos la capilla y el seminario restaurados. Entraremos a vivir en la que será nuestra casa por muchos años.

—Oier, déjalo ya. Has revisado esos papeles mil y una veces, está todo bien —dijo su madre, acariciando su cabello con ternura—. Te pareces tanto a tu padre..., estaría orgulloso de todo lo que has conseguido.

—De lo que hemos conseguido, madre. Sin ti yo no hubiera llegado hasta donde estoy. Sé muy bien lo que supuso para ti tener que mudarte a esta casa, después de que nos enterásemos de que Santiago me había nombrado su único heredero y lo sucedido con papá.

—Bueno, eso es pasado. No hay que olvidarlo, pero la vida es avanzar. Recoge ya, sabes que a Marina y a Lorea no les gusta salir del claro y hoy estarán allí esperando, así que vámonos ya.

Sergio, Izaro y Oier partieron a caballo hacia el que fuera el antiguo seminario, la última prisión de Guiñán, porque durante toda su vida estuvo prisionero de sus remordimientos. Optaron por ir a caballo, no querían llamar la atención llegando en un carruaje. Izaro no había estado nunca en el lugar y Oier solo había ido el día en que entregó el libro. Sergio fue el que se encargó de la supervisión de los trabajos. Al llegar al lugar Oier e Izaro se sorprendieron muy gratamente, aquel lugar era precioso.

—Enhorabuena, Sergio, has hecho un gran trabajo con este lugar. Es tal y como yo lo imaginé.

Sergio asintió con la cabeza lleno de orgullo. Había pensado muchas veces que no obedecer a Santiago quitándose la vida había sido una gran decisión.

Caminaron hasta la capilla y allí les esperaban Marina y Lorea. Lorea seguía con su largo cabello trenzado y esa preciosa cara, ya cubierta de arrugas. Sergio se quedó en la puerta y Oier entró en la capilla con las tres mujeres de su vida. Caminaron hasta el altar de aquel modesto lugar, sintiendo la fuerza que salía de sus entrañas; era un lugar sagrado, sin duda.

—¿Estás preparado para aceptar tu destino, hijo? —preguntó Marina.

—Sí —contestó con apenas un hilo de voz, recordando el momento, hacía ya veinte años, en el que ambos entregaron el Libro.

Marina alargó el brazo hasta los pies del Cristo, pero cuando sus dedos estaban a punto de tocar el clavo, retrocedió.

—Creo que debes ser tú el que lo hagas.

Oier se acercó y retiró el clavo con dedos temblorosos, el altar se abrió unos pocos centímetros y todos descendieron por el lugar. No era un lugar lúgubre como cuando Ojos Verdes se hacía cargo de él. Estaba limpio y bien iluminado, pero no por velas, la luz salía directamente de las paredes de piedra que los acompañaban en su descenso. Llegaron a una pequeña estancia repleta de libros y de una nube de polvo apareció el libro y el misterioso encapuchado.

—Este es tu libro, hijo. Has seguido los pasos que don Santiago te encomendó antes de morir. Él redimió todos sus pecados, que fueron muchos, entregando su vida para acabar con la bestia. Ella está encerrada en este libro y nunca deberá ser liberada. Si el libro cayese en malas manos ella se liberaría con mucha más rabia y poder que antes del encierro.

»Izaro tú serás la sucesora de Lorea cuando llegue su hora de partir. Proteged el libro con vuestras vidas y continuad el legado que yo comencé y por el que me sacrifiqué. Sergio te ayudará a reclutar a los hombres y mujeres que os ayudarán a dar caza a las sombras que habitan estas tierras.

El encapuchado tendió el libro a Oier y en cuanto este lo tocó, el encapuchado se desvaneció de la misma manera en la que había aparecido. Oier caminó hasta una urna de cristal en la que guardó el libro y después pronunció una serie de conjuros que lo mantendrían a salvo.

Ya fuera del recinto, Oier se despidió de su madre y las mujeres. Sergio las escoltaría hasta su casa y después regresaría con Oier.

El muchacho caminó respirando aquella belleza, paseó admirando aquellos paisajes hasta llegar a una preciosa fuente de piedra, ornamentada con tallas de pajarillos y enredaderas. Acercó sus manos para beber un sorbo de aquel agua y cuando la acercaba a sus labios le pareció notar que en el reflejo de su rostro sus ojos grises resplandecían con un ligero brillo de color…  ámbar. Sus manos temblaron incontrolables y miró otra vez aterrorizado. Su reflejo le devolvió el verdadero color de sus ojos y respiró aliviado, pero aquella noche sus sueños fueron muy extraños.
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Si has llegado hasta aquí, solo puedo agradecerte que hayas leído mi historia.

Espero de corazón que haya sido una lectura que haya entretenido tus horas y haya hecho que algún escalofrío recorra tu espalda.

Por último, solo me queda pedirte que reseñes mi novela en Amazon, Goodreads, Instagram… Las reseñas y las recomendaciones a tu círculo de amistades lectoras son de gran ayuda para escritores autopublicados como yo.

De nuevo, ahora y siempre:

Muchísimas gracias por leerme.
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